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    Para Lydia Harris, todo comenzó con una llamada telefónica desde Roma de su hermana Adele. Un saludo, una invitación para reunirse en Italia con ella, el anuncio del envió de un paquete… y el silencio. El paquete prometido era una cabeza de chacal en marfil. Una antigüedad egipcia, no excesivamente valiosa, llamada a convertirse en la clave de una intriga mortal que llevaría a Lydia primero a Roma y luego a Egipto, en busca de su hermana. Lydia se adentrará en un torbellino de múltiples peligros que solo podrá sortear con ayuda de un enigmático árabe a cuyos secretos, cultura y forma de vida deberá, mal que le pese, amoldarse.


    Con Perros y chacales Barbara Wood deleita de nuevo a sus lectores: se trata de una novela en la que la intriga, los mejores sentimientos humanos, el abigarrado universo del Egipto actual y los solemnes misterios del pasado se dan la mano con vivacidad y ternura.
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    Este libro está nostálgicamente dedicado a mi marido


    George.

  


  Capítulo 1


  —Te llaman por teléfono. Jenny se está preparando. Ella te reemplazará para que puedas atender la llamada.


  La señora Cathcart esperó pacientemente mientras yo le pasaba un hemostato al doctor Kellerman.


  —No puedo dejarlo en este momento —dije yo sin apartar los ojos de la mesa de operaciones—. ¿Quién es? ¿Puedo llamar yo más tarde?


  —Creo que no, Lydia. Es tu hermana Adele, que llama desde Roma. Ha dicho que es urgente.


  —¿De Italia? —pregunté volviendo extrañada la cabeza hacia mi supervisora—. ¿Segura?


  —Eso fue lo que dijo la operadora. Roma. De persona a persona. Urgente, además. Jenny continuará ayudando.


  —¡Rápido! —interrumpió en tono brusco el doctor Kellerman—. Paro cardíaco.


  Mis ojos volaron instantáneamente al cardioscopio. No había latidos. La señora Cathcart desapareció. La sala se llenó rápidamente de personas, de gritos, de agitación. En la distancia se escuchaba por el altavoz:


  —Código azul, cirugía; código azul, cirugía; código azul, cirugía.


  Automáticamente, todo pensamiento de Adele y de Roma quedó olvidado; me entregué al trabajo del momento, a abrir jeringuillas estériles de adrenalina y bicarbonato sódico. Alguien colocó en mis manos un par de desfibriladores. Ruido de telas al rasgarse. Alguien también destapó una pierna del enfermo, dejando así al descubierto el tobillo, para introducirle un catéter.


  —¡Atrás! —gritó una voz—. ¡Descarga!


  El cuerpo del enfermo dio un salto sobre la mesa. No hubo ningún cambio en el monitor.


  —Dadle otra. Todo el mundo atrás. Esta vez de doscientos voltios. ¡Descarga!


  Continuó el paro cardíaco.


  —Otra ampolla de bicarbonato sódico Lydia, sujeta los desfibriladores. No los sueltes. ¿Tenemos el tipo de sangre y compatibilidad de este hombre? Lydia, los desfibriladores. Muy bien, ¡descarga!


  Todos miramos expectantes el monitor. Hubo un movimiento, un segundo movimiento. La tercera señal fue irregular. La línea ondulaba y se agitaba.


  —Muy bien; una vez más. Detengamos la fibrilación. ¡Descarga!


  Esta vez hubo reacción. El choque de los doscientos voltios de los desfibriladores volvió a poner en marcha el corazón. El paciente estuvo clínicamente muerto durante tres minutos y medio; biológicamente, no estuvo muerto en absoluto.


  —Muy bien, ahora vámonos de aquí. —La voz del doctor Kellerman era serena, tranquilizadora—. Traed aquí una cama de la unidad de cuidados intensivos. Habrá que vigilar al enfermo. Lydia, sutura peritoneal, por favor.


  Al colocarle en su mano el porta agujas, me dirigió una fugaz sonrisa con sus ojos, como diciendo: «Esta sí fue reñida, chica, pero ganamos».


  Poco a poco se fueron marchando los del equipo de urgencias; nos dejaron nuevamente como estábamos antes, operando tranquilamente en la sala dos. Pero ahora el estado de ánimo era diferente, preocupado; ya no podíamos pensar en otra cosa que no fuera el enfermo entregado tan confiadamente a nuestras manos, hasta haberlo llevado en camilla por el pasillo y tenerlo bien instalado y seguro en esa cama de la UVI.


  Contemplé el desorden que me rodeaba: pilas de esponjas llenas de sangre, jeringas vacías e instrumentos desperdigados por todas partes, el desconcertado aspecto del monitor y cardiovertor. Jamás dejaba de tener la impresión de encontrarme en un campo de batalla, ahora desierto, después de una lucha sin cuartel. Estaba así absorta moviendo abatida la cabeza ante el horrible trabajo de limpieza y orden que me aguardaba, cuando la señora Cathcart asomó nuevamente la cabeza en la sala.


  —Lydia, tómate un descanso. Jenny se ha ofrecido para hacer la limpieza. Ve a hacer la llamada telefónica.


  Levanté las cejas como despertando. Por supuesto, Adele. En Roma. Llamada urgente. La había olvidado por completo.


  Con una mano sudada, aún con el guante quirúrgico puesto, sostenía el auricular junto al oído mientras con la otra tiraba nerviosamente de la mascarilla que me colgaba del cuello. Di una chupada ansiosa al cigarrillo. Me parecía que habían transcurrido horas desde la última vez que oyera a la operadora.


  —¿Hola? —dije por si acaso.


  —Continúo intentándolo —chisporroteó la voz impersonal de la operadora—. Las líneas de ultramar están ocupadas. ¿La llamo cuando tenga línea?


  —No. Es urgente. Esperaré.


  —Muy bien. Continúo intentándolo.


  Me cambié de oreja el auricular. Escuchaba la voz como a través de papel de celofán.


  En esos momentos de silencio (no había nadie en la sala), volví a repasar lo ocurrido durante esa frenética hora pasada que desembocaba en ese instante de suspenso junto al teléfono. Me preguntaba qué mensaje me aguardaría en el otro extremo. Después de todo, hacía cuatro años que no me comunicaba con Adele, y mi supervisora había dicho que la llamada procedía de Roma.


  Al pensar en el caos de la hora recién pasada, no sabía muy bien qué me había alterado más, si el mensaje de una llamada transatlántica de mi hermana Adele, o el paro cardíaco que había tenido lugar al mismo tiempo en la mesa de operaciones.


  —Un momento, por favor —dijo una voz con acento italiano.


  Había logrado comunicar con el número que dejara Adele, de un tal hotel Residence Palace de Roma, y estaba a punto de hablar con mi hermana, de quien no había sabido nada durante mucho tiempo. En medio de mis divagaciones sobre la operación, el paro cardíaco y las tensiones propias de la profesión de enfermera, también intentaba adivinar, en primer lugar, qué había impulsado a Adele a llamarme, y, algo más enigmático aún, qué podíamos considerar «urgente» en opinión de mi hermana.


  Hubo una época, ya lejana, en que mi hermana y yo estábamos muy unidas. Pero eso fue antes de que nuestros padres y hermano murieran repentinamente. Ese irónico vuelco del destino, la muerte de seres queridos, normalmente une a las familias, pero, en nuestro caso, curiosamente nos separó. El dolor tardó un par de años en convertirnos en educadas desconocidas, hasta que finalmente, hace cuatro años nos dijimos adiós. Yo tenía veintitrés años y estaba aprendiendo cirugía, Adele tenía veintidós y estaba aprendiendo a conquistar hombres. Ese día ella habló vagamente acerca de viajar; yo dije algo sobre mis serios compromisos. Después nos despedimos con un débil apretón de manos, como quien se despide al terminar una merienda de fieles en una iglesia. Y desde entonces, hasta esa mañana, no había tenido noticias de mi hermana Adele.


  —Liddie, Liddie, ¿eres tú?


  Al escuchar su voz, vi su fantasma ante mí.


  —Sí, soy yo. ¿Eres tú, Adele? Dios mío.


  —Ah, estoy tan contenta de hablar contigo. Ay, Liddie, la cosa más increíble y emocionante; sencillamente fabulosa. No veo la hora de decírtelo.


  Su vocecilla lejana y estridente chillaba y parloteaba como la de una adolescente. Mientras la escuchaba miraba incrédula la pared que tenía enfrente. ¡Liddie! Me llamaba Liddie, como si nos hubiéramos separado el día anterior.


  —Cálmate —le dije, contagiada por su entusiasmo—. ¿Qué ha ocurrido? ¿Te encuentras bien?


  —Por supuesto que estoy bien. Estoy fabulosamente. ¡Estoy en Roma, Liddie!


  —Ya lo sé.


  —Oh, no estoy herida ni nada de eso. Pero de todas maneras es urgente. Liddie, ¿puedes venir a Roma?


  —¿Que si puedo qué?


  —Vamos, escucha. Te he enviado algo que te lo explicará todo. Tendrías que recibirlo uno de estos días, porque por lo que veo aún no lo has recibido. Lo envié por correo aéreo. Tal vez tendría que haberlo puesto certificado. Ahora lamento no haberlo hecho. Oh, Liddie, tienes que venir, por favor.


  Había una cierta tensión, un matiz de miedo en su voz que me hizo erguirme en la silla. Adele estaba evidentemente feliz y exaltada por algo, pero al mismo tiempo, un viejo instinto (después de todo era mi hermana) me decía que no todo era como parecía.


  —¿Algo va mal?


  —Ahora no te lo puedo decir, pero es fantástico. Tengo que decírtelo «en persona». ¿Puedes venir a Roma?


  —Por supuesto que no. No seas tonta. —Así era Adele: impetuosa y caprichosa—. No puedo dejar el trabajo. Ahora dime qué ha ocurrí…


  —Bah, deja ese estúpido trabajo. Tienes que venir. Escucha, Liddie, tengo prisa…


  Su voz se detuvo bruscamente. Después de unos segundos dije:


  —Vamos, continúa, te escucho.


  No contestó.


  —De verdad, Adele. Déjate de dramatismos. No he hecho esta llamada tan tremendamente cara para jugar. Lo que sea que quieras decirme, dímelo. No te lo voy a sacar con sacacorchos. ¿Adele?


  La línea continuó silenciosa. Como una imbécil me retiré el auricular de la oreja y lo miré.


  —¿Oiga? ¿Adele? ¿Operadora?


  Pulsé el botón con el dedo. Contestó la operadora del hospital.


  —Se ha cortado mi llamada —le expliqué—. ¿Puede volver a comunicarme?


  —Un momento, por favor.


  Esperé; escuché. El teléfono sonaba como el mar. Escuchaba clics, resuellos. Finalmente volvió la voz de la operadora.


  —Lo siento. Su llamada no se ha cortado. Colgaron del otro lado.


  —Pero no, no puede ser. Adele no pudo haber colgado. Alguien cortó la comunicación. Quizá la operadora de allá. O alguien del hotel.


  —Lo siento, pero me han dicho que colgó la persona que hablaba con usted. ¿Marco de nuevo?


  Por un instante dudé entre intentar hablar con Adele en la sala de enfermeras o hacerlo después en la intimidad de mi apartamento.


  —No, lo intentaré más tarde, gracias.


  Me duché rápidamente y me vestí con ropa de calle en el vestuario. Avisé en recepción que me marchaba media hora antes. A nadie le importó.


  En Ocean Avenue había una neblina semejante a un muro blanco. Me resultó agradable después de un día tan ajetreado. Me hacía ilusión pasar una tarde tranquila en mi apartamento de Malibú, leyendo alguna novela sin importancia o avanzando en mi labor de punto. Mis horas de ocio no solían ser muy extraordinarias. Esa noche no sería una excepción. Aparte, por supuesto, de la conversación que pensaba tener con mi hermana, en cuanto llegara a casa.


  Esperé exasperada con el teléfono pegado a la oreja mientras la otra persona iba a buscar a alguien que supiera hablar inglés. Una vez hube conseguido hablar con la operadora, a la que pedí una llamada de persona a persona, y recibí la respuesta de que Adele Harris no figuraba en el registro del hotel Residence Palace de Roma, pedí que me pusieran con alguien de recepción, porque ciertamente tenía que haber algún error. Sabía que eso bien podría tardar una media hora, así que me acomodé en la mecedora y comencé a morderme el labio inferior. El asunto ya estaba resultando algo ridículo.


  —¿Oiga? —La voz me sobresaltó. Había pasado solo un minuto.


  —¿Sí?


  —¿Usted quiere hablar con la señorita Adele Harris? No está aquí, señora. Se ha marchado del hotel.


  —¿Está seguro? ¿Adónde ha ido?


  —No lo sé, señora. No lo dijo.


  —Ya, bueno, verá usted, soy su hermana y llamo desde Estados Unidos, oiga. Esta tarde estuve hablando con ella y estaba ahí, en su hotel. Tiene que haberme dejado un mensaje, un número al que pueda llamarla. Seguro.


  —Lo siento, señora. No hay ningún mensaje.


  —¿Para Lydia Harris? ¿Seguro?


  Me pareció ver cómo se encogía de hombros.


  —La señorita Harris se ha marchado hace ya tiempo. Su habitación está desocupada y pagó su factura. No dijo nada.


  —Comprendo. —Por supuesto no comprendía—. Bueno, gracias. Adiós.


  —Adiós, señora.


  Me ardía la cara con el calor del fuego del hogar. Con ojos vidriosos me quedé pensativa. Qué criatura, pensé, siempre tan ligera de cascos. Me llama a cirugía, pide hablar conmigo, le dice a todo el mundo que es urgente, después se echa a reír cuando hablamos, no me dice una palabra de qué se trata, y después me cuelga. Y encima se marcha del hotel. Adele, mocosa.


  Estaba a punto de tirar el teléfono al fuego cuando me distrajo un golpe en la puerta. Era mi vecina Shelly, camarera de cócteles, que trabajaba de noche y dormía de día. En sus manos traía un maltrecho paquete.


  —Hola, chica, no puedo pasar. Esto te ha llegado hoy.


  —¿Ah?


  Cogí la caja envuelta en papel marrón. El papel estaba arrugado y ajado. La dirección estaba escrita con letra de Adele.


  —El cartero no quiso dejarlo en tu puerta, de manera que me ofrecí a cogerlo en tu nombre. Me hizo firmar. ¿Te importa?


  —En absoluto. Muchísimas gracias. Entra a tomar algo.


  —Tengo prisa. Oye, ¿qué crees que es? ¿Es de tu hermana?


  En una esquina del paquete estaba escrito el nombre de Adele, justo encima de la dirección del Residence Palace, vía Archimede, Roma, Italia.


  —Es de ella, sí.


  —¿No es la que jamás te envía una tarjeta por Navidad? ¿Qué es, tu cumpleaños?


  —Qué va. Gracias, Shelly. Te lo debo.


  Cerré la puerta y me quedé contemplando el paquete. Esto debía ser lo que me dijo que había enviado por avión, lo que lamentó no haber puesto certificado. Suficientemente importante como para ponerlo certificado. Algo más que un recuerdo, tal vez… Comprendí súbitamente que tendría que venir alguna carta dentro que lo explicara, dejé de divagar y rompí rápidamente el envoltorio, lo que me resultó fácil. Quedó al descubierto una sencilla y corriente caja blanca. En el interior de la caja había papel de periódicos italianos y servilletas del hotel, todo arrugado. En el centro de este relleno palpé algo duro. Cuando estaba a punto de tirar todo el papel de relleno, vi un papelito en un rincón y lo saqué. CON CUIDADO, decía el papelito. Nada más.


  Tiré todo el improvisado relleno y finalmente me quedé de pie en el centro de mi sala de estar con el objeto más increíble entre mis manos.


  Capítulo 2


  De unos veinte centímetros de largo, hecho de un material suave, de color cremoso, que supuse sería marfil, el objeto podría describirse como algo parecido a un grueso abridor de cartas, terminado en punta por un extremo y con una figura tallada en el otro. Semejante a un bastón en miniatura, la figura del extremo era la cabeza de lo que parecía ser un perro muy poco común.


  Debí de quedarme un buen rato contemplando ese «objeto», porque cuando finalmente salí del embrujo, vi que estaba apagado el fuego de mi hogar y la habitación se estaba enfriando. Cogí los papeles de relleno, la caja y el papel de envolver, y me senté en la mecedora acunando entre mis manos la figura del «perro» y todo su envoltorio. Con todo cuidado separé todos los trozos de papel y cartón, pero no encontré ningún otro tipo de comunicación fuera del papelito impreso FRÁGIL. Me sentí consternada. Eso era todo. No había una carta ni nada que me dijera qué era ese objeto ni por qué me lo había enviado Adele.


  ¿Tan valioso era para que ella se viera en la necesidad de poner una conferencia transatlántica para comunicarme su llegada, lamentando no haberlo enviado certificado? Y a esto se añadía, claro, el gran interrogante: ¿por qué me lo había enviado a mí?


  Di vueltas y vueltas a la figura de marfil entre mis dedos. Parecía ser muy antigua, pero yo no sabía nada de eso. Era un misterio para mí a qué tipo de perro pertenecía la cabeza tallada en el extremo más grueso. Si es que era un perro. Con esa forma tan extraña, más bien parecía un cirio, si es que el «perro» era la base. ¿Para qué serviría?


  El verdadero dilema estaba en saber qué se esperaba que hiciera yo a continuación. Adele me había pedido que fuera a Roma. ¿Por qué se marchó del hotel sin dejarme ningún mensaje?


  No me fue difícil tomar la siguiente decisión. Si alguien podía ponerme al tanto de lo que era ese objeto, ese era el doctor Kellerman, porque era coleccionista de antigüedades y cosas raras. Le llamé, salí de mi apartamento y conduje a lo largo de los diez kilómetros que me separaban de su casa.


  —Me gustaría saber su opinión sobre una cosa —le dije después de sentarme cómodamente en su estudio.


  Le acepté una copa de vino y me volví hacia el crepitante hogar. Siempre me ha gustado el estudio del doctor Kellerman, acogedor y marrón, repleto de muebles de cuero, mapas antiguos y bustos de hombres olvidados. La elegante alfombra apagaba todo ruido y las filas de libros que cubrían las paredes prácticamente aislaban del frío de una noche de niebla.


  —Siempre encantado de ayudarte, Lydia. Pero por favor, que no sea tan breve tu visita. Siempre entras y sales como una liebre. Que la niebla te tiente a quedarte más rato. —Se sentó junto a mí; el fuego del hogar se reflejaba en sus ojos—. Veamos, ¿en qué puedo ayudarte?


  Le conté mi conversación por teléfono con Adele esa tarde, mi posterior intento de hablar con ella después y el descubrimiento de que se había marchado del hotel. Después le conté lo del paquete, su contenido, la única nota que había dentro. Finalmente saqué el «perro» de mi bolso.


  Al principio no dijo nada. Mientras daba vueltas al objeto entre sus dedos, el doctor Kellerman se sumió en profunda meditación, contemplándolo. En sus ojos, enmarcados por unas espesas cejas blancas, vi que le había despertado el interés con ese objeto, y comencé a pensar que tal vez estaba en posesión de algo especial, o valioso incluso.


  —¿De Roma has dicho?


  Asentí.


  —Muy extraño. He visto esto en alguna parte, pero no recuerdo dónde exactamente. —Sus ojos azules parecían estar recorriendo páginas invisibles—. Esto parece un perro pero no lo es. Mira las orejas, fíjate lo largas y puntiagudas que son. Y el hocico. Un animal muy raro. Salvaje, diría yo, no doméstico. Y esto es marfil, claro. ¿Pero qué…? —Se golpeó la palma de la mano con la punta—. ¿Dónde he visto yo esto?


  Su mirada recorrió la habitación, las miles de etiquetas de las estanterías. Yo también recorrí con la vista los lomos de esos libros fabulosos. Con un estremecimiento de entusiasmo comprendí que, con todos esos libros, podríamos encontrar una ilustración de ese mismo objeto.


  —¡Ya lo tengo! —exclamó súbitamente—. No es italiano. Sé también dónde lo he visto.


  Se incorporó y se dirigió a la pared más alejada, llena de estantes de arriba abajo. Su mano fue directamente a un volumen situado a la altura de sus ojos, titulado Ancient Egypt Brought to Life (El Antiguo Egipto revivido). Me hizo un guiño, de la misma forma en que lo hacía tantas veces sobre la mesa de operaciones, y volvió a sentarse a mi lado en el sofá.


  —No es un perro, Lydia, es un chacal. Un chacal egipcio. Es una pieza de un juego.


  —¿Una qué?


  —Una pieza de un juego. Como una ficha de un damero o una pieza de ajedrez. Y apostaría… —Pasó rápidamente las hojas del libro, cientos de reproducciones en color—, te apostaría que está justo en… ¡Ajá! —Dio una palmada en la página—. ¡Aquí está! Este es nuestro chacal.


  Mis ojos se agrandaron por la sorpresa. Si no era la mismísima pieza que teníamos en nuestras manos, el de la fotografía era su gemelo. El doctor Kellerman leyó en voz alta la descripción de un antiguo juego egipcio llamado «Perros y Chacales»; junto a la fotografía de la pieza venía una ilustración del juego. El tablero, de madera de ébano tallada con elaboradas figuras, tenía agujeros perforados en líneas simétricas. La punta de la pieza encajaba en el agujero. Huesos de nudillos de animal se lanzaban a modo de dados para decidir el movimiento de la pieza. Aunque no se sabe actualmente cómo se jugaba el juego ni sus reglas exactas, al parecer había varias piezas de cada: perros (figuras de perros más normales) y chacales, y probablemente se manejaban del mismo modo que las damas. Yo estaba muy impresionada.


  —Si esta pieza es auténtica, Lydia, yo diría que es muy valiosa —me dijo el doctor Kellerman mientras me pasaba el libro para que mirara al compañero de mi chacal—. Si tu pieza es realmente egipcia antigua, y yo apostaría a que lo es, entonces vaya regalo que has recibido.


  —Sí, supongo. —Asombrada contemplé el chacal de marfil que tenía en la mano—. ¿Pero por qué enviármelo a mí? Evidentemente yo no soy egiptóloga. Ni siquiera me interesan estas cosas.


  —¿Lo es tu hermana?


  —No, que yo sepa. Pero a ella siempre le han gustado las cosas misteriosas. Siempre le gustó que le leyeran la palma de la mano, y creía en las maldiciones antiguas. Supongo que se encontró esto en Roma y pensó que me impresionaría enviándomelo.


  Pero arrugué el entrecejo al decir eso, pues no me lo creía. Nada de lo que acababa de decir me sonaba a verdad. En realidad, la única explicación que se me ocurría para un gesto tal me negaba a creerla: que Adele intentaba enviarme un mensaje.


  —¿Dices que desea que vayas a Roma? ¿Y no te explicó por qué? Bien… —dijo mientras se acariciaba la barbilla. A diferencia de la mayoría de cirujanos de su edad, cincuentón, el doctor Kellerman llevaba barba—. Entonces creo que tu hermana trata de tentarte para que vayas a Roma. Por algún motivo te necesita allí. Y por algún motivo, en realidad por un buen motivo, sabía que tú no irías, de manera que ha usado un truco.


  —Eso no tiene sentido, ni siquiera tratándose de Adele. No después de cuatro años. Habría escrito; aunque fueran cuatro letras. Pero no…, no esto —añadí acariciando con los dedos el extraño chacal.


  —¿Por qué no?


  El doctor Kellerman atizó el fuego y arrugó la cara ante las chispas que saltaron. De todas las personas que conocía, incluidos los médicos, él era uno de los pocos cuya opinión valoraba. Sin embargo, por primera vez, dudaba en estar de acuerdo con él.


  —No lo sé. Simplemente no lo sé. Seguro que volverá a llamar.


  —Es posible. Dime, ¿te vas a dejar tentar y vas a ir a Roma?


  —¡A Roma! —exclamé riendo y tocándole el brazo—. Es una tontería. Si lo hiciera, ¿de quién echaría usted mano cuando las cosas no fueran bien?


  —Nunca vas a ninguna parte, Lydia.


  —Visito sitios —protesté en voz alta.


  —Ya lo creo que sí. Veamos, el año pasado fuiste a Columbus, en Ohio, para la convención de ayudantes de quirófano. Anteriormente habías ido a Oakland para el congreso de la Asociación de Enfermeras de California. El año anterior…


  —Doctor Kellerman, sencillamente no viajo al extranjero.


  —No, ciertamente. A Columbus y Oakland, precisamente. Estuviste a punto de ir a Hong Kong una vez, si mal no recuerdo, pero te acobardaste al final.


  —No se trata ni de aquí ni de allí, doctor Kellerman. Por cierto, creo que ahora me voy a ir a casa. Me llevaré este libro y mi chacal y esperaré a que mi traviesa hermana vuelva a llamar. Estoy segura de que lo hará. —Me levanté y volví a colocar cuidadosamente el chacal en mi bolso—. Me es imposible imaginar por qué me colgó de esa manera, y que se haya marchado sin volverme a llamar. Ay, Adele.


  Mientras me preparaba para marcharme vi que el doctor Kellerman estaba mirando un enorme reloj que tenía sobre la chimenea.


  —¿A qué hora te llamó Adele?


  —¿A qué hora? Ah, veamos. Fue durante el paro cardíaco. Alrededor de la una, diría yo.


  —¿A qué hora la llamaste tú?


  —Una hora más tarde. ¿Por qué?


  —O sea que eran las dos de la tarde cuando hablaste con ella.


  —Sí, más o menos, ¿por qué? —Yo también comencé a mirar el decorado y antiguo reloj que hacía tictac suavemente.


  —Si no me equivoco, Roma tiene nueve horas de adelanto con respecto a nosotros. Lo cual significa que eran alrededor de las once de la noche donde ella estaba.


  —De acuerdo.


  —Y eso significaría que probablemente se marchó del hotel cerca de la medianoche —el doctor Kellerman me miró—. Eso es algo raro, ¿no te parece?


  —Sí, es verdad —dije yo mirándole también.


  —¿Estaba segura la operadora de que tu hermana colgó y no se cortó la comunicación? Entonces, ¿por qué demonios te llama, cuelga y se va repentinamente del hotel a medianoche?


  Volví a mirar el reloj, imaginaba la ciudad de Roma dormida a la medianoche, Adele pagando al soñoliento recepcionista y buscando un taxi en la calle desierta.


  —¡Pero eso es ridículo!


  Estaba a punto de protestar que por frívola e imprevisible que pudiera ser mi hermana, jamás haría una llamada a larga distancia para después colgar en medio de una frase, cuando noté la preocupada expresión del doctor Kellerman. Estaba contemplando el fuego con mirada distante. Con tono despreocupado dije entonces:


  —Bueno, por ridículo que parezca, estoy segura de que ha de haber alguna explicación lógica. Adele me volverá a llamar y lo aclarará todo. Mientras tanto, usaré este chacal como abridor de cartas o algo así.


  El doctor Kellerman me acompañó al coche. La espesa neblina nos cubrió de gotitas hombros y cabellos; nuestro aliento parecía humo al salir de la boca. El doctor vivía en un hermoso barrio, antiguo y elegante; y solitario.


  —A veces me gustaría que te quedaras más tiempo, Lydia.


  Le devolví la sonrisa. En los tres años que llevaba ayudándole en el quirófano, nos habíamos hecho buenos amigos.


  —Buenas noches —me despedí en voz baja y me interné en la blanca noche.


  Mi primera reacción al entrar en casa fue quedarme como clavada en el suelo con la boca abierta. Después sentí mucha rabia y me quedé allí, con las manos en las caderas.


  —¡Dios mío! —exclamé.


  Habían entrado a robar en mi apartamento. No había ninguna señal que pudiera notar algún observador fortuito o incluso un amigo, porque los indicios eran mínimos. Únicamente la moradora de ese apartamento, que mantenía de forma inmaculada, podía percibir las pequeñísimas muestras de alteración. Lo advertí enseguida, en el instante mismo en que abrí la puerta, incluso antes, creo, de que mis ojos vieran nada, como si el aire de la sala hubiera sido alterado y ya no fuera el mismo. Entonces vi las señales: la pantalla de la lámpara ladeada ligeramente, el teléfono en otro lugar del escritorio, un cajón a medio cerrar. Mantengo mi apartamento con el mismo orden y limpieza que el quirófano en que trabajo; tal vez un tanto exagerado, pero esa es mi manera de vivir. Por lo tanto, me di cuenta inmediatamente, a los diez segundos de haber pasado el umbral de la puerta, de que mi intimidad había sido violada.


  Aún no había llegado al punto de ponerme a pensar en quién habría hecho eso, o ni siquiera por qué, cuando automáticamente me dirigí al teléfono y marqué el número del doctor Kellerman. Estaba a punto de echarme a llorar, con un ataque de nervios y rabia por el hecho de que un desconocido hubiera invadido mi intimidad. Eso no lo podía soportar. Solo cuando el doctor Kellerman me planteó la pregunta más obvia, comprendí repentinamente cuánto me había indignado esta invasión:


  —¿Han robado algo?


  Hasta ese momento no había pensado en el robo. Solo era capaz de pensar en el insufrible delito de invasión de mi intimidad.


  Una revisión breve pero concienzuda mientras esperaba al doctor Kellerman me confirmó que no habían robado nada. Nada en absoluto: ni joyas, ni el televisor, ni dinero, ni nada de valor. Sencillamente habían registrado la casa, sin robar nada.


  —No falta nada, doctor Kellerman —le dije moviendo incrédula la cabeza—. Absolutamente nada. Además fue un registro prolijo, no de los corrientes. Todo lo volvieron a poner como estaba, para que yo no notara la intrusión. Pero lo noté. No comprendo. ¿A quién puede interesarle registrar mi apartamento? ¿Qué buscaban?


  Me dejé caer abatida en el sofá junto a él y me quedé contemplando el frío hogar. El doctor Kellerman hizo lo mismo, sus sagaces ojos azules estaban sumidos en sus pensamientos. Después de un rato me preguntó en voz baja:


  —¿Puedo ver la caja en que llegó tu chacal?


  —Buen momento para cambiar de tema, ¿no le parece? —dije mirándole sorprendida.


  —Solo muéstramela, Lydia.


  Me incorporé y me dirigí hacia el escritorio, pero a medio camino me detuve a pensar. ¿Dónde había dejado la caja con su improvisado envoltorio? Recorrí la habitación con la vista. No, no la dejé en el dormitorio. Seguro que no la llevé allí. Entonces miré al doctor Kellerman; me estaba sonriendo con los ojos, como si tuviera la mascarilla sobre la boca.


  —No está —dije simplemente—. Bueno, después de todo algo robaron.


  Nuevamente me hundí en el sofá reflexionando sobre este nuevo hallazgo, con la barbilla apoyada en las manos.


  —De manera que… alguien entró aquí, lo registró todo y se llevó la caja de mi chachal. Se llevó la cuerda, el envoltorio, la caja de cartón, el papel arrugado y la nota que ponía FRÁGIL. ¿Pero por qué? ¿Es que buscaba el chacal?


  —Al parecer sí.


  —¿Pero quién podía quererlo? ¿Y para qué llevarse la caja y el envoltorio?


  —Y no olvides, Lydia, que quienquiera que fuese, sabía que el chacal llegó hoy. También aprovechó que estabas ausente para entrar.


  —¿Quiere decir que me observaban? —exclamé, abriendo mucho los ojos, con expresión incrédula.


  —¿De qué otra forma podían saber cuándo entrar? Por supuesto no contaban con que tú te llevarías el chacal contigo; de otra manera, apostaría a que tampoco estaría aquí ahora.


  Durante un momento reflexioné sobre esta teoría y me produjo mal sabor de boca. Entonces, me levanté y fui al lugar donde había dejado el bolso, saqué el objeto en cuestión y volví a sentarme en el sofá. Allí nos quedamos sentados el doctor Kellerman y yo contemplando durante un buen rato el chacal.


  —Llama a la policía, Lydia —dijo finalmente.


  —No —dije aun antes de pensarlo—. Este no es un caso para la policía. No encontrarán huellas digitales ni pistas, y usted lo sabe. ¿Qué tendrán para guiarse?


  —De todas maneras ha habido allanamiento de morada y algo se llevaron.


  —Vamos, doctor Kellerman, sea razonable. ¿Qué puede hacer por mí la policía? ¿Encontrar una caja vieja y destartalada y devolvérmela? ¿Contarles que fue todo lo que me robaron y que lo quiero recuperar? No, la policía no.


  Hice girar el chacal entre las yemas de los dedos. Su superficie era fría y suave. El rostro del animal era extraño y misterioso: tenía el hocico echado hacia atrás en una especie de sonrisa irónica; sus ojos parecían humanos. Las orejas, anormalmente altas y puntiagudas, le daban un aspecto demoníaco. Realmente era un objeto curioso.


  —Bueno, el chacal es sólido —dije—, de manera que esto descarta a los ladrones de joyas internacionales —aunque en tono de broma, lo decía en serio: a tientas buscaba algún motivo—. Necesito saber por qué les interesa. No me gusta este asunto, me ha cogido tan completamente por sorpresa que no sé en qué dirección actuar. No soy una persona acostumbrada a los misterios ni a las sorpresas. Vivo en un mundo ordenado donde las respuestas provienen de métodos científicos. Desde la una de esta tarde mi vida ha dado un giro. Una llamada telefónica de una hermana con quien no he hablado desde hace cuatro años. Un paquete por correo con el regalo más fenomenal sin ni siquiera una nota explicativa. Y ahora esto —extendí las manos en un movimiento que abarcaba mi apartamento—. Sea cual sea el significado del chacal, ciertamente es muy importante para alguien. Y quiero saber por qué. Deseo saberlo porque se trata de mi chacal y porque ha sido mi apartamento el que han forzado. Me pregunto… —Nuevamente cambió de rumbo mi mente, confusa e impaciente—. ¿Podría tener valor monetario? Usted dijo que podría ser valioso si era auténtico.


  —Sí, pero no mucho. Es solo una pieza de todo un juego. Para un coleccionista tal vez —se encogió de hombros—. Pero no lo suficientemente valioso como para que alguien allane tu apartamento.


  —Y robe la caja y el envoltorio. Eso es lo más sorprendente de todo. ¿Qué habrá en todo esto? —dije poniendo el chacal a contraluz, como si el marfil fuera transparente y se pudieran ver las respuestas en su interior—. ¿Había otros, dice usted?


  —En el antiguo Egipto sí, pero actualmente, no creo…


  —¿Y si fuera, doctor Kellerman, si este chacal fuera el único que existe, tendría entonces gran valor?


  —Posiblemente —dijo encogiéndose de hombros—. Pero claro, sabemos con seguridad que no es el único.


  —Por supuesto. El de la fotografía de su libro. Hay otros. Entonces, ¿por qué este? A no ser que… —Una idea empezaba a cuajar—. A no ser que alguien estuviera tratando de reunir todas las piezas de un juego y necesitara el último chacal para completarlo. ¿Sería valioso un juego completo? ¿Los perros y los chacales?


  —Inestimable, me imagino.


  —De acuerdo. Supongamos que a alguien le faltara muy poco para completar todas las piezas reunidas a lo largo de años, y necesitara solo una o dos para completar el juego. Mi chacal sería entonces muy valioso para esa persona. Incluso estaría dispuesta a robármelo.


  —Eso es absurdo, Lydia. Un coleccionista de ese tipo sencillamente se pondría en contacto contigo y te ofrecería un precio. Te estás dejando influir por las películas, Lydia, no piensas con lógica. Cualquier coleccionista de objetos raros trataría de asegurarse tu chacal negociando, sabiendo que para ti solo sería una chuchería o un recuerdo, reducido tal vez a la función de pisapapeles. Me parece que estás dejando de lado el factor más importante en todo este rompecabezas. No se trata del allanamiento de morada ni del robo de la caja y el envoltorio, ni siquiera del posible valor del chacal.


  —¿De qué entonces?


  —De tu hermana Adele.


  —¡Adele! —Me cogí las manos—. ¡Por supuesto! Ella empezó todo esto. ¿Pero no nos conduce eso de vuelta al coleccionista anónimo? Supongamos que él trató de comprárselo a Adele y ella no quiso venderlo. Supongamos que ella rechazó su oferta y me lo envió a mí. Eso nos explicaría bastantes cosas.


  —Sí —dijo con lentitud, pero noté por su expresión que mi idea no le convencía mucho.


  Comprendía cómo se sentía. Cuanto más lo analizábamos, más misterioso se volvía todo. Nada cuadraba. En cierto modo, si el chacal hubiera sido hueco y hubiera estado lleno de diamantes robados, todo habría parecido mucho más sencillo. Lo que dije a continuación me sorprendió más a mí que al doctor Kellerman.


  —Tengo que ir a Roma.


  —¿Qué? —dijo él como si acabara de decirle que la luna estaba hecha de queso verde.


  Me volví a mirarle y vi esos suaves ojos azules llenos de afecto y preocupación que me miraban incrédulos.


  —Usted sabe que tengo que ir.


  Una vez dicha, la idea me pareció totalmente correcta. Solo había una manera de llegar al fondo del asunto, y esa era hablar con Adele. Ella tendría la respuesta, de eso no me cabía la menor duda. Además, tenía la certeza de que volverían a entrar a mi apartamento, y la segunda vez era posible que yo no tuviera tanta suerte; podía estar dentro.


  —Lydia, no —se limitó a decir el doctor Kellerman.


  No me dio ningún consejo contra posibles tragedias, no expresó ningún temor espantoso. Simplemente dijo «No», y en esa palabra se encerraban todos los temores, ansiedades y advertencias del mundo.


  —Para eso llamó mi hermana, doctor Kellerman. Ese era su objetivo. No para decirme que me había enviado el chacal, sino para pedirme que fuera a estar con ella. No tuvo ocasión de decirme para qué. Y pienso que es algo importante. Noté algo en su voz… —Moví la cabeza con decisión—. Debo ir. Después de todo ella es toda la familia que me queda.


  —Pero cuatro años…


  —No es tanto, si tenemos en cuenta que somos de la misma sangre y que perdimos a la misma madre y al mismo padre. Es un vínculo tan estrecho que no pueden debilitarlos los años o los kilómetros. Si alguna vez yo la llamara al otro extremo del mundo y le dijera «Ven, te necesito», ella vendría, y eso usted lo sabe.


  —Lydia, es arriesgado —dijo el pobre doctor Kellerman moviendo la cabeza—. Ah, esta era de mujeres liberadas. Nací demasiado tarde.


  Entonces le di unas palmaditas en la mano, como si fuera mi padre quien estuviera sentado a mi lado.


  —No se preocupe. Iré al hotel Residence Palace, encontraré a Adele, le devolveré su sorprendente regalo y lloraré un poco por los buenos tiempos. Después volveré aquí y continuaré siendo su ayudante. No será tanto tiempo, de veras.


  —Esto no me gusta nada, Lydia.


  Había algo más también, pero lo dijo con sus ojos. Desgraciadamente no vi esa segunda súplica, porque solo escuché su voz. Ese otro mensaje, el silencioso, expresado con una mirada de anhelo, no penetró mi muralla de autosuficiencia. En realidad, solo cuando era demasiado tarde comprendí finalmente lo que el doctor Kellerman había intentado decirme tantas veces pero nunca pudo.


  Pero eso vendría después. Por el momento, trató de convencerme con suavidad y no resultó. Él sabía que yo era una mujer independiente y autónoma, de las liberadas, y que una vez que había decidido algo no lo iba a cambiar.


  —Pensé que le alegraría verme ir a Europa.


  —Pero no de esa manera, Lydia. Hay algo que no está bien en todo esto. Además, el hombre o los hombres que entraron en tu apartamento volverán. O tal vez te sigan. No estás a salvo, no lo estarás mientras tengas en tu poder el chacal.


  —Entonces voy a ir a devolverlo personalmente al lugar al que pertenece. Aún tengo el pasaporte de ese viaje a Hong Kong que nunca realicé. Mi vacuna contra la viruela aún es válida, y tengo dinero en el banco. ¿Necesitaré visado?


  —No, para Italia no. Lydia…


  —Mientras tanto me iré a casa de Jenny. Le diré que están fumigando estos apartamentos. Después enviaré un telegrama a Adele a ese hotel de Roma. Mañana le diré a Cathcart que tengo que marcharme por un asunto familiar urgente y cogeré el primer vuelo hacia Italia. De hecho, haré la reserva ahora mismo. —De inmediato me dirigí al teléfono.


  —Esta no eres tú, Lydia.


  Sus palabras me golpearon con fuerza inesperada. Cuánta razón tenía. Era extraño, desde que me graduara de enfermera vivía sola y jamás, en todo ese tiempo, había cometido un acto imprudente o que tuviera que lamentar después. Ahora, así de pronto, una llamada telefónica, un paquete postal y me había convertido en un ser tan irracional e imprevisible como mi hermana Adele. En una tarde me había transformado en todas las cosas que en otro tiempo yo condenara en ella.


  Sin embargo era inevitable. En ese momento, en esa noche irreal y loca, los actos que planeé parecían ser la única respuesta lógica al problema.


  Ojalá hubiera escuchado al doctor Kellerman.


  Capítulo 3


  Me fue a despedir al aeropuerto y, por primera vez en tres años, el doctor Kellerman me besó. Yo le abracé como a un padre y le volví a asegurar que todo iría bien.


  A esa hora de la mañana, en el aeropuerto internacional de Los Ángeles había mucha agitación y ajetreo, pero él me hablaba en voz baja y tranquila, como si estuviéramos en su estudio. Con sus manos apoyadas firmemente en mis hombros me dijo por sexta vez esa mañana.


  —Esto es una tontería, Lydia. Deberías haber llamado a la policía, y dejar que ellos se encargaran del asunto. Los ladrones no volvieron. Después de todo quizá no era por el chacal. Tal vez te robaron algo que tú ni siquiera advertiste. Creo que todo son imaginaciones tuyas. Tu hermana es una mujer egoísta y una cabeza hueca. Ha urdido una treta para inducirte a ir a Roma. La entrada de los ladrones en tu casa solo fue una coincidencia. Podría haber sucedido cualquier otra noche.


  —No, doctor Kellerman —dije con seguridad—. Se equivoca. Mi hermana está metida en un extraño asunto y creo que desea que yo la ayude a salir de él. Cuanto más pienso en nuestra conversación más me convenzo de eso. Tenía miedo de algo. Tal vez por eso abandonó el hotel tan pronto y por eso no dejó ningún mensaje. Tal vez haya algo más en este chacal que escapa a simple vista —dije palmoteando el bolso de mano donde lo llevaba—. Al fin y al cabo, doctor Kellerman, usted es solo un cirujano, ¿qué puede saber de esto? —dije bromeando.


  Me besó por segunda vez en tres años.


  —Cathcart no está nada feliz. Sabe que no hay ninguna otra capaz de ayudar a un viejo cocodrilo como yo. Nunca me has visto lanzar por la sala un retractor Balfour.


  —Estaré de vuelta antes de que se entere.


  —¿Y qué otras manos me van a coser las suturas con los dobleces tan perfectos como tú los haces? Ay, Lydia… —Movió la cabeza en actitud resignada.


  A sugerencia suya cambié algunos dólares por liras, compré una revista de crucigramas y subí pronto al avión. Con sorpresa por mi parte, nuestra despedida fue algo tensa. Tan pronto estuve a bordo del TWA 747, instalada en mi asiento junto a la ventanilla, pedí un Bloody Mary antes de despegar. Con gran alivio comprobé que el asiento vecino estaba desocupado; así continuó hasta Nueva York. Necesitaba las horas siguientes para pensar.


  Cuando nos despedimos, nuevamente dejé de ver en los ojos del doctor Kellerman lo que otra mujer más sensible hubiera visto. Por lo tanto, partí de Los Ángeles con la idea de que si me ocurría alguna desgracia en Roma, nadie lamentaría la pérdida.


  Entonces, por alguna extraña razón, mis pensamientos se desviaron del doctor Kellerman a Jerry Wilder, el interesante anestesiólogo con quien estuve saliendo durante un corto tiempo. Era raro que después de dos años sin recordar para nada ese breve romance, me acordara de él en ese momento. En el instante en que el avión despegaba, haciéndome sentir esa suave presión sobre el cuerpo, recordé lánguidamente nuestro último encuentro y sus duras palabras.


  —Eres una enfermera de cirugía condenadamente buena, Lydia. Probablemente la mejor de todo el departamento. Eres una máquina eficiente en la sala de operaciones y haces un buen trabajo. Pero el problema es que no cambias después del trabajo. Lo que pasa contigo es que eres toda enfermera y nada mujer. Para ti la medicina está en primer lugar, la verdad es que no creo que tengas ningún otro interés en tu vida.


  Sus palabras me impresionaron y me dolieron, pero sabía que eran ciertas. Durante los tres cortos meses en que estuvimos saliendo, ni una sola vez pensé en Jerry como una relación amorosa, ni jamás me entregué a él totalmente. Tal vez no pude…, o no quise. Pero como quiera que fuese, nuestra relación volvió a ser fría y profesional.


  El ruido del motor del 747 se redujo a un rugido suave, se alivió la presión y sentí un ruido seco en los oídos. Ya estaba con mi segundo Bloody Mary, escuchando música clásica por los auriculares, cuando finalmente analicé mi situación.


  Heme aquí, por primera vez en mi vida, en un avión de reacción 747 rumbo a otro país en busca de una hermana que bien podía ser no se encontrara al final de mi trayecto. Además, y eso era lo que verdaderamente me sorprendía, estaba el hecho innegable de que, por primera vez en mi ordenada vida, prestaba escasa atención a mi profesión y lo dejaba todo por lo que podría ser una ridícula locura.


  Pero aun reconociendo mi locura, continué adelante con resolución, sin saber realmente lo que esperaba encontrar al final.


  Durante la parte transoceánica del viaje tuve una compañera de asiento. Afortunadamente era una silenciosa monja que se pasó la mayor parte del tiempo durmiendo o leyendo un libro. El vuelo desde Nueva York a Roma estaba calculado en siete horas; aún nos quedaban tres horas de viaje; rápidamente Roma iba dejando de ser una teoría para convertirse en una realidad.


  Intenté acomodarme en el asiento para echar una cabezada; no había dormido bien los dos días anteriores. La llamada de Adele tuvo un extraño efecto, al desencadenar nada menos que un torrente de recuerdos que, durante varios años, había conseguido eludir; recuerdos que me interesaba olvidar. Pero su voz había abierto una puerta hacia el pasado, una puerta que una vez abierta no podía cerrar. Nuestra infancia, nuestra adolescencia, la muerte de nuestros familiares, nuestro alejamiento final, nuestra despedida definitiva hacía cuatro años, todo se precipitó en mi mente como si Adele se hubiera marchado el día anterior.


  Me llamó Liddie cuando hablamos por teléfono.


  Apreté los ojos con fuerza, pero todos sabemos que enterrar la cabeza en la arena no deja fuera los recuerdos dolorosos. Allí ante mí veía su rostro reluciente con el maquillaje estilo Vogue, enmarcado por el peinado de última moda. Su hechicera sonrisa se reía de mí, burlándose de mi seriedad ante la vida, tratando de tentarme al vagabundeo. Esa hermana mía gitana, tan diferente a mí, con ese gusto por ir a la moda y esa personalidad que siempre la convertía en la reina de las fiestas.


  Sin darme cuenta de que en realidad era una coleccionista de «adioses definitivos», reviví mi última entrevista con Adele, y recordé cada una de sus palabras y gestos.


  —De verdad, Liddie, es hora de que me marche. En serio, sé que no me quieres de compañera de cuarto, tú siempre has valorado mucho tu intimidad, de manera que me iré a otro sitio. Además, no creo que Estados Unidos sea lo suficientemente grande para mí. Deseo conocer otros lugares. Tengo muchas cosas que hacer antes de los treinta años.


  —Pero por el amor de Dios, Adele, si solo tienes veintidós.


  —Ocho años no es mucho. Vamos, tú tienes tu vida muy planificada, Liddie, con todas las cosas que encajan perfectamente; un lugar para cada cosa. Estoy segura de que todo resultará como lo planeas. Pero yo… —dijo con un suspiro teatral—. Jamás sé lo que puede traer el mañana. Tengo mucho que vivir antes de cumplir los treinta.


  —¿Qué tienen de especial los treinta años?


  —Ay, Liddie, a los treinta ya eres vieja, y yo no quiero ser vieja.


  —Adele. —Moví la cabeza resignada, pensando en lo desarraigada que se había vuelto desde la muerte de nuestros padres, en la forma tan drástica en que había cambiado—. Ya es hora de que pienses en tener alguna profesión.


  —Pero si la tengo.


  —No creo que casarse con un hombre rico sea…


  —Vamos, Liddie —había un reproche en su risa aguda—. Apuesto a que jamás te casarás. Eres demasiado…, demasiado liberada para eso. Serás una señorita toda tu vida.


  Me cubrí hasta la barbilla con la manta que dejan en el avión y apreté el rostro contra la ventanilla con la esperanza de vislumbrar el mundo de abajo. Pero todavía estaba oscuro fuera; llegaríamos al aeropuerto Leonardo da Vinci a las 8.30 de la mañana; dentro del avión había poca luz, todo el mundo dormía. En el cristal de la ventanilla veía el reflejo de mi rostro, muy parecido al de Adele. Pero si bien mi hermana y yo nos parecíamos muchísimo, ella tenía un algo que la diferenciaba de mí. Ambas teníamos el mismo color de pelo, las facciones e incluso la figura semejantes, pero ella dominaba el arte de realzar sus mejores rasgos, mientras que yo me limitaba a conformarme con lo que tenía. Lo mejor que podía decir de mí misma era que tenía los ojos que se precisan en un quirófano, ojos capaces de comunicar prácticamente cualquier pensamiento por encima de la mascarilla.


  Un movimiento en el brazo me sacó de mi ensoñación trayéndome a la realidad del 747, cuando vi que la monja católica se levantaba del asiento.


  —Discúlpeme, pero tengo unas amigas allí delante. Le pregunté a la azafata y me dijo que podía ir a sentarme con ellas. No le importa que me vaya, ¿verdad? Dormirá mejor sola, estoy segura.


  De debajo del asiento sacó un sencillo bolso y emprendió el camino por el pasillo. Yo me quedé contemplando su pequeño cuerpo que desaparecía entre las sombras que dormían. En ese momento me sobresaltó la llegada de un desconocido que me sonreía con familiaridad. En la mano traía un bolso con ruedas.


  —¿Le molesta si me siento aquí? —preguntó.


  Negué con la cabeza.


  En un instante estuvo sentado, con el bolso bajo el asiento y el cinturón de seguridad abrochado.


  —Nuestra amiga católica se ha ido a reunirse con alguien de su vestimenta, y a juzgar por las apariencias, no va a volver. Ah, crucigramas. ¿Es usted aficionada?


  Debí de quedarme mirándole con ojos de quien no entiende nada porque repitió:


  —¿Es aficionada a los crucigramas? Esa revista que tiene en el bolsillo del asiento. ¿Mmm?


  —Ah, sí —dije mirándole estúpidamente—. Es decir, no, solo cuando vuelo.


  —¿Vuela usted mucho?


  Pensé en Columbus y en Oakland y arrugué el ceño.


  —Muy poco. Los crucigramas ayudan a pasar el rato. Pero jamás termino ninguno. ¿Le interesa hacer uno? —Despreocupadamente le pasé la revista y sorprendida vi que la cogía con entusiasmo.


  —Gracias. ¿Está aún sin resolver el problema de lógica? —Pasó las páginas—. ¡Ajá! Aquí está. Huy, parece ser de los difíciles. Muchas gracias. Estas dos últimas horas van a ser las más largas.


  Continué mirando a mi nuevo compañero de asiento, que se entregaba alegremente a resolver el problema con la revista apoyada en la mesa. La manera de emprender la tarea tenía un algo de religioso; alisó cuidadosamente la página, se acomodó en el asiento, irguió los hombros y se llevó el lápiz a la boca, como un escolar. Le calculé algo más de treinta años, bien vestido, un corte de pelo a la moda, patillas, un perfil inconfundible. Aunque durante las nueve últimas horas todo mi deseo había sido estar tan aislada como me fuera posible, era yo quien, después de todo, estaba contemplando con moderado interés a la persona sentada a mi lado. Cuando de pronto él me miró, di un salto, al caer en la cuenta de la insistencia con que lo estaba mirando.


  —Espero que no le moleste que me haya sentado aquí. Estos son los mejores asientos, de a dos. Estaba allá atrás —dijo indicando con la mano por encima de la cabeza—. A mi izquierda iba un hombre que roncaba, y a mi derecha se agitaba el pequeño que ahora se escucha chillar a intervalos. Venía todo el tiempo mirando hacia este lado, con la esperanza de que alguien se cambiara. En estos aviones grandes, la gente siempre comienza a impacientarse después de unas horas y entonces hay cambios de asientos. Le apuesto a que si hace un concienzudo estudio sobre los vuelos transatlánticos, descubrirá que no más del diez por ciento de los pasajeros llegan a su destino en los mismos asientos en que partieron. Fue un acto de caridad de la monja cambiarse de sitio antes de que o bien metiera un calcetín en la boca del que roncaba o le torciera el pescuezo al crío, o ambas cosas.


  Continué mirándole, trataba de imaginarme al mismo tiempo un estudio concienzudo sobre los cambios de asiento.


  Él me miró detenidamente durante un minuto y después, incapaz de entablar un diálogo conmigo, se volvió diciendo.


  —Sí… bueno. En todo caso, realmente este es uno de los problemas de lógica más difícil.


  Yo sonreí débilmente mientras él cogía la revista de crucigramas. Después volví mi atención al despuntar del alba en la distancia. Eso me recordó inmediatamente otro amanecer que había estado contemplando. Tenía dieciocho años y estaba sentada junto al ventanal de nuestra sala de estar, que daba a un jardín de hierba cubierta de rocío. Mi hermana Adele, un año menor que yo, no estaba en casa: había salido con un chico esa noche y aún no había regresado. Mis padres y mi hermano menor habían pasado el fin de semana en San Diego, y ya hacía cuatro horas que deberían haber llegado a casa. Yo estaba sentada junto a la ventana contemplando el amanecer, preguntándome dónde estarían todos. En ese momento hubo un repentino golpe en la puerta. Eran dos policías uniformados.


  —¿Ha hecho uno alguna vez?


  Levanté bruscamente la cabeza.


  —Un problema de lógica. ¿Ha hecho alguno?


  —Ah, no. No tengo paciencia.


  —Sé lo que quiere decir. Los hay bien duros de roer. Como este —se echó a reír y movió la cabeza. Metió la revista en el bolsillo del asiento de delante con actitud de frustración y suspiró—: Renuncio.


  Por primera vez desde que saliera de Los Angeles sentí ganas de sonreír. Quienquiera que fuera mi nuevo y parlanchín compañero de asiento, era llano y simpático. Le volví a mirar, apreciando sus atractivos ojos grises, su bronceado de deportista. Vestía traje de hombre de negocios, un traje no arrugado por las horas de viaje; francamente, todo su aspecto era fresco y ligero, como si acabara de subir al avión. Qué contraste conmigo, advertí con cierta frustración, llevaba mis cabellos sin peinar, el maquillaje descuidado, el vestido arrugado, con algunas embarazosas manchas de la cena.


  —John Treadwell —dijo extendiendo la mano.


  —Lydia Harris —dije yo tímidamente extendiendo la mía.


  El apretón de manos fue fuerte.


  —¿Señorita o señora?


  —Missis[1].


  —Eso ya lo sé, pero ¿missis señora o missis señorita?


  Me eché a reír y moví la cabeza en señal de rendición. Por lo visto, John Treadwell tenía el don de hacer salir de su concha hasta a una ostra.


  —Missis señorita. Y señorita solo también vale. No soy muy categórica al respecto.


  —Eso está muy bien. Las mujeres totalmente emancipadas me asustan. Pero un poco de liberación no hace daño a ninguna mujer. ¿Puedo tutearla y preguntarle a qué se dedica en esta vida?


  —Sí a ambas cosas. Soy enfermera.


  —¿En viaje de vacaciones?


  —En realidad no. Voy a Roma a encargarme de un… asunto personal. —Pensé en el chacal que reposaba en el bolso de mano que llevaba entre los pies—. Un asunto familiar, podríamos decir. ¿Y usted a qué se dedica en la vida, señor Treadwell?


  —Agente de bolsa.


  —¿Va a Roma de vacaciones?


  —Voy en viaje de trabajo, pero ciertamente voy a robar un poco de tiempo para disfrutar también. He estado allí anteriormente, de manera que no desperdiciaré el tiempo perdiéndome, como me ocurrió la primera vez. Me alojaré en el Excelsior. ¿Dónde te vas a alojar?


  —En el hotel Residence Palace —dije después de un ligero titubeo.


  —Ah, sí, en la colina Parioli. Un barrio muy agradable. Un barrio residencial. ¿Te lo recomendó tu agente de viajes?


  —Bueno, no. Mi hermana está allí y… —La voz se me fue apagando poco a poco.


  —Perdona, no es mi intención entrometerme. Si tienes alguna tarde libre, por favor, llámame y estaré encantado de mostrarte la ciudad. Por cincuenta liras podemos recorrer toda la ciudad en autobús.


  Hice un sonido de aceptación y me quedé mirando fijamente hacia delante. Pensé en Adele, en el chacal y en mi mañana incierto. ¿Dónde iría a despertar?


  Capítulo 4


  Noté que el avión iniciaba su gradual descenso, miré el reloj y comprobé con alivio que muy pronto estaríamos en el aeropuerto internacional Leonardo da Vinci. John Treadwell reanudó su conversación, hablando de algo sobre pasos españoles y guantes de cuero, pero yo no le escuchaba. Mi cara era toda educación, pero mi mente vagaba en todas direcciones a la vez.


  Ya en suelo italiano, después de que el avión se detuviera totalmente y la azafata nos diera las gracias en cuatro idiomas, cogí mi bolso de mano y mi abrigo con determinación teatral, y seguí a John Treadwell hasta la terminal del aeropuerto. Juntos pasamos por aduana. Él se ofreció a compartir conmigo su taxi, propuesta que me alivió un tanto, porque la idea de entrar a ciegas en la ciudad me asustaba un poco.


  Durante el trayecto de poco más de treinta kilómetros desde el aeropuerto, que está cerca de la desembocadura del Tíber, casi no hablamos. Los dos fuimos mirando por la ventanilla los hermosos campos que pasaban junto a nosotros a lo largo de la autopista. El taxista era un hombrecillo muy conversador, que adelantaba a otros coches, se saltaba señales de tráfico y hablaba de las dotes culinarias de su hermana. Ninguno de los dos le prestamos atención.


  John me explicó que mi hotel quedaba fuera de las murallas de la ciudad, pero que estaba en un buen barrio de todos modos. Dio la orden al taxista de que me dejara a mí primero.


  —Este barrio es rico, de manera que dispones de un buen servicio de autobuses. Y si deseas caminar, no te llevará mucho tiempo llegar a las murallas.


  —¿Qué hay dentro de las murallas?


  —Roma, por supuesto. Ah, hemos llegado.


  Después de muchas calles serpenteantes y estrechas, el taxi giró por vía Archimede y finalmente se detuvo delante del hotel Residence Palace. El exterior del hotel no me pareció imponente. De estilo más bien sencillo, se confundía con las casas de apartamentos que lo rodeaban. Su único rasgo distintivo era el pequeño cine contiguo que aseguraba exhibir películas norteamericanas.


  Cuando vi en el taxímetro que debíamos al taxista cerca de 6000 liras (un rápido cálculo me indicó que eso significaba alrededor de 10 dólares) intenté pagar mi parte a John Treadwell. Se negó a aceptarlo.


  —Te permitiré que me pagues acompañándome a recorrer la ciudad hoy o mañana. Tú y tu hermana. ¿Trato hecho?


  —Creo que será muy agradable, señor Treadwell.


  —Llámame John —dijo asomado a la ventanilla del taxi con una sonrisa—. Los norteamericanos tenemos que mantenernos unidos. ¿Hecho?


  —Hecho. Y gracias.


  Observé el taxi avanzar por la calle y desaparecer en una curva. Entonces me volví a mirar el hotel.


  La entrada se veía tranquila. No había gente entrando ni saliendo por las puertas dobles de cristal, no había ningún portero frenético que luchara con turistas impacientes, no había una cola de taxis apelotonados en el bordillo. A diferencia del ajetreo normal de un hotel metropolitano, el hotel Residence Palace era el tipo de refugio tranquilo donde podría encontrarme a mí misma. Ciertamente no estaba dentro de los gustos de Adele.


  Adele. El corazón se me desbocó. Habría recibido mi telegrama y estaría esperándome dentro. Después de cuatro años, ¿seríamos hermanas o extrañas? ¿Habría minutos de violento silencio, o nos precipitaríamos a hablar sin parar? Qué extraño me resultaba reunirme con ella así, en esas circunstancias.


  Entré. El vestíbulo era oscuro y austero. La alfombra estaba algo raída, las plantas llenas de polvo, pero había un aire de elegancia que hablaba de tiempos mejores. En un tablero informativo en forma de caballete había un aviso en caracteres orientales, con la lista, supuse, de actividades programadas para algún grupo de turistas. En la parte superior del aviso estaba impreso en inglés: Takahashi Tours, Kyoto.


  Había algunas personas junto al mostrador de recepción. Todos japoneses, que parloteaban animados junto a una selección de postales, tocados con gorros de marinero y cargados de pesadas cámaras fotográficas. Pero Adele no se encontraba allí. Me abrí camino entre ellos y me acerqué al recepcionista.


  —Perdone, ¿habla inglés?


  —Sí, señora —contestó con una encantadora sonrisa.


  —Bueno, menos mal. Tal vez usted pueda ayudarme. Ando en busca de mi hermana, Adele Harris, que estaba alojada aquí hace dos días. Aún podría estar aquí, y tal vez haya un mensaje para mí, Lydia Harris. ¿Podría comprobarlo, por favor?


  —¿Norteamericana? —preguntó.


  Asentí enérgicamente.


  —Hoy no tenemos norteamericanos, señora. Tenemos pocos turistas en Roma. Muy mal año. Se alojan dentro de las murallas, cerca del Foro Romano. Aquí tenemos grupos. La semana pasada tuvimos un grupo de Air France. Hoy tenemos un grupo de Japón. El jueves llega un grupo de Yugoslavia. Pero no norteamericanos.


  —Ella no viene en grupo. Está sola. Pero es posible que se haya marchado hace dos días. ¿Podría comprobarlo, por favor?


  —Por supuesto. —Se volvió y estuvo durante un minuto consultando un enorme libro. Finalmente dijo—. Lo siento, la señorita Harris no está registrada.


  —Ay, Dios —dije afligida—. Me lo temía. Entonces realmente se marchó. ¿Está seguro de que no dejó la dirección de dónde podría encontrarla? Es que tengo que verla.


  —Pero ese nombre no me suena. —El hombre parecía totalmente confundido—. ¿Cuándo me ha dicho que estuvo aquí?


  —Hace dos días. Me llamó de persona a persona a Estados Unidos desde este mismo hotel, por lo tanto sé que estuvo aquí. Además le envié un telegrama. Tiene que haberlo recibido. Ahora, por favor, tenga la amabilidad de mirar su registro y ver si me ha dejado algún mensaje. Lydia Harris.


  —No recuerdo ese nombre, señora, pero lo miraré. Un momento, por favor.


  Había algo que no estaba bien. La actitud del hombre, o tal vez esa vaga sensación que llamamos intuición, me hicieron sonar una señal de advertencia en la cabeza. Por algún motivo, no sé por qué, tuve la impresión de que el hombre no me daría ninguna buena noticia de Adele. Mi impresión se confirmó.


  —Lo siento señora, pero nunca hemos tenido a una señorita Adele Harris registrada en el hotel. Probablemente haya estado en otro hotel de Roma.


  —Fue en el Residence Palace —afirmé categóricamente—. Habló conmigo probablemente desde este mismo vestíbulo. Verá, yo sé que estuvo aquí. Me envió un paquete con este remite. ¿Podría comprobarlo nuevamente, con más atención?


  —Por supuesto, señora —el hombre no pareció molestarse por mi actitud—. Un momento.


  Esta vez desapareció. Yo apoyé un codo en el mostrador y nuevamente recorrí el vestíbulo con la vista. Vi que el grupo japonés iba creciendo, preparándose, sin duda, para alguna excursión. Desde el comedor, que no estaba muy distante, provenían ruidos de platos y de la entusiasmada conversación de las personas que desayunaban tarde. En la enorme sala de estar adyacente al vestíbulo, llena de super mullidos sillones y sofás, había algunos turistas escribiendo cartas. En las paredes colgaban grandes espejos de florido estilo y antiguos grabados de yacimientos arqueológicos romanos.


  Entonces mis ojos se posaron en él. No sé exactamente qué, pero algo en él me llamó la atención. Ligeramente más alto que yo, bien vestido, de tez más morena que el común de los italianos, llevaba unas gafas de sol que le ocultaban la mayor parte del rostro. Estaba apoyado distraídamente en la pared leyendo un periódico italiano. No podía entender por qué ese hombre en particular atraía mi atención de tal manera, pero cuando traté de mirar a otro lado sin hacerle caso, mi cabeza se volvió involuntariamente en su dirección.


  —Lo siento, señora —dijo el recepcionista italiano con gran pesar en sus ojos—. He mirado y vuelto a mirar. Incluso he revisado hasta dos meses atrás, pero nunca ha habido una Adele Harris en nuestro hotel.


  —Eso es imposible —dije mirándole sorprendida e incrédula—. Yo sé que estuvo aquí.


  Él extendió las manos con las palmas hacia arriba en actitud de impotencia.


  —Veamos —continué—. Hace dos noches yo llamé a este mismo hotel, pasada la medianoche, y hablé con alguien que estaba en este mismo mostrador. Y esa persona me dijo que Adele había pagado su factura y se había marchado.


  Él se encogió de hombros y movió la cabeza al mismo tiempo.


  —Tal vez estuvo aquí con otro nombre. Tal vez.


  —Señora, por favor. No vienen norteamericanos a este hotel desde hace mucho tiempo. Van al Hilton o al Holiday Inn. Va mal el negocio en Roma actualmente. En tres meses hemos tenido pocos turistas solos, solamente grupos. Yo lo sé porque los veo. Veo a todos los clientes.


  Exasperada hasta más allá de lo posible, suspiré y di un paso hacia atrás. Evidentemente no sacaba nada en limpio.


  —Entonces, ¿por qué se me dijo por teléfono que había pagado la factura? ¿Quién está aquí por la noche?


  —Luigi Baroni.


  —Muy bien, ¿puedo hablar con él?


  —Viene por la noche, señora.


  —Fantástico. —Miré a mi alrededor. Los japoneses se habían marchado pero el desconocido con el periódico seguía allí. Ese hombre me producía una extraña impresión que no podía evitar sentir—. Entonces supongo que tendré que tomar una habitación. ¿Tiene una, verdad, con baño propio?


  —Por supuesto, señora.


  Mientras firmaba el registro y pagaba por adelantado, la rabia se me fue aplacando; pensé que habría alguna explicación sencilla para todo eso. Iría a dormir un rato, me daría una ducha, iría a comer algo, y después amenazaría de muerte a Luigi Baroni si no me decía dónde estaba Adele.


  El recepcionista tocó un timbre y apareció un botones con un uniforme a rayas rojas y blancas.


  —Prego —me dijo mientras cogía mi maleta y me indicaba que caminara delante de él.


  Al pasar junto a él eché una rápida mirada por encima del hombro. Ya no estaba el hombre del periódico.


  Después de una arriesgada subida en el ascensor, del tamaño de una cabina de teléfonos, y después de una superficial inspección a mi enorme suite, me eché en la cama para comprobar su comodidad y me quedé inmediatamente dormida.


  Seis horas y tres extraños sueños más tarde desperté. Al principio no sabía dónde me encontraba; después, al recordarlo, maldije el dolor de espalda que tenía por haber dormido todo el tiempo en la misma posición. De todos modos me sentía renovada y algo más preparada para enfrentarme a mi nuevo mundo. Pronto descubrí que mi habitación no era en absoluto una habitación sino un apartamento, primorosamente decorado con muebles de época, alfombras antiguas y los mismos fascinantes grabados que se veían por todo el hotel. Me sentí sorprendida, pues no era eso lo que esperaba.


  Había un amplio balcón al que se salía por unas puertas con persianas, con una vista espléndida del edificio de apartamentos vecino. Con una sonrisa contemplé el jardín de abajo pensando que si mi habitación estuviera un piso más arriba y a la vuelta de la esquina, vería la ciudad de Roma. En todo caso, me fascinó la vista que tenía, porque estaba llena del tipo de cosas que después comprobaría eran una característica de Roma: edificios color marrón rojizo, balcones en todas las ventanas y macetas con plantas en todo espacio disponible. Abajo, en los pequeños y atiborrados patios, crecían matorrales silvestres y árboles que lo ocultaban todo. De cada balcón colgaban plantas verdes y marrones de todas las variedades.


  Inmersa en la bañera del cuarto de baño, que me hizo pensar en una sala de operaciones, me pregunté vagamente qué iba a hacer si el recepcionista del turno de noche negaba haber hablado conmigo, y si toda posibilidad de encontrar a mi hermana allí se hacía imposible. ¿Qué? ¿Volver a Estados Unidos?


  Mientras me secaba, con una toalla curiosamente grande y afelpada, pensé en el viaje de vuelta a casa, en la historia que contaría al doctor Kellerman, en el chacal, que usaría de pisapapeles, en la espera a que volvieran a entrar a registrar mi apartamento.


  Paré de secarme y me erguí. De pronto se me ocurrió por qué me había llamado la atención el hombre del periódico: le había visto antes.


  Por supuesto, sin duda era él, no había posibilidad de error. John Treadwell y yo acabábamos de salir de la aduana y estábamos buscando un taxi. Al mirar cuándo venía uno, vi a un hombre moreno con grandes gafas de sol que leía un periódico. No sé por qué le presté atención durante un fugaz instante. Posiblemente se debió a que su aspecto no era totalmente italiano. O tal vez por la forma en que estaba leyendo pero sin leer el periódico. Fuera por lo que fuera, le miré fugazmente en el aeropuerto y después subí al taxi.


  Y ahora se encontraba en el Residence Palace.


  Me vestí deprisa. Antes de salir de la habitación saqué el chacal del bolso de mano, lo miré durante un momento, lo envolví apretadamente en un pañuelo y lo enterré en el fondo de mi bolso. Con el bolso firmemente cogido bajo el brazo, bajé las escaleras.


  Este hotel italiano de estilo antiguo era un reto para la más organizada de las mentes, porque aunque visiblemente yo me alojaba en la tercera planta, en la habitación 307, tuve que bajar seis tramos de escaleras para llegar a la planta baja. Supuse que el fenómeno se debía a que el edificio estaba sobre la cima de una colina y había plantas a niveles más bajos. Mientras bajaba a toda prisa, haciendo resbalar la mano por la pulida barandilla de mármol, escuchaba resonar mis pasos; por un momento tuve la sensación de estar en una iglesia. Percibí las paredes de yeso encalado, los muebles antiguos aquí y allí, objetos de hierro colado, y el increíble silencio que me rodeaba. Mientras pasaba por silenciosas puertas y helechos polvorientos, me decía que ese era el lugar más pintoresco y encantador que había visto en mi vida.


  El comedor era grande, también antiguo, con las típicas estatuas, grabados enmarcados y tapices de colores apagados en las paredes. Mientras devoraba un plato de espaguetis, mejor que el que jamás haya comido en Estados Unidos, me imaginé, que, en la época en que aún no existía el aire acondicionado, el singular diseño de ese hotel le debía de proporcionar la atmósfera más fresca posible. Pero al mismo tiempo me preguntaba cómo sería el Residence Palace en pleno invierno.


  Dos copas de vino me pusieron de excelente humor. Después de comer me retiré a la elegante sala de estar junto al vestíbulo, me senté ante un original escritorio antiguo y comencé a escribir al doctor Kellerman.


  —¿Sí? —Me giré al escuchar mi nombre.


  Detrás de mí se encontraba un corpulento italiano de reluciente calva.


  —Soy Luigi Baroni. ¿Usted desea hablar conmigo?


  —¡Ah, sí! —Rápidamente recogí mis cosas y las metí en mi bolso. Al hacerlo sentí la dureza del chacal contra mis dedos y mentalmente tomé nota de encontrarle un lugar mejor y más seguro—. Sí, señor, me alegro de verle. Soy Lydia Harris. Creo que hablé con usted la otra noche.


  —¿Sí? —dijo con rostro inexpresivo.


  —Vamos, seguro que no se ha olvidado de una llamada de Estados Unidos. Fue pasada la medianoche y preguntaba por mi hermana. Usted me dijo que acababa de marcharse.


  —Lo siento, señora, no he recibido nin…


  —Entonces otra persona contestó al teléfono. Verá, yo hablé con alguien de este hotel —estaba comenzando a perder la paciencia y mi voz se convirtió en chillido—. ¿Qué otra persona trabaja en recepción por la noche?


  —Nadie más, señora. He estado solo estas últimas semanas. Como ha bajado el número de turistas, hemos tenido que prescindir de personal…


  —Espere un minuto —traté de hablar lento, consciente de que mi voz se estaba subiendo de tono—. Hace dos días llamé a este hotel. Hablé con un recepcionista cuya voz se parecía mucho a la suya. Me dijo que la señorita Adele Harris había pagado su cuenta y se había marchado. Ahora bien, me gustaría ver el recibo de esa factura.


  —Pero señora…


  —Estoy intentando no perder la paciencia. Deseo ver el registro.


  —Pero eso es privado, señora, no puedo permitir…


  Yo estaba a punto de amenazar con un grosero dedo al hombre cuando intervino una tercera voz:


  —Tal vez yo pueda ayudar.


  Mi corazón me dio un vuelco cuando vi quién era. Con las enormes gafas de sol que le ocultaban los ojos y el periódico enrollado bajo el brazo, allí estaba el mismo caballero moreno que viera en el aeropuerto y en el vestíbulo esa mañana.


  —No pude evitar escuchar la conversación, y pensé que al ser otro turista podría servir de ayuda.


  Miré al hombre con la boca abierta. Hablaba un excelente inglés; su voz era suave y nasal. De constitución normal, tenía el pelo corto rizado, piel cobriza, vestía traje negro con camisa blanca y corbata estrecha. No se por qué pero me inspiró aversión inmediata.


  —No pasa nada, gracias. Yo puedo arreglármelas en esto.


  —Ha dicho que buscaba a su hermana.


  —Estuvo alojada aquí, pero este señor asegura que no. Sin embargo, yo hablé con toda seguridad con alguien…


  El desconocido le dijo algo en italiano al recepcionista. Este se limitó a encogerse de hombros.


  —Entonces es muy sencillo —dijo—. Nosotros miraremos los registros por nuestra cuenta.


  El recepcionista comenzó a protestar, pero el desconocido levantó una mano y dijo de la forma más agradable:


  —Solo intentamos ahorrar tiempo y problemas. Mañana la joven irá primero a la embajada norteamericana y después a la policía. Y entonces, todos miraremos los registros.


  —Ha de comprender mi posición —dijo el italiano sin conmoverse por la amenaza—. Nuestros registros son privados. No puedo permitir que nadie los vea sin una orden especial. Si ha de ir a la policía, que vaya, pero nosotros tenemos que tomar en consideración la intimidad de nuestros clientes.


  —Por supuesto —dijo el otro—. Esta joven ha hecho un largo viaje desde Estados Unidos para ver a su hermana, solo para descubrir que debe ir a pedir ayuda a la policía.


  —Me gustaría ser de utilidad, signore.


  —Entonces, ¿podemos hablar con el director?


  —¡Por supuesto!


  El recepcionista se alejó, contento, supuse, de verse libre de la responsabilidad. Mientras me alejaba, volví a mirar al hombre que insistía en ayudarme; cómo sería sin las gafas.


  —En realidad no tiene por qué molestarse, señor…


  —Discúlpeme. Me llamo Ahmed Rashid.


  Mis cejas debieron de elevarse bastante. Por qué me sorprendía tanto encontrarme con un árabe en Roma, no lo sé, solo que desde el principio, en el aeropuerto Leonardo da Vinci, este hombre me había producido una extraña impresión. En ese momento la impresión que tenía era francamente rara.


  —Me llamo Lydia Harris. De verdad, puedo arreglármelas sola.


  —No hay ningún problema. Los italianos son personas muy hospitalarias y atentas. Además, este es un hotel muy bueno. Encontraremos a su hermana enseguida.


  ¿Encontraremos?


  El recepcionista volvió acompañado por otro hombre. Fue presentado como el señor Mangifrani, ayudante de director del hotel, quien acababa de ponerse al tanto de la situación. Con una maravillosa sonrisa y un amable gesto nos invitó a pasar a su oficina, donde, después de ofrecernos té, nos permitió ver la lista de clientes.


  —Siento muchísimo la molestia, señorita Harris. Ojalá, de veras, pudiera serle de más utilidad, pero como puede ver, su hermana nunca ha estado registrada aquí.


  Se mostró muy amable y generoso. Después me sentí algo culpable por mi escandaloso comportamiento. No era mi costumbre gritar en lugares públicos. El señor Mangifrani, tan acorde con el hotel Residence Palace, se mostró más que servicial y deseoso de ser útil, pero no pudo hacer aparecer a mi hermana.


  —Tal vez —comenzó el señor Rashid, quien por algún motivo continuaba conmigo— su hermana solo vino a visitar a alguien y esa persona fue la que pagó y se marchó. Cuando usted llamó, el recepcionista sencillamente se equivocó sobre quién era exactamente el cliente.


  No podía negar la lógica de su razonamiento, excepto por dos cosas: ¿por qué el señor Baroni insistía en que no había recibido ninguna llamada transatlántica?, y ¿dónde estaba el telegrama que yo había enviado?


  —Bueno, así es, supongo. Gracias por su ayuda, señor Rashid.


  —¿Puedo invitarla a un café?


  —No —dije con demasiada rapidez—. Creo que voy a subir a mi habitación a relajarme un poco. Adele aparecerá, estoy segura. Buenas noches.


  Con impertinencia di media vuelta y me alejé lo más rápido que pude. Algo recelosa del ascensor, decidí subir a pie las escaleras; en la tercera planta recordé que aún me quedaban otras tres plantas por subir. También recordé que no había televisor ni material de lectura en mi habitación, de manera que volví a bajar al vestíbulo.


  Cuando llegaba al mostrador de recepción vi que el grupo de japoneses iba entrando. Venían conversando con voces agudas y me sonrieron agradablemente al pasar junto a mí. Algunos no entraron al hotel sino que continuaron caminando por la calle. Instintivamente los seguí; pasamos junto al cine norteamericano y continuamos por la ligera pendiente de vía Archimede. Mi intuición fue recompensada. Todos entramos en una pequeña tienda no lejos del hotel llamada Daily American.


  Mientras en el aire se oía hablar en inglés y japonés, estuve examinando los cigarrillos, caramelos y libros. Había muy pocos libros y revistas en inglés. Mientras hojeaba cada libro para decidirme por uno, casualmente levanté la vista y miré por la gran ventana.


  El señor Rashid estaba de pie en la acera de enfrente, observándome.


  —Oh… —exclamé de pronto manoseando torpemente los libros—. ¿Cuánto vale, por favor?


  —Cinquecento lire, per favore.


  —Muy bien. —Sentía las manos húmedas y pegajosas. Me temblaban—. Me llevaré estos.


  Después de entregarle las liras al hombre y recibir el cambio, reuní el valor para mirar nuevamente por la ventana. Ya no estaba allí Ahmed Rashid.


  Al salir nuevamente con paso incierto a la noche, sentí sobre mí una premonición. A la suave luz de vía Archimede y mientras sentía la suave brisa de una verdadera noche romana, supe sin la menor duda que Adele estaba en dificultades.


  Tal vez no todo era intuición y conjeturas. Mientras caminaba por la acera hacia la bienvenida luz del hotel, evalué mi situación. Era posible que todo no fuera más que un malentendido. Era posible que Adele estuviera con un amigo. El amigo se había marchado del hotel. Son posibles los malentendidos a través del teléfono. Muy sencillo. Adele estaba en algún otro sitio en Roma.


  Desgraciadamente, por muy pulcra que fuera esta explicación, dejaba sin respuesta mis dos misterios más acuciantes: ¿dónde estaba el telegrama que había enviado?, y ¿por qué el señor Baroni decía que no había recibido ninguna llamada de Estados Unidos?


  Me armé de coraje y subí a mi habitación en el ascensor. Mientras subía, pensé en lo agradable que sería hablar de eso con el doctor Kellerman. También comprendí, cuando el ascensor se detuvo con un movimiento brusco y se abrían con un chirrido las puertas, que echaba de menos al doctor Kellerman y deseaba tenerlo cerca.


  Estaba echada cómodamente sobre la cama cuando sonó el teléfono sobresaltándome. En un arrebato de emoción pensé que podría ser Adele.


  —¿Diga? —dije precipitadamente.


  —Hola. Habla John Treadwell.


  —Ah —sonó la desilusión en mi voz—. Hola.


  —Vamos, que lo siento.


  —Oh, no, no es eso. Pensé que era Adele.


  —¿Quieres que cuelgue? Tal vez en este momento esté tratando de comunicarse contigo.


  —No, John, dudo que lo esté. Es posible que ni siquiera esté cerca de un teléfono.


  —¿No sabes dónde está? Pensé que te ibas a encontrar con ella en el hotel.


  —Bueno, desgraciadamente ha habido una especie de confusión. Por lo visto no está aquí. Supongo que me he equivocado de hotel.


  —¿Te apetece un paseo por la ciudad?


  —Oh… no, gracias señor Treadwell, o sea John. En realidad estoy agotada.


  —Mañana entonces. Estaré en tu hotel… ¿a qué hora? ¿Ocho? ¿Nueve?


  En el estado de ánimo en que me encontraba, no estaba demasiado interesada en salir con John Treadwell, pero cuando estaba a punto de rechazar su invitación, una vocecita insistente me recordó algo que había olvidado por unos momentos: que al parecer Ahmed Rashid me seguía.


  —A las ocho estará bien. Me reuniré contigo en el vestíbulo.


  —Fabuloso. Y podremos buscar a tu hermana, ¿de acuerdo?


  —Muy bien. Gracias. Buenas noches.


  Después de colgar comencé a pensar que podría ser muy sensato hacerme amiga de John Treadwell, teniendo en cuenta la situación con Adele, teniendo en cuenta a ese extraño señor Rashid y teniendo en cuenta que era la primera vez que estaba en Roma.


  Apagué la luz y me acomodé en esa cama desconocida, pensando en la ciudad que se extendía más allá de mis ventanas. Mi pensamiento voló nuevamente al doctor Kellerman. Su presencia, el contar con su apoyo, siempre había sido un consuelo para mí, de manera que me imagino que el solo hecho de pensar en él durante un momento de frustración y duda tenía un efecto tranquilizador.


  Los azules ojos del doctor Kellerman eran tan glaciales que una mirada suya podía hacerte temblar bajo las calientes luces del quirófano. Sin embargo, por mucho miedo o aversión que pudiera inspirar a las enfermeras o médicos internos, uno percibía su fuerza, no podía negar la seguridad que aportaba al equipo quirúrgico. Por muy desesperado que pudiera ser un momento sobre la mesa de operaciones, por muy asustados que estuvieran sus ayudantes, el doctor Kellerman irradiaba un aura de completo control y dominio.


  Con estos pensamientos caí en un intranquilo sueño.


  Capítulo 5


  Debí de haber estado muy agotada a mi llegada el día anterior, porque cuando salí a la hermosa mañana con John Treadwell fue como si viera por primera vez mi entorno. El barrio Parioli se componía principalmente de edificios de apartamentos entremezclados con pequeñas tiendas y alguna que otra casa particular. Las calles estrechas serpenteaban bajo los elevados edificios de piedra marrón rojiza; asomado a ellas, se veían cientos de balcones, todos rebosantes de plantas verdes y marrones. Los transeúntes, italianos y extranjeros, nos saludaban amistosamente al pasar, generalmente en inglés. De vez en cuando pasaba algún coche aislado, unas pocas bicicletas y un autocar para turistas. Las aceras agrietadas estaban bordeadas por árboles y plagadas de gatos. Incluso delante de las puertas del hotel vi un conjunto de gatos merodeando como a la espera de posibles turistas.


  Me gustó lo que vi. Todo me parecía novedoso y encantador.


  —¿Caminamos?


  —¿Es lejos?


  —Unos tres kilómetros hasta las murallas. Todo el camino es de bajada y veremos parajes preciosos. También podríamos coger un autobús, el 52, si estás nerviosa. Por solo cincuenta liras nos llevará al corazón de la ciudad.


  «Nerviosa» no era la palabra. Antes que nada tenía que encontrar a Adele, y eso no iba a ser fácil. Además, esa mañana había despertado con el recuerdo del señor Rashid. Con el objeto de asegurarme que las veces que lo había visto eran simples coincidencias, pregunté en recepción el número de su habitación, pero por lo visto Ahmed Rashid no era huésped del Residence Palace, cosa que convertía en coincidencias muy extremas el haberlo visto primero en el aeropuerto, después en el vestíbulo del hotel y finalmente en la calle enfrente de la papelería.


  Mi pensamiento volvió a Adele. Ella era el motivo de mi venida a Roma, y no estaría tranquila hasta encontrarla.


  —¿Vamos en autobús? Creo que lo prefiero.


  Caminamos hasta la esquina y nos paramos bajo un letrero que rezaba: FERMATA. Mientras esperábamos, John me puso al corriente de las cosas que vería y yo me agaché a acariciar a unos gatos que se nos acercaron a saludarnos.


  —Roma es la ciudad de los gatos —comentó John mirando su reloj—. He estado tres veces aquí y nunca han dejado de impresionarme.


  —Hay muchísimos.


  —Y espera.


  Un enorme autobús verde se detuvo ante nosotros y subimos por la puerta de atrás. Como ya había pasado la hora «gratis», dejamos caer monedas de 50 liras en la ranura y cogimos los pequeños billetes blancos. Yo iba sentada junto a una ventana mientras John me iba comentando todo lo que veíamos.


  Ahora, al recordar, me es difícil decir qué me sorprendió más, si el tráfico o los árboles, ambas cosas muy abundantes en Roma. Muy pronto iba a enterarme de que a los romanos les encantan los jardines y huertas, en la misma medida que les gusta conducir sus coches.


  Aun cuando el color predominante es una especie de orín-rosa, vi desfilar muchos hoteles nuevos y elegantes edificios de oficinas de cristal. Junto a antiguas fachadas renacentistas, se elevaban edificios de hormigón y cromo estilo Madison Avenue. Procedente de una ciudad de pocos contrastes, me sentí absolutamente fascinada por la variedad de Roma.


  Eso, fuera de las murallas, por supuesto. Una vez que entramos, por una de las antiguas puertas de las murallas aurelianas, me quedé deslumbrada por una belleza totalmente diferente. Las residencias particulares están rodeadas por altas murallas y exuberantes jardines, mientras que los edificios oficiales son elegantes y atemporales, con sus líneas rectas y ornamentos clásicos. Todo del mismo color amarronado.


  —¡Es asombroso! —exclamé—. Jamás había visto una ciudad como esta.


  —Los romanos son muy quisquillosos en lo que se refiere al aspecto de su ciudad; por ese motivo tienen leyes muy estrictas para la construcción dentro de las murallas. Todo edificio nuevo debe parecerse a los antiguos.


  —Ah, así que es eso. Pensé que era mi imaginación. ¡Qué increíble!


  —Hay una sola excepción, que te la enseñaré después. Estamos llegando al final del trayecto. ¿Adónde deseas ir primero?


  A eso no supe qué responder. ¿Cómo hacen los romanos para encontrar a las personas perdidas? La única pista que tenía para encontrar a Adele era el Residence Palace y no me condujo a ninguna parte.


  —No lo sé, John.


  Bajamos del autobús por la puerta delantera y nos encontramos en una calle con mucho movimiento. John me condujo por una calle lateral hasta un pequeño restaurante adyacente a una floristería. De apariencia idéntica a la de una farmacia de comienzos de siglo, el pequeño restaurante constaba de una barra y una mesa junto a una ventana. Escogimos esta última; atraíamos las miradas de los parroquianos que, por lo visto, no estaban acostumbrados a tener turistas entre ellos.


  —Así pues, dime cuál es el problema con tu hermana —inquirió John mientras vertía una copiosa cantidad de crema en su cargado café.


  —Perdona —dije mirándole—. No te lo he dicho.


  Brevemente le puse al corriente de las circunstancias que me habían impulsado a viajar. Vi aparecer una expresión ceñuda en su atractivo rostro.


  —Menuda historia —dijo después de un momento.


  —¿Qué te parece? —Así de pronto, deseaba conocer su opinión, puesto que esta sería nueva y objetiva; al mismo tiempo, me haría saber si no estaba algo histérica—. ¿Estoy preocupada por nada?


  —No, yo no diría eso. Si yo recibiera una llamada urgente de un familiar de quien no sé nada desde hace mucho tiempo, recibiera un extraño objeto por correo, me allanaran la casa, y después descubriera que ese familiar no aparece, estaría realmente preocupado.


  —Me temía que dirías eso. Adele debe estar realmente mezclada en algo gordo esta vez.


  —¿Puedo ver ese chacal?


  —Oh, no lo llevo conmigo. Pero no te preocupes, está en un lugar muy seguro.


  —Comprendo. Es valioso, ¿eh?


  —Debe de serlo. A eso apunta todo este misterio. —Pensé en Ahmed Rashid, de quien no había hablado a John, preguntándome de qué manera entraba en el asunto, si es que tenía algo que ver—. Te agradezco el interés, John, pero sé que tienes mucho trabajo en Roma.


  —¡Tonterías! Siempre disfruto con los misterios. Sobre todo cuando en él anda metida una chica guapa. Pero, como dices, tenemos que encontrar a tu hermana. Es posible que en la embajada norteamericana puedan ayudarnos. Tal vez te haya dejado algún mensaje allí.


  —¡Claro! No se me había ocurrido.


  —Además, es posible que cuando volvamos a tu hotel haya un mensaje aguardándote.


  Le sonreí. John Treadwell había conseguido calmar bastante mi ansiedad.


  —Pero primero, el Foro. Insisto. Por si en la embajada no hubiera noticias, lo cual estropearía el resto del día, tendríamos que dejarla para el final. Me gustaría verte sonreír así más a menudo, por lo tanto, voy a mostrarte las delicias de Roma.


  Aunque de mala gana, no pude declinar el ofrecimiento de John a pasar una agradable mañana. Su simpatía y buen parecer, sumados a la suave presión que ejercía su mano en la mía, hacían de John Treadwell un hombre muy persuasivo. Además, Adele no podía estar muy lejos; qué eran un par de horas después de cuatro años.


  A las cuatro de la tarde, cuando comenzó a funcionar la Fontana di Trevi, iniciamos una lenta caminata hacia la embajada norteamericana.


  John resultó ser un compañero ideal mientras caminábamos por las callejuelas menos concurridas; su conversación era amena, y como notaba mi preocupación, me contaba chistes para hacerme reír. El sol de la tarde daba a sus cabellos castaños un tono dorado; despeinados por el viento, estos le daban un aire de niño pequeño. Cuanto más caminábamos y conversábamos, mayor era mi gratitud hacia la monja que se había cambiado de asiento.


  La embajada norteamericana era un edificio enorme e imponente ubicado en vía Veneto. Llegamos allí caminando. Debía de saber que esa era mi mayor esperanza de encontrar a Adele, porque al pasar de la luz del sol al oscuro interior, sentí acelerárseme el corazón.


  Había malas noticias. No había ningún mensaje de Adele.


  —Siento lo de la cena —dije en medio del traqueteo del viejo autobús verde, que iniciaba su ascenso a la colina Parioli—. Pero tienes que comprender. Si es que voy a encontrar alguna vez a Adele, eso será permaneciendo en el hotel.


  John asintió. Aunque me había invitado a cenar a uno de los elegantes restaurantes de vía Veneto, yo notaba que me comprendía. La policía no había sido de mucha ayuda, ya que no teníamos ninguna prueba, ninguna pista, ni siquiera una fotografía. Era comprensible. La embajada fue una decepción aún mayor, porque si Adele hubiera deseado comunicarse conmigo, le habría resultado muy fácil hacerlo a través de ellos. Además había tenido tres días para hacerlo.


  —Permíteme que te invite a cenar en el hotel —propuso John.


  Miré sus ojos sonrientes y no supe negarme. En la embajada me había llevado un gran chasco. En ese momento, francamente, necesitaba la compañía de ese hombre.


  —¿Sí? ¿Cena en el hotel? —dijo mi acompañante.


  —Cena en el hotel —acepté.


  John accedió a esperarme en el vestíbulo mientras yo subía de una carrera a mi habitación. Le di montones de disculpas, pero los motivos me los guardé para mí. Primero, albergaba la pequeña esperanza de que Adele hubiera ido a mi habitación y me hubiera deslizado una nota por debajo de la puerta. Segundo, deseaba ver el chacal. Después de ver allanado mi apartamento, temía otro posible registro.


  El chacal estaba exactamente en el sitio donde lo dejara y no había indicios de intrusión en la habitación. No había ninguna nota de Adele. Me cepillé el pelo rápidamente, me pinté los labios y me apresuré a bajar a reunirme con John.


  Cenamos escalopines de ternera y un buen café italiano. Después me dejé persuadir y salimos a dar un paseo por el barrio Parioli. Al pasar junto a las terrazas de las cafeterías, muy bien iluminadas, junto a las floristas que se apostaban en las esquinas, y al ver familias enteras en la calle disfrutando de la noche, conseguí relajarme del brazo de John y gozar de las bellezas que ofrecía la ciudad.


  —¿Qué significa S. P. Q. R.? —pregunté—. Esas letras están en todas partes.


  —Es latín. Literalmente, Senatus Populusque Romanus, lo cual significa «el Senado y el Pueblo de Roma». En la época de la República anterior a los cesares tenía sentido, después continuó usándose en la época imperial, aunque entonces su significado era poco más que figurado. Actualmente Italia tiene un presidente y vuelve a ser una democracia, de manera que supongo que usan esta noble herencia para continuar con la tradición. Me gusta.


  —Está impreso hasta en el plástico de las bolsas de basura.


  —Sí. Verás las iniciales S. P. Q. R. en los monumentos antiguos y en las cajas de señales de tráfico.


  —Sabes mucho acerca de Roma.


  —Es un sitio fascinante.


  —¿Cuánto tiempo vas a estar aquí? Porque por mi causa no has tenido ocasión de trabajar.


  —Bueno, en realidad mi trabajo consiste en viajar, en ir y venir entre nuestra oficina principal en Nueva York y nuestras sucursales internacionales en Londres y Roma. Viajo con gastos pagados y si me tomo uno o dos días extras, a nadie le va a importar.


  —Bueno, muchas gracias. La verdad es que no sé qué habría hecho sin ti. No suelo viajar al extranjero. Jamás he sido buena tampoco para los misterios ni las sorpresas. La mía es una vida muy ordenada y sin sorpresas.


  —¿Así es una sala de operaciones?


  —La mayoría de las veces, fuera de alguna urgencia de vez en cuando, que altera las cosas.


  —¿Cómo tu hermana?


  —Sí —dije echándome a reír—. Como mi hermana.


  Nos detuvimos en la cima de un lugar desde donde pudimos contemplar la ciudad iluminada.


  —Oh —susurré.


  Una cinta negra dividía la resplandeciente ciudad; la vieja corriente del río Tíber separa el este del oeste. Me estremecí y John Treadwell me rodeó los hombros con su brazo. Al contemplar esa ciudad, que me parecía un sueño, se me ocurrió pensar que tal vez me estaba enamorando de ella. Me pregunté por qué no habría venido antes. Entonces tuve la respuesta.


  Hasta ese momento yo pensaba que mi vida era gratificante. Lo cierto es que no lo era; a mi vida le faltaba algo.


  —John, me está entrando frío. ¿Podemos volver?


  —Por supuesto.


  Me condujo de regreso a las acogedoras calles y las agradables muchedumbres. El hotel estaba iluminado y en ese momento, invitaba a entrar. Me detuve en el vestíbulo y le agradecí el maravilloso día y toda su ayuda para encontrar a mi hermana. Él me miró durante un momento, después dijo:


  —¿Cuándo voy a ver ese misterioso chacal?


  —Ven mañana y te lo presentaré, ¿de acuerdo?


  —Hecho.


  Vi que titubeaba y supuse lo que estaba pensando.


  —Estoy cansada, de veras —dije—. Me voy a dar un baño caliente y me dormiré al instante.


  —¿Qué tal una copa antes de acostarte? ¿Un trago de Benedictine o Grand Marnier?


  —Por favor —dije moviendo débilmente la cabeza—. Ha sido un día muy agotador. No sería una buena compañía.


  —Ah, eso no lo sé.


  Pero no insistió, como yo me temía. En su lugar me colocó las manos sobre los hombros, me besó ligeramente en la frente y susurró:


  —Te llamaré por la mañana. Buenas noches, Lydia.


  —Gracias, John. Buenas noches.


  Mientras le observaba salir y coger un taxi delante del hotel, agradecí a la Providencia el habernos reunido. Su presencia y ayuda me facilitaron enormemente mi primer gran paso. Desde ese momento, estaba segura de que lograría continuar sola.


  Al menos esos eran mis pensamientos mientras atravesaba la gran sala de estar en dirección a las escaleras, hasta que me encontré frente a frente con el señor Rashid, que se había interpuesto en mi camino.


  —Perdone, señorita Harris, quería preguntarle si ya ha encontrado a su hermana.


  —Eh… no.


  Aún llevaba esas grandes gafas de sol y el periódico. Ambas cosas le servían para ocultarse. Como ya sabía que no estaba registrado en el Residence Palace, me pregunté qué demonios estaría haciendo nuevamente allí.


  —La estaba esperando —me dijo, como si hubiera leído mis pensamientos.


  —¿Cómo dice?


  —En caso de que no hubiera encontrado a su hermana. Pensé que tal vez yo podría ayudarla, ya que hablo italiano y conozco muy bien la ciudad…


  —Gracias —dije inquieta—, pero tengo ayuda. He hecho todo lo que he podido. Ni en la policía ni en la embajada pudieron ayudarme. Pero no estoy preocupada. No puede estar lejos. Tal vez se haya ido de excursión a Nápoles o algo así.


  —¿Ha indagado en el Museo Egipcio del Vaticano?


  —¿Qué? —exclamé enarcando las cejas y retrocediendo un paso.


  El rostro de Ahmed Rashid continuó impasible. No podía ver dónde tenía los ojos ni cómo eran.


  —Fue solo una idea. Buenas noches, entonces, señorita Harris. Le deseo suerte.


  Me quedé mirándole estúpidamente y no me moví hasta que el grupo de japoneses invadió de pronto la sala. Entonces me giré y subí los peldaños de las escaleras de dos en dos, hasta completar los seis tramos. No me detuve hasta haber echado doble llave a mi puerta y haber asegurado las puertas con las persianas del balcón. Entonces, me dejé caer en el borde de la cama con el corazón que se me salía del pecho tratando de asimilar lo que significaban las palabras del árabe.


  ¡Ahmed Rashid tenía que saber lo del chacal!


  Ya estaba despierta cuando sonó el teléfono, y casi me rompí el cuello al contestarlo.


  —¿Adele? —dije sin aliento.


  —Lo siento, solo soy yo —dijo la voz de John—. ¿Te he despertado?


  —No. —Entorné los ojos ante la luz que entraba por las ventanas—. Llevo un rato despierta. No pude dormir muy bien. He estado esperando y esperando.


  —¿Cuánto tiempo piensas continuar así?


  Mi respuesta fue un encogimiento de hombros.


  —Bueno, veamos, he pensado que nos iría muy bien salir un rato. No me interesa ir a la oficina hoy, además aún no les he dicho que estoy aquí. ¿Qué te parece si hacemos novillos?


  —No lo sé, John.


  —Solo un par de horas, Lydia. Te estás perdiendo la ciudad más maravillosa del mundo. ¿Qué vas a decir cuando vuelvas a Los Ángeles? ¿Que estuviste todo el tiempo sentada en una habitación de hotel? Tengo un lugar muy especial donde llevarte.


  Nuevamente miré la seductora luz del sol y sentí que se desvanecía mi resolución. John Treadwell era demasiado persuasivo como para resistírsele. Además, después de pasarme toda la noche dándole vueltas a las enigmáticas palabras de Ahmed Rashid, que daban a entender que sabía lo de mi chacal, decidí contárselo a John. Pero deseaba decírselo frente a frente.


  —De acuerdo —dije—. Un rato, de todas formas. Si aparece Adele… bueno, pues, tendrá que esperarme.


  —¡Así se habla! Ahora escucha, tengo que hacer un recado, de manera que no me esperes. Ve al Coliseo, recuerdas el camino. Una vez allí, cruza la calle y sube por la colina Oppio; es imposible que no la encuentres. Me reuniré contigo en la Domus Aurea. Eso es lo que deseo enseñarte: la Casa Dorada de Nerón.


  —Me parece fantástico. ¿Y si me pierdo?


  —No te perderás. Imposible que no encuentres la colina, es toda verde y ajardinada, parece un parque. Pregúntale a alguien. Sencillamente di Domus Aurea y te indicarán la dirección correcta. Son las nueve ahora. ¿Qué te parece si nos encontramos a las diez? Estaré allí con las entradas.


  —Muy bien. Nos vemos a las diez.


  Dudé un momento sobre si llevar el chacal para mostrárselo a John; volví a pensarlo y en el último minuto decidí cambiarlo de escondite. Nuevamente seguro, el demonio de marfil continuaría allí hasta la noche, en que se lo enseñaría a John.


  Me animé muchísimo al salir a la cegadora luz de sol. Ningún hombre misterioso me siguió. No ocurrió nada inexplicable. Solo gente, luz del sol y cielo azul. El autobús 52 me recogió y me dejó en la piaza San Silvestre, en el centro de la ciudad. Desde allí continué sola. Manteniendo el río Tíber a mi derecha como guía, disfruté de una encantadora caminata hacia el Foro y el Coliseo. Durante esos momentos, mientras miraba escaparates y olía las flores, fui capaz de olvidar la verdadera razón de mi viaje a Roma y de dejarme seducir por su encanto.


  En el Coliseo vi las gatitas y las tribus felinas tan características de la ciudad. Ancianas italianas con andrajosos chales negros y bolsas de compra de papel iban de ruina en ruina invitando a los gatos a las exquisiteces de pasta. En esos momentos lamenté no haber traído una cámara.


  John tenía razón. No tuve ningún problema para localizar el Viale della Domus Aurea, que subía desde la calle que rodea el Coliseo hasta la cima de la colina Oppio. Después de una agradable caminata entre setos esculpidos y árboles, llegué a una puerta de hierro abierta, al otro lado de la cual se veía un puñado de incansables turistas y una pequeña taquilla muy peculiar, que parecía sacada de un carnaval. Entré y me senté en un banco de mármol. Eran las diez y cinco, según mi reloj, y John aún no había llegado.


  El hombre de la taquilla estaba fumando un cigarrillo y leyendo un diario. Los cinco turistas miraban de vez en cuando sus relojes y después dirigían su mirada hacia otro par de puertas de hierro, instaladas de la forma más extraña sobre la ladera. Más allá se veía una negrura tan enorme que sentí por unos instantes lo mismo que debían sentir los mártires cristianos a punto de enfrentarse a los leones. No vi ningún indicio de la Casa Dorada, ni ninguna de las grandezas que había visto en el Palatino. Allí habían vivido los grandes personajes de la historia romana: Augusto, Tiberio, Livia, Calígula, Claudio, Mesalina…


  Volví a mirar la caverna que se veía más allá de las rejas. De manera que esa era la morada de Nerón, el más formidable tirano de la historia de Roma, una de las figuras más espantosas de toda la historia mundial, el loco, el carnicero, el decadente emperador de Roma, quien supuestamente había matado a san Pedro y san Pablo. Esa era su casa.


  Mi ensimismamiento fue interrumpido por una gruesa dama cuyos muslos se rozaban al caminar, produciendo un curioso sonido.


  —¿Inglesa? —me preguntó.


  —Norteamericana —dije mirándola fijamente.


  —Fantástico, yo también. —Se sentó a mi lado colocándome una mofletuda mano sobre el brazo—. Es impresionante, ¿verdad? ¿No le parece realmente emocionante?


  —¿La Domus Aurea?


  —Roma, querida mía. ¿Viene con un grupo?


  —Sola.


  —Nosotras también. Este es un mal año para los grupos a causa de la inflación. Pero mi madre y yo llevamos años ahorrando para este viaje y nada nos iba a hacer cambiar de opinión. ¿Aún no ha estado aquí?… ¿No? Esta es la segunda vez que vengo. Sencillamente no se lo podrá creer cuando entre, sobre todo después de haber visto los hermosos palacios del Palatino. ¿Los ha visto? Bueno, esto no se le parece en nada. Es terriblemente oscuro y misterioso. Como el Agujero Negro de Calcuta. Uno se puede imaginar a los fantasmas que viven allí. Vamos, es para poner los pelos de punta.


  Volví a mirar la negrura que se extendía al otro lado de las rejas de hierro, una negrura que se adentraba en la colina pero no dejaba ver nada de lo que escondía debajo. Me dio la impresión de una tumba.


  —Claro que en otro tiempo la Casa Dorada se alzaba a la luz del sol, pero los siglos la han enterrado. En el interior se encuentra el laberinto más fantástico que jamás haya visto. Quedan algunos murales, algunos mosaicos en el suelo, pero todo es como de muerte, formidable. Es mi lugar favorito en Roma.


  Sonreí educadamente a la mujer de labios rojos a la que le gustaba tanto lo sobrenatural. Me contagió un poco su entusiasmo y animación. Fuera lo que fuera lo que se ocultaba tras esa puerta de hierro del siglo XX, pertenecía a otro dominio, a uno misterioso.


  —Nerón aún vive entre esas paredes —continuó charlando ella—. Han visto su fantasma.


  —Muy impresionante —comenté, mirando a mi alrededor por si veía a John. Ya eran las diez y veinte.


  —Escuche —dijo llevándose la gorda mano a la oreja—. Ya regresa el último grupo.


  Siguiendo el apagado rumor de pasos y voces, esforcé la vista para ver algún movimiento tras las rejas. Apareció un punto de luz que fue creciendo. Entonces noté que era una linterna que llevaba el guía. Junto a él salía de la oscuridad a la luz del día un grupo de turistas. Chirriaron las puertas al abrirse y uno por uno los visitantes fueron dando propina y dando las gracias al italiano en diversos idiomas. Cuando pasaron de forma grave frente a mí, les observé los rostros para descubrir en ellos algún tipo de reacción.


  Pero los rostros eran muy inexpresivos. No había comentarios, era imposible leer sus pensamientos. Entonces sentí una enorme curiosidad por ver lo que quedaba realmente del monstruoso Nerón.


  —¿Entramos? —Me estaba diciendo mi amiga norteamericana.


  —Bueno, es que… —Miré a mi alrededor y vi que los demás estaban ocupando sus puestos alrededor del gordo y pequeño guía—. ¿A qué hora es la próxima visita?


  —Dentro de una hora.


  Di una última mirada. John no se veía por ninguna parte.


  —Sí, entremos.


  Corrí a la taquilla y rápidamente compré un billete de cien liras.


  Cuando me uní al pequeño grupo, el guía estaba contándonos.


  —¡Sei! —gritó al hombre de la taquilla, quien garabateó el número seis en un papel. Dirigiéndose a nosotros dijo el guía—: Todos habláis inglés. Muy bien. Giovanni habla muy bien el inglés. Y solo en un idioma. Algunos días me toca hablar en alemán, francese, mamma mía, y hasta en griego. Hoy lo tiene fácil Giovanni. Vamos, ¿eh? No separarse de papá.


  Abrió la puerta y los seis entramos de forma decidida en el túnel.


  —Muy fácil perderse en la casa de Nerón. Todos junto a papá. Nada de alejarse.


  Todos nos apretujamos e iniciamos el camino por el accidentado suelo siguiendo la débil luz de la linterna de Giovanni, que se adentraba en la tierra. Cuanto más nos adentrábamos, más negra se hacía la oscuridad, hasta dolerme los ojos de tanto forzarlos para ver. Por primera vez en mi vida tuve una idea de lo que sería ser ciego; el hecho de pensarlo me asustó. La luz de Giovanni era como un dedo que señalaba. Teníamos que seguirla.


  Cuando de pronto llegamos a nuestra primera parada, todos nos quedamos boquiabiertos mirando con los ojos entrecerrados la sala y las muchas puertas que salían de ella. Mientras Giovanni se explayaba contando los crímenes y atrocidades de Nerone Imperatore, comprendí mientras me estremecía la necesidad de contar a las personas que entraban, y de permanecer junto al hombre de la linterna. Completamente negro y laberíntico, el demencial palacio de Nerón era una trampa fácil para el incauto que se extraviara.


  Caminamos cuidadosamente de sala en sala, escuchando absortos la oratoria del italiano, que explicaba las leyendas que rodeaban al más misterioso de los monumentos de Roma. Lamenté no haber esperado a John.


  Los seis llevábamos unos diez minutos caminando con dificultad por entre las estrechas galerías y frías salas cuando ocurrió. Giovanni acababa de relatarnos algunas historias sobre la presencia fantasmal de Nerón en el lugar, e iba saliendo de la sala con los demás; yo me había quedado algo rezagada dando una última mirada a un mural.


  De repente sentí un fuerte golpe en la cabeza, un penetrante dolor y, después una oscuridad aún mayor que la de la Casa Dorada de Nerón.


  Capítulo 6


  Desperté con un extrañísimo campanilleo en los oídos y un sabor amargo en la boca. Lo primero que vi al entreabrir los ojos fue un prisma de colores de distintas formas, ninguna de las cuales tenía sentido para mí. Al recobrar el conocimiento paulatinamente, mi entorno finalmente adquirió forma.


  Descubrí que el campanilleo lo producía una joven que hablaba con voz muy aguda. Los colores y olores se fueron presentando en la forma de una especie de sala que no logré identificar inmediatamente. El horrible sabor era de un medicamento. Debí de hacer una mueca por el sabor de boca, porque eso motivó las palabras de un hombre que estaba a mi lado.


  —Se ha despertado. ¿Lydia? ¿Me escuchas?


  Sorprendida miré a John Treadwell. ¿Qué demonios hacía él en ese lugar absurdo?


  —Claro que te escucho.


  —Buena chica. En todo caso parece que estás bastante bien.


  Nuevamente escuché esa voz melodiosa y aguda de la joven italiana, que estaba preocupada por mi estado.


  —Estoy bien —gemí.


  En realidad no lo estaba. El dolor en la nuca era espantoso. Al palpármela con los dedos comprobé que tenía un enorme chichón. Sentía todo el cuerpo débil, agotado y unas náuseas horribles. Fácilmente reconocí los síntomas de una conmoción.


  —Tuviste una fea caída, Lydia. Te resbalaste en la Casa Dorada de Nerón y te golpeaste fuertemente la cabeza.


  —Aayy —me sentía francamente fatal. Me palpitaba la cabeza, me invadió ese pesado sopor general que suele sobrevenir después de un accidente de coche. En ese momento habría deseado volver a perder el conocimiento—. El dolor de cabeza me está matando.


  —Pobre Lydia. Tienes un enorme chichón. Ojalá hubiera llegado a tiempo.


  —No es culpa tuya —le dije moviendo débilmente la mano—. Me impacienté por conocer el fantasma de Nerón. Y por lo visto lo conocí.


  Traté de incorporarme, pero John no me lo permitió. Poniéndome las manos sobre los hombros me obligó suavemente a echarme de nuevo. Allí, sobre la almohada quedó mi cabeza que seguía dándome martillazos.


  —¡Qué mal me siento!


  —El doctor te ha examinado y va a volver a verte. Ahora descansa, Lydia.


  —¿Doctor?


  Eché una mirada más consciente a mi entorno y me encontré echada sobre una cama de lo que parecía ser una sala de urgencias. Estaba acompañada por John Treadwell y una enfermera italiana con bigotes. Las paredes eran amarillas, tenían grietas, y los muebles parecían apolillados. Encima del mueble, que tenía un lavabo, se encontraban los instrumentos habituales de un consultorio médico. De una pared colgaba la descolorida foto de una ruina romana indeterminada plagada de gatos. En el aire flotaba ese pesado aroma de «hospital».


  No era precisamente una sala de urgencias del Santa Mónica, pero era bastante pasable.


  Cuando volvió el doctor me alegré al descubrir que hablaba un excelente inglés y que tenía cierta idea de qué examinar para ver si había lesiones cerebrales. Habló conmigo acerca de mi estado a un nivel profesional (después de que yo le dijera en qué trabajaba) y me hizo una exploración neurológica. No había ninguna lesión cerebral. Aun cuando sentía la nuca como si me fuera a explotar de un momento a otro, estaba bastante a salvo de tener una conmoción o un hematoma subdural. Di gracias a Dios por ello.


  Él deseaba hacerme más análisis, pero yo entonces protesté, le dije que sabía a qué señales de peligro debía estar atenta, y que me pondría en contacto con él en caso de que surgiera cualquier cambio en mi estado. Poco tranquilo por mi afirmación, el médico exigió que le firmara ciertos papeles que absolvían al gobierno italiano de toda responsabilidad futura, ya que, en efecto, yo me estaba dando de alta.


  Aunque me sentía mal, firmé con gusto, porque a la vez estaba deseosa de salir del hospital y volver al hotel Residence Palace. John no se sentía dispuesto a vigilarme y apoyó la sugerencia del buen doctor de que continuara en el hospital. Pero ganó mi fuerte voluntad. Por mal que me sintiera, aún estaba en posesión de mis facultades mentales, de hecho se me iban agudizando cada minuto que pasaba. Mientras me iban colocando los formularios para que los firmara, una nueva y alarmante idea iba adquiriendo rápida forma en mi cabeza: alguien me había golpeado deliberadamente en la Domus Aurea.


  Resuelta, me coloqué los zapatos y me apoyé pesadamente en el brazo de John. Mi formación profesional me decía que había que prestar atención a las palpitaciones de mi cabeza, y que sería una medida prudente estar en observación médica durante unas horas. Pero una mezcla de miedo y rabia me dieron la dosis suficiente de irracionalidad como para desear volver al hotel y ponerme a analizar el reciente giro de los acontecimientos.


  Después de todo, mi accidente no había sido un accidente. Alguien me había golpeado dejándome sin conocimiento, por algún motivo. Tenía la intención de descubrir quién lo había hecho y, más importante aún, por qué.


  Mientras el autobús traqueteaba por el antiguo puente y nos alejábamos del hospital, ubicado en la isla Tiberina, le expuse mis pensamientos a John. Se mostró reservado, como era de esperar.


  —No te voy a acusar de romanticismo, Lydia, pero me resulta imposible aceptar tu teoría. Quiero decir, la Domus Aurea es evidentemente un lugar misterioso y exalta la imaginación. Caminar por esas oscuras salas escuchando la letanía de historias sobre Nerón que se aparece…


  —John —le interrumpí—. Tienes que creerme. Un instante yo estaba junto al grupo tan consciente y cuerda como siempre, y al siguiente, estaba en el suelo con un chichón en la nuca, donde alguien me golpeó.


  —Muy bien —dijo sosteniendo mi mirada—, si insistes…, pero entonces, ¿quién fue y por qué? ¿Por qué, Lydia?


  —No lo sé. —Estaba pensando en Ahmed Rashid. Decidí no hablarle a John de él. Al menos, no todavía—. Por lo visto mi hermana se las ha arreglado para meterme en un lío que no me gusta. Pero no huiré, John, ni haré caso omiso. Es posible que sean tonterías mías, pero no fue un accidente lo de la Domus Aurea.


  Apoyé la mejilla contra la ventanilla mientras veía pasar la rosada Roma. De entre el campanilleo de mis oídos escuché la afable voz del doctor Kellerman que me decía: «¿Y qué otras manos me van a pasar las suturas con los dobleces tan perfectos como tú los haces?». Qué bien me habría venido su consejo y compañía en ese momento. Su sola presencia habría bastado para que todo pareciera bien.


  Pero el doctor Kellerman estaba a más de 16 000 kilómetros, en otro mundo, en Santa Mónica, trabajando sosegadamente en un quirófano, mientras yo traqueteaba por Roma con la cabeza que parecía estallarme.


  —¿Lydia?


  Miré a John. Había estado hablando y yo no le había escuchado una palabra.


  —Perdona.


  —Prométeme que permanecerás en tu habitación esta tarde. Reposa y cuídate. Los golpes en la cabeza son cosa seria.


  —Lo sé. Soy enfermera, recuerda. Si noto cualquier síntoma volveré al hospital. Pero hasta ese momento tengo cosas más urgentes que atender.


  —No seas irracional, Lydia.


  —No me conoces bien, John Treadwell —dije echándome a reír—. Jamás en mi vida he cometido un acto irracional.


  —Eso no lo sé. Pero por lo que me cuentas, en los últimos días no has cometido ni un solo acto racional.


  Le miré sorprendida. Tenía razón.


  Ya en el Residence Palace hice mi acostumbrada averiguación en recepción. No había ningún mensaje de Adele. Después me despedí de John en el vestíbulo.


  —Detesto dejarte sola, Lydia.


  —Estaré muy bien. —La cabeza me martilleaba tan fuerte que estaba segura de que todo el mundo lo escucharía—. Sé cuidarme. Primero voy a escribirle a un amigo… —Me falló la voz al pensar nuevamente en el doctor Kellerman—. Tal vez le telefonee. Después voy a dormir un rato.


  —Vendré alrededor de las ocho para cenar. ¿De acuerdo?


  —Sí, ven, por favor, pero de cenar, no sé.


  Cuando me volvía para irme, John me puso una mano en el brazo y me dijo en voz baja.


  —Crees saber lo que pasa con Adele y ese chacal pero no confías en mí lo suficiente para decírmelo.


  —Antes que nada, John —dije sorprendida por sus palabras—. No tengo la menor idea de lo que pasa con Adele y el chacal, ni siquiera la más mínima teoría. En segundo lugar, sí que confío en ti, si no, no te habría contado todo lo que te he contado. Y en tercer lugar, cualquier idea que pueda tener sobre este misterio me la guardo únicamente porque no deseo implicarte en este melodrama absurdo en el que con tanta inocencia te has metido. Deseo ser justa contigo, John.


  —Si deseas ser justa conmigo, Lydia, déjame que te ayude cuanto pueda. Crees que alguien intenta hacerte daño y es posible que tengas razón. En ese caso necesitarás protección.


  —Mientras esté en este hotel estoy segura. Gracias por tu interés. De verdad te lo agradezco. Pero en este momento deseo estar un rato a solas. Déjame tomarme un par de aspirinas y dormir. Después, cuando tengan más sentido mis pensamientos, te diré qué pienso exactamente. Ahora… —exhalé un profundo suspiro—. En este momento me siento fatal.


  Se encogió de hombros de mala gana, me colocó las manos sobre los míos y me miró a los ojos. Por un brevísimo instante deseé que fuera el doctor Kellerman quien tenía ante mí, después le sonreí a John con gratitud y le permití que me diera un beso de despedida.


  Me aproximé a mi suite con gran desconfianza. No era el miedo a otro ataque físico lo que me ponía en ese estado, sino un cosquilleo de inquietud por lo que encontraría al otro lado de la puerta. Desgraciadamente no me había equivocado. Lo que me temía había sucedido realmente, las pruebas eran tan evidentes que sentí deseos de echarme a llorar.


  Habían registrado mi habitación.


  Esta vez el trabajo no fue realizado con tanta pericia como el de mi apartamento de Malibú; saltaba a la vista enseguida. Los cajones a medio cerrar, un armario abierto, mi maleta en horizontal, no en vertical como estaba. Hasta la cama había sido registrada precipitadamente.


  Me detuve paralizada en la puerta, la cabeza estaba a punto de estallarme. Repentinamente me sentí muy desvalida. Uno de los cinco turistas me había dejado inconsciente en Domus Aurea con el fin de tener tiempo, él o algún cómplice, de buscar el chacal entre mis cosas. Junto a esa reflexión vino otra, no se detendrían ante nada para apoderarse de él.


  Con aire despreocupado me acerqué a las cortinas que ocultaban el balcón y apoyé las manos en la juntura como para abrirlas. Al hacerlo, levanté lentamente el pie y palpé con un dedo el dobladillo de la cortina. Una tranquilizadora dureza me dijo que el chacal continuaba a salvo y que la elección del lugar para esconderlo había sido acertada. Me alegré de haber cambiado el escondite. Por un tiempo al menos, el chacal continuaba siendo mío.


  Pero eso también significaba que yo continuaba en peligro.


  Abrí las cortinas y contemplé el edificio de enfrente a través de los cristales. De manera que así estaban las cosas: o bien renunciaba al chacal y volvía ilesa a casa, a mi tranquila vida y al doctor Kellerman, o me aferraba a él con tenacidad hasta que a Adele y a mí nos mataran para poseerlo.


  Fácil elección.


  —¿Cómo se siente, señorita Harris?


  Me giré ahogando una exclamación. Allí estaba Ahmed Rashid, en el umbral de mi habitación.


  —¿Por qué me lo pregunta? —pregunté llevándome una mano al pecho como para calmar mi acelerado corazón.


  —Por casualidad escuché cuando llamaron por teléfono al hotel desde el hospital de la isla Tiberina. Pregunté por su estado y me contaron lo del accidente que sufrió. Domus Aurea es un lugar peligroso para el visitante desprevenido. Hay baches en el suelo y techo bajo.


  —Sí, fue muy tonto por mi parte.


  Mientras nos contemplábamos uno a cada lado de la habitación me di cuenta que por primera vez veía su rostro. Se había quitado las gafas de sol, dejando al descubierto unos grandes ojos blancos enmarcados por tupidas pestañas negras, que hacían perturbadora su mirada. Ahmed Rashid tenía una forma especial de mirar a una persona, como si le leyera el pensamiento, como si pudiera traspasarla con sus ojos orientales.


  Me pasé la mano por la frente y comprobé que estaba sudorosa. La nuca estaba a punto de caérseme, el doloroso martilleo me aumentaba aún más las náuseas. Pero me mantuve firme y miré directamente al árabe.


  —¿Ha encontrado a su hermana?


  «Bien sabe que no», estuve a punto de responder, pero solo dije:


  —No.


  —Es una lástima. Me temo que su estancia en Roma ha estado acompañada de desgraciadas circunstancias. Ojalá pudiera servirle de ayuda.


  —Puede hacerlo, marchándose —dije groseramente—. No me siento nada bien.


  Osadamente atravesé la habitación y coloqué una mano húmeda sobre la puerta. Sabía que me sobrevenía una forma retardada de conmoción, y que estaba a punto de ponerme muy mal, solo deseaba librarme a toda costa de ese hombre.


  —No se encuentra usted nada bien —le escuché decir por encima del martilleo de mi cabeza—. Está muy pálida, señorita Harris. ¿Señorita Harris? —Vi extenderse hacia mí una mano muy morena que me cogía del brazo—. ¿Me escucha?


  —Estaré bien en un min…


  Me fallaron las rodillas de forma muy curiosa. Cuando esperaba darme de cara contra el suelo, sentí dos fuertes brazos en la cintura, y como por arte de magia, me alejé del suelo. Mientras veía girar la habitación, sentí que me recostaban en el sofá, me levantaban los pies y me colocaban una manta sobre el cuerpo.


  En un instante se me pasó el desmayo y me encontré mirando los fantásticos ojos de Rashid.


  —Lo siento —dije, me sentía reacia a agradecerle que hubiera estado allí para auxiliarme.


  —Sé lo que sucedió en la Domus Aurea, señorita Harris, y pienso que estaría mucho mejor en el hospital. Siendo usted enfermera, debería comprenderlo.


  Intenté levantar la cabeza pero no pude. Ya no sentía náuseas, pero me continuaba martilleando la cabeza.


  —¿Qué quiere decir con eso de que sabe lo que sucedió? ¿Y cómo sabe que soy enfermera?


  Se encogió de hombros a modo de disculpa.


  —Sé muchas cosas de usted, señorita Harris, así como también sé cosas sobre su hermana y el motivo de su búsqueda.


  —¿Qué?


  —Verá, sé lo del chacal.


  Después de haberme colocado en una posición segura sobre el sofá, Ahmed Rashid había llamado a recepción para pedir ayuda, de manera que acto seguido entró una camarera con una bandeja con té y panecillos, y una manta extra. En lo que me pareció un excelente italiano, el señor Rashid dio instrucciones a la mujer para que me viniera a ver cada hora, y le pidió que mantuviera informada a la dirección sobre mi estado. Más que atenta, la mujer me aseguró en un rápido italiano que se me ofrecería especial atención.


  —Son una gente muy hospitalaria —me dijo el señor Rashid cuando la camarera se hubo marchado. Estaba sentado en una silla junto a la cama y me observaba atentamente.


  —Es usted muy generoso, señor Rashid, pero en realidad esto es demasiado alboroto.


  —¿Le parece a usted?


  No contesté. Me bebí el té, que estaba delicioso, y me tomé cuatro aspirinas que empezaron a hacer su efecto en mi cabeza. Pero necesitaba saber una cosa.


  —¿Quién es usted, señor Rashid?


  Por primera vez sonrió; fue un gesto muy simpático.


  —Soy simplemente Ahmed Rashid.


  —No es simple en absoluto. ¿Sabe dónde está mi hermana?


  —Desgraciadamente, no.


  —¿Ha dicho algo sobre un chacal?


  Volvió a sonreír y esa sencilla expresión borró todo misterio de su cara. De mala gana tuve que reconocer que ese desconocido era de lo más interesante.


  —Es usted juiciosa al ser cautelosa, señorita Harris. Me refiero al chacal de marfil que le envió su hermana en un paquete postal y que, según creo, es lo que la ha traído a Roma.


  —No sé de qué me habla —dije mientras me mordía el labio inferior con los dientes.


  —Claro que no —dijo poniéndose de pie y adoptando un aire de frivolidad—. No fui yo quien la golpeó en la Domus Aurea, y tampoco fui yo quien registró su habitación. Sin embargo, no espero que me crea ni confíe en mí. Si así lo hiciera pensaría que es una tonta, cosa que no es.


  —¿Dónde está mi hermana, señor Rashid?


  —Ojalá, ojalá lo supiera. Descanse ahora, señorita Harris. Tal vez podamos hablar más tarde.


  —No creo que haya nada de qué hablar. Además, tengo un amigo en Roma y él será toda la ayuda que necesito.


  —Claro que sí. Espero que se sienta mejor. Inshallah. Adiós.


  Esperé a que se apagara el eco de sus pasos por el mármol del pasillo y me levanté. Fui hacia la puerta de puntillas y eché la llave. Estaba sintiendo el efecto de las impresiones del día. Todo lo que podía hacer era arrastrarme hacia el sofá y desplomarme sobre él. Mis pensamientos eran confusos, mis emociones estaban al rojo vivo. Tan distantes como el planeta Marte se me antojaban mis pocos amigos y la paz y seguridad de mi casa de Malibú. E igual de accesibles. Adele estaba implicada en cierta intriga peligrosa. Llevada de su irreal pasión por la fantasía, me había metido sin querer a mí también en ella. Así, de pronto, me encontraba en posesión de un objeto cuyo valor era incapaz de determinar, un objeto buscado por alguien o tal vez por muchas personas, y a causa del cual mi vida estaba en peligro.


  Con mi mente así de ocupada, me quedé rápidamente dormida sobre el sofá. Dormí profundamente hasta que un ligero golpe en la puerta me despertó. Trastabillando sobre las largas sombras que el atardecer lanzaba sobre el suelo, me acerqué a la puerta y apoyé la mejilla contra ella.


  —¿Quién es? —pregunté.


  —Scusi, signorina —contestó la voz de la camarera—. Una lettera.


  —Deslícela por debajo de la puerta, por favor.


  —Non capisco, signorina.


  —No importa. —A tientas di con la llave de la puerta y la abrí un poquito.


  —Come sta? —me preguntó al entregarme el sobre.


  —Bien, muy bien, gracias.


  Volví a echar la llave a la puerta y me apoyé en ella mientras daba un suspiro; contemplaba la carta como a través de la bruma. Medio dormida aún, sintiendo el comienzo de un dolor de cabeza, no estaba en condiciones de desconfiar de esa inesperada correspondencia. Vi sellos de colores pegados de forma torcida sobre un delgadísimo sobre de correo por avión. Una mano había escrito mi nombre y la dirección del hotel. Todavía no bien despierta, rompí el sobre y desdoblé la única hoja de papel delgado, en cuya cabecera se leía en árabe y en inglés: HOTEL SHEPHEARD’S.


  Con la misma letra conocida estaba garabateada una apresurada nota. Decía:


  
    Liddie, tienes que reunirte inmediatamente conmigo en El Cairo. Estaré en este hotel. Te lo explicaré todo cuando estés aquí. ¡Date prisa!


    ADELE

  


  Capítulo 7


  A las pocas horas de recibir la carta de Adele, y con enorme desconfianza y recelo, tomé el vuelo de Alitalia. Al menos, me consolé, sabía dónde estaba mi hermana y pronto ella me daría respuestas. Por ese motivo no llamé al doctor Kellerman desde Roma, aplacé la llamada hasta haber visto a Adele, para poder al menos comunicarle la fecha de mi regreso. Sin embargo, en mi maltrecha cabeza rondaba el insistente temor de que Adele volviera a eludirme una vez más, y que la perspectiva de estar sola en Egipto fuera mayor que mi breve estancia en Roma.


  Mientras apuraba hasta la última gota de mi tercer bourbon con agua, hice un repaso mental de la situación. Pequeñísimo consuelo era el hecho de que Ahmed Rashid no se había enterado de mi partida, de eso estaba segura. Me tranquilizaba un tanto saberme fuera del radio de ese hombre enigmático, cuya sola presencia me ponía nerviosa. Un consuelo algo mayor era que, después de leer la nota de Adele, John Treadwell insistió en acompañarme. Una vez que lo decidió, no hubo forma de disuadirlo, porque estaba firmemente convencido de que estaba tan implicado en el misterio como yo, y de que su compromiso emocional conmigo excluía cualquier otro plan que pudiera haber tenido. Esto último, la ferviente declaración de su cariño, no dejó de surtir efecto. Hacía muchísimo tiempo que ningún hombre me manifestaba tal emoción; me sentí conmovida. Decir que amaba a John Treadwell en ese momento sería muy prematuro, porque en realidad las circunstancias no me permitían pensar en otra cosa que no fuera Adele y su maldito chacal. Pero sabía que si nos hubiéramos encontrado en una situación más normal y en un momento más relajado, lo más probable es que me hubiera enamorado rápidamente de él.


  Así las cosas, su presencia a mi lado mientras sobrevolábamos el Mediterráneo tuvo un efecto tranquilizador. Logré ordenar más fácilmente mis pensamientos, reevaluar mi situación monetaria, e incluso hacer planes alternativos en el caso de no encontrar a Adele.


  —Igual te mantiene siguiéndola alrededor del mundo —comentó John.


  Asentí y miré mi reflejo en el negro cielo que veía por la ventanilla. Aterrizaríamos en Egipto a las tres de la madrugada.


  —Esto no es justo para ti, John, que dejes tu trabajo de esta manera.


  —Ya hemos hablado todo eso antes —dijo tranquilamente mientras me cogía la mano—. Estaré junto a ti hasta que encuentres a tu hermana. Jamás he estado en Egipto, pero se me ocurre que no es un lugar para que una jovencita viaje sola. Uno se imagina personas siniestras en El Cairo.


  Volví a asentir, pensaba en Ahmed Rashid. Nuevamente había decidido no hablarle de él a John. Se había quedado en Roma y yo había escapado de su perturbadora presencia. ¿Para qué enredar más las cosas?


  El aeropuerto internacional de El Cairo, en medio del desierto, a 15 kilómetros de la ciudad, tuvo que despertar para nuestra llegada. John y yo fuimos los únicos pasajeros que desembarcamos allí. Se necesitó un buen número de árabes uniformados para atendernos al pasar por aduana, por el mostrador de visados, por el Banco de Egipto, el control sanitario, etc. Tanto al cambiar nuestra moneda por libras egipcias, como al conseguir un visado temporal, John y yo fuimos atendidos y saludados por personas amistosas y sonrientes. Libres al fin para entrar al aeropuerto, después de numerosas bienvenidas y buenos deseos en árabe y en chapurreado inglés, caminamos cuidadosamente por el suelo que en esos momentos estaban fregando religiosamente y no tuvimos dificultad en encontrar un taxi a la salida.


  Otro sonriente árabe nos cogió las maletas y nos instaló en su pequeño coche. El interior del coche estaba decorado con flores, pajaritos de papel y abalorios de colores.


  —Hotel Shepheard’s, por favor —dijo John, y nos pusimos en marcha.


  Aunque la carretera estaba desierta a esa oscura hora, el trayecto fue tan horroroso como si hubiéramos ido a 160 kilómetros por hora por la autopista Harbor. El taxista iba como loco. Eso me dio una deprimente idea de cómo sería todo lo demás en esa ciudad. Recordando el tráfico de Roma, que ponía los pelos de punta, supuse que tendría que tener muchísimo más cuidado en El Cairo.


  Al ser una noche muy oscura poco fue lo que vi de El Cairo desde el taxi, pero vagamente me di cuenta de que pasábamos del desierto llano a barrios desperdigados, después a callejuelas, para entrar finalmente en la zona propiamente central. Rodeamos una plaza escasamente iluminada por luces color naranja; al pasar junto a un enorme y elevado edificio el taxista nos lo señaló diciendo «Hilton», como si tuviéramos que mostrarnos impresionados. Dos manzanas más allá, nos detuvimos delante del hotel Shepheard’s.


  Cansada como estaba, salté del coche, y subí a toda prisa las escaleras y empujé las pesadas puertas de cristal. Me dirigí directamente al mostrador de recepción, sobresaltando con mi llegada a un recepcionista medio dormido. Este habló en árabe primero, después, con su mejor sonrisa, me dijo:


  —Bienvenida a El Cairo.


  Yo también me las arreglé para ofrecerle mi mejor sonrisa.


  —¿Podría decirme el número de habitación de Adele Harris? —pregunté casi sin aliento—. Es norteamericana. Adele… Harris.


  —Por supuesto, señora. —Abrió un gran libro, buscó la última página y recorrió las líneas—. ¿Me puede repetir el apellido, por favor?


  —Harris. H-a-r-r-i-s. Adele Harris.


  Observé cómo el moreno dedo índice bajaba línea a línea, volvía a subir y volvía a bajar. Entonces vi que las cejas del árabe comenzaban a juntársele en la frente y desaparecía su sonrisa.


  —Lo siento, señora —sus palabras se me clavaron como un puñal—. No tenemos a nadie con ese nombre en nuestro hotel.


  —Bueno… —Yo sabía que estaba soñando y que de un momento a otro despertaría—. Seguro que está aquí. Me escribió diciéndomelo. —Saqué la carta de mi bolso y se la puse delante—. Mire… —dije, acusadora—. ¿Ve? Este sobre es de su hotel.


  —Sí —examinó atentamente el sobre—. Pero donde ha escrito su nombre no ha puesto el número de su habitación —me señalaba el remitente—. No le dijo su número de habitación.


  —¿Es posible que ya se haya marchado?


  —Se lo miraré, señora.


  Allí estuve, mientras me parecía que transcurrían años, apoyada en ese espacioso mostrador, con sus postales de pirámides y esfinges. En algún lugar detrás de mí sonaba el tictac de un reloj. Se escucharon apagados ruidos de pasos sobre el reluciente suelo. En qué momento se me acercó John no lo sé, pero cuando estaba allí con los ojos desorbitados mirando hacia el libro de registro, sentí su tranquilizadora mano sobre la mía.


  —Nunca hemos tenido a ninguna señorita Harris en nuestro hotel —dijo el recepcionista.


  Creí que me iba a echar a llorar.


  —Pero seguro que sí, ¿no se da cuenta?


  —Lydia —me dijo en voz baja John—. Pidamos una habitación y mañana nos preocuparemos de esto.


  —¿Es posible que haya otro hotel Shepheard’s?


  —No, señora. Este es nuestro papel —me entregó la carta de Adele y por su expresión vi que estaba realmente afligido—. Por qué ha dicho que está aquí y no está —dijo encogiéndose de hombros—. No lo sé.


  —¿Dónde puede estar? —exclamé.


  El vestíbulo comenzó a girar a mí alrededor y sentí nuevamente el martilleo en la cabeza. El dolor se hacía insoportable.


  John me llevó hacia una silla y se encargó de pedir una habitación. Me sentí agradecida que él se hiciera cargo de la situación, pero esta no me gustaba en absoluto. Adele me había conducido a un callejón sin salida otra vez.


  Un parlanchín botones nos acompañó a mi habitación en la octava planta. Nos habló en su inglés de escuela secundaria y nos ofreció una gran cantidad de servicios para mitigar mi malestar. Lo único que yo deseaba era que me dejaran en paz. Solo habían transcurrido doce escasas horas desde que fuera brutalmente golpeada en la Domus Aurea, aún no había tenido ocasión de recuperarme. Por lo visto tampoco iba a descansar en El Cairo. Al menos todavía no.


  John no podía haberse mostrado más atento. Me abrazó dulcemente, acunándome en sus brazos, después soportó todo mi peso mientras caminábamos por el pasillo hacia la habitación. Rápidamente despidió al botones, se ocupó de que me echara en una de las camas gemelas, me quitó los zapatos y me cubrió generosamente con mantas de lana. Yo me dejé hacer sin protestar. La oscuridad de la habitación era un gran alivio, y estaba demasiado agotada para discutir.


  Después de moverse por la habitación silenciosamente, poniendo el pestillo a la puerta, entreabriendo un poquito la ventana y colocando nuestras maletas en el armario, volvió a mi lado y se sentó en el borde de la cama. Yo no podía verle con claridad, solo era una silueta oscura en la penumbra, pero en su paciente silencio adiviné la sonrisa que habría en su cara. Cuando su mano me tocó suavemente la frente y las mejillas, me imaginé la preocupación que habría en sus ojos. Cuando sus labios tocaron los míos, me imaginé el bondadoso rostro de John Treadwell y le vi con la misma claridad que si hubiera estado a plena luz del día.


  Le devolví el beso. Mis brazos le rodearon el cuello hasta que le tuve tan fuertemente abrazado como me era posible. Presa del temor y la rabia me aferré, me agarré a él. Susurré su nombre y su cuerpo se amoldó al mío. Sus brazos me apretaban contra él mientras nuestros besos se hacían más ávidos. En esos momentos me olvidé totalmente de Adele, del chacal y de Egipto. Estaba John conmigo, real, palpable, llenándome con su fuerza.


  Un instante después me soltó y me hizo reposar sobre la almohada.


  —Ahora no, Lydia —susurró—. Primero quiero que duermas. Mañana todo irá bien.


  Me besó mis ojos cerrados y sentí que la cama se aligeraba de su peso. Quedó la pasión, que me envolvía de calor y bienestar; pero estaba realmente agotada y solo un segundo después sucumbí al sueño.


  Al principio no sabía dónde estaba. Con mirada ausente mis ojos contemplaron el techo. Poco a poco fueron adquiriendo una cierta coherencia mis pensamientos. Estaba en la cama completamente vestida; me dolía la cabeza; tenía un hambre canina. Entre las cortinas se dibujaban delgados hilos de luz. A mi lado había una cama desocupada en la que habían dormido.


  —Buenos días.


  Levanté la cabeza. Allí estaba John sonriente.


  —¿Te sientes mejor?


  —Pregúntamelo dentro de unos días —contesté frotándome los ojos—. ¿Qué hora es?


  —Cerca del mediodía. —Se sentó al borde de la cama mirándome con atención—. He estado fuera toda la mañana, Lydia. Lo siento, no hay noticias de Adele.


  No me sorprendió. Lenta y torpemente bajé de la cama y me dirigí al cuarto de baño. El agua fría tiene un efecto notablemente terapéutico, de manera que cuando me hube lavado y cepillado el pelo, sentí que mi cuerpo comenzaba a revivir. También recordé los besos de la noche anterior.


  —He ido al consulado norteamericano y después a la oficina de American Express —escuché que decía John desde la habitación—. Pregunté en todos los hoteles importantes y finalmente di parte a la policía. Todos se mostraron deseosos de ayudar pero no pudieron.


  Hice una mueca y busqué las aspirinas.


  —En todo caso me enteré de una cosa; tu hermana vino con toda seguridad a Egipto.


  —¿Qué? —dije asomando la cabeza.


  —¿Recuerdas todos los formularios que tuvimos que rellenar anoche en el aeropuerto? Toda persona que llega a Egipto tiene que pasar por las mismas formalidades y llenar todos los formularios. Bueno, eso hizo tu hermana. En la policía está registrada como turista que llegó aquí hace dos días. De hecho, en el control de visados dicen que llegó dos días después de abandonar el Residence Palace, si lo que te dijeron por teléfono era cierto.


  —De manera que Adele se marchó del Residence Palace a medianoche y apareció aquí dos días después. ¿Dónde estuvo esos dos días?


  —Ahí me has cogido.


  —¿Te supieron decir si está aquí aún?


  —Según los datos que tienen, aún no se ha marchado. Pero aguarda un poco, Lydia, la policía nos está haciendo indagaciones en las compañías aéreas. Muy pronto sabremos si ha vuelto a escapar.


  —Pero ¡es que es probable que todavía esté en Egipto!


  —Egipto es un país muy grande, Lydia, y El Cairo es la ciudad más grande de África. Es fácil perderse en esta ciudad. Podría estar en cualquier parte.


  —Pero está aquí, y sabe que estaré en este hotel. Todo lo que he de hacer es esperar a que venga a verme.


  —Es posible que eso no sea lo más prudente, quedarte aquí sentada —se levantó de la cama y me estrechó en sus brazos—. Estuviste en grave peligro en Roma, Lydia —me dijo muy serio—. Probablemente el peligro que corres sea mayor aquí. No creo que debas quedarte.


  —¿Y volverme a casa? Por nada del mundo. —Después de todo me había sacudido de encima a Ahmed Rashid—. Estoy perfectamente a salvo.


  —Eso mismo dijiste en Roma. No estarás a salvo mientras tengas el chacal. Creo que deberías desembarazarte de él, Lydia.


  —¡No! He pasado por muchas cosas por ese granuja, y no voy a renunciar a él ahora.


  —Lo que quiero decir es que puedes entregarles el chacal, sean quienes sean los que lo buscan, y después buscar a Adele.


  —Ese trozo de marfil es el camino hacia Adele —dije moviendo enérgicamente la cabeza—. Mientras lo tenga, siempre habrá un vínculo entre mi hermana y yo. Después de todo, ella me lo mandó por alguna razón. Renunciar a él podría significar también renunciar a la oportunidad de encontrarla.


  —Permíteme al menos que yo te lo cuide. Puedo esconderlo…


  Continué negando firmemente con la cabeza.


  —Ese chacal y yo hemos recorrido medio mundo juntos y está tan seguro como siempre. Yo soy capaz de cuidarlo, John, tan bien como a mí misma.


  —Ay, Lydia. Está bien, tú ganas. —En un impulso me rodeó con sus brazos y me besó—. Evidentemente, no hay forma de hacerte entrar en razón. —Después de un momento añadió—. Supongo que me siento tan ligado a ese objeto como tú. ¡Pase lo que pase!


  Le besé por decir eso. Me resultaba difícil imaginarme qué habría hecho todo ese tiempo sin John; aun cuando me las hubiera arreglado de alguna manera, no habría sido lo mismo. Tenía mucho que agradecerle.


  —¿Sabes qué? Nunca he visto ese chacal por el cual estoy arriesgando mi vida. Ni siquiera sé cómo es.


  —Entonces ya es hora de que os presente.


  Cuando me alejaba de él para sacar al chacal de su especial escondite, se oyó un golpe seco en la puerta. John murmuró algo así como «Probablemente la camarera», y abrió la puerta. Allí de pie en el umbral estaba Ahmed Rashid.


  —Buenas tardes, señorita Harris —dijo con su voz nasal. Su actitud era amable, engañosa.


  Cogida con la guardia baja me las arreglé para decir «Hola» y me quedé de pie junto a John, poniéndole una mano en el brazo.


  —Espero que no tenga queja alguna de su alojamiento.


  —Ninguna, gracias.


  John me dirigió una mirada burlona; después miró detenidamente al árabe.


  —¿Es amigo tuyo, Lydia?


  —No. Es solo alguien a quien conocí en Roma. —No pude mirarle, me sentía demasiado turbada.


  —Tenía la esperanza de que pudiéramos hablar a solas, señorita Harris —dijo entonces el señor Rashid.


  —Eso no es posible. En realidad no se me ocurre de qué podríamos tener que hablar.


  —¿No? —sonrió con cautela—. Tal vez he venido en un momento inoportuno.


  —Cualquier momento es inoportuno, señor Rashid. No deseo hablar con usted —y comencé a cerrar la puerta.


  —Pero es usted quien está en un error, señorita Harris…


  —Escuche, señor —interrumpió John—. La señorita Harris no desea verle. Creo que lo ha dicho con mucha claridad. Ahora tenga la bondad de quitar el pie de ahí o le estamparé el puño en la cara.


  —No hay necesidad de violencia, señor Treadwell. Me marcho. Sin embargo, señorita Harris, en caso de que cambie de opinión respecto a hablar conmigo, dejaré un número de teléfono en recepción.


  En ese momento John cerró la puerta de un golpe en la cara sonriente de Ahmed Rashid y soltó una maldición en voz baja.


  —¿Quién es, Lydia, y qué desea? ¿Cómo sabe mi nombre?


  —Todo este asunto es horrible, John. Además, me duele terriblemente la cabeza. ¿Podríamos ir a algún sitio a tomar café?


  Me cambié de ropa y me refresqué antes de subir al comedor del terrado. Servida por egipcios muy amables y regalada con una vista de la ciudad por los grandes ventanales, me sentí muchísimo mejor y pude contarle a John toda la historia de Ahmed Rashid sin alterarla con mis temores y sospechas.


  —Ojalá me hubieras contado todo eso antes —dijo John frunciendo el ceño—. Parece saber muchas cosas de ti. Me pregunto cómo me conoce y qué tiene que ver en este asunto del chacal.


  Mis manos estaban ocupadas con la correa de mi bolso, retorciéndola y anudándola. En el interior del bolso, que descansaba seguro en mi regazo, estaba el chacal envuelto en un pañuelo para la cabeza. Sabía que eran solo imaginaciones mías, pero el bolso parecía hacerse más pesado cada día que transcurría.


  —Al menos no fue él quien me golpeó ayer. De eso estoy segura. El guía contó a cada uno de los que entramos, y nadie puede entrar allí si no forma parte del grupo. El señor Rashid no formaba parte del grupo.


  —Pero bien podría ser el que entró en tu habitación.


  —No lo sé, John, no lo creo. Hay algo extraño en él. Si lo que le interesara fuera el chacal, ya lo habría conseguido, por un siniestro medio u otro. Hay algo más. Es como si estuviera esperando que yo lo condujera a Adele.


  Distraídamente John le puso mantequilla a un cruasán.


  —¿Qué quieres decir con eso?


  —No lo sé. Solo que en esto está en juego algo más que el chacal. Es como si Adele hubiera dado con algo muy importante, y ciertas personas están tan deseosas de encontrarla como yo.


  —Si no es el chacal lo que desean, ¿por qué, entonces, registraron tu habitación?


  —Por el chacal, John, pero solo para utilizarlo como pista para descubrir el paradero de Adele. En cierto modo, creo que piensan que el chacal los conducirá hasta ella.


  —Parece tremendamente rebuscado, Lydia —bebió un sorbo de café mirando hacia un punto por encima de mi hombro.


  —Ya lo sé, pero es que así es toda esta odisea. En cierto modo…, creo que todo el mundo está a la espera de que yo encuentre a Adele. No sé…


  Saqué otra porción de la insípida mantequilla de leche de cabra y la extendí sobre un panecillo a la vez que miraba a mi alrededor. El enorme comedor solo estaba a medio llenar a esa hora; tenía un aire de intimidad y agradable soledad. Los camareros estaban de pie a un lado, alerta y solícitos a atender nuestros más mínimos deseos. Los demás turistas, en su mayoría franceses, conversaban en voz baja.


  Entonces vi al hombre gordo. Medio oculto detrás de una palmera plantada en una maceta, parecía estar observándonos con gran interés. Yo ya me había resignado a que me espiaran, pero lo que más me extrañó fue que el hombrecillo gordo me resultaba conocido. Esas curiosas gafas, que parecían fondos de botellas de coca-cola.


  Nuestros ojos se encontraron.


  —John… —Hice un gesto con la cabeza indicando más allá de él, para que no se notara demasiado—. ¿Has visto antes a ese hombre?


  —¿Qué hombre? —dijo John cambiando de postura en la silla.


  Le señalé la planta pero el hombre ya no estaba.


  —Ahora no hay nadie. Me pareció que la cara me resultaba familiar.


  —¿Sí? ¿Cómo era?


  —No te preocupes. Tal vez fueran imaginaciones mías.


  Si bien el chichón en la cabeza había comenzado a deshincharse, sus efectos continuaban molestándome, de manera que cuando terminamos el café, solo me apetecía volver a la habitación y descansar.


  —Querrás visitar El Cairo —dijo John cuando nos dirigíamos hacia los ascensores.


  —Por supuesto que sí. Pero no ahora. Tengo que dejar descansar mi cabeza un rato.


  Estuvo de acuerdo y me acompañó hasta la habitación.


  —Tómatelo con calma, Lydia; no te preocupes por ese Rashid. No le permitiré que se te acerque. Ahora duerme; mientras, voy a ver qué ha encontrado la policía.


  No me tomé el trabajo de desvestirme. Inmediatamente me eché en la cama; John corrió las cortinas, me dio un beso y colgó el letrero POR FAVOR NO MOLESTEN en la puerta. Sin embargo, el sueño se negó a venir. Aunque ya las aspirinas se estaban haciendo cargo de mi dolor de cabeza, mis veloces pensamientos no me permitían descansar. Daba vueltas y vueltas a dos interrogantes: ¿por qué me había seguido a El Cairo Ahmed Rashid y qué era aquello sobre lo cual pensaba que teníamos que hablar? ¿Quién era ese hombre gordo que me espiaba? Su rostro me resultaba familiar, ¿dónde le había visto?


  Impaciente después de media hora, renuncié a dormir y decidí bajar. Si había de encontrar a Adele necesitaba respuestas y estas no acudirían solas mientras dormía en una habitación oscura.


  Totalmente consciente de la posible locura que estaba a punto de cometer, decidí llamar por teléfono a Ahmed Rashid.


  Mientras bajaba en el ascensor me fue fácil tratar de entender el porqué de la llamada. En primer lugar, me parecía que iba a serme imposible evitar al señor Rashid en El Cairo; en segundo lugar, estaba segura de que él tenía información sobre Adele; estaba resuelta a saber por qué la buscaba.


  En todo caso, esos eran mis pensamientos al salir del ascensor y entrar en el vestíbulo. Esos eran mis pensamientos cuando mis ojos se posaron en John Treadwell que estaba junto al mostrador de recepción en animada charla con el hombre gordo que me había estado espiando. Me detuve en seco; retrocedí hasta un hueco desde donde poder observar sin ser vista. En ese preciso instante recordé por qué el hombre gordo me parecía conocido.


  Formaba parte de mi grupo en la visita a la Domus Aurea.


  Después de un momento caminaron hasta los ascensores y subieron a uno riendo en tono bajo. Debí de quedarme paralizada durante unos instantes, porque no podía imaginar qué tendrían que decirse John y el hombre gordo. Pero lo más desconcertante era la actitud de ambos, como si no fueran desconocidos sino amigos.


  Esto, por supuesto, me hizo olvidar la llamada a Ahmed Rashid. Decidí reunirme con John y su amigo gordo. Con toda la calma posible observé los números que se iban iluminando en el anticuado dial del ascensor hasta detenerse en el último. Entonces subí al otro ascensor y pulsé el número ocho. La subida fue eterna; sentí las manos húmedas y pegajosas. Algo llamado intuición femenina comenzó a dominar mi razón y a poner locos pensamientos en mi cabeza. Si el hombre gordo había estado conmigo en la Domus Aurea, me pregunté, ¿qué hacía entonces en El Cairo hablando con John con tanta familiaridad? La respuesta habría sido obvia para cualquier otra persona, pero yo me negué a dejarla entrar en mi mente y me inventé la teoría a medio cocer de que John se le había acercado a preguntarle por qué nos espiaba.


  En esos momentos invadieron mi cabeza un montón de pensamientos, ninguno de los cuales era racional en absoluto. Los acontecimientos se sucedían con demasiada rapidez. El desfase debido al viaje, el cansancio, el gran estrés al que estaba poco habituada, me hacían comportarme de forma irracional.


  El silencio y la quietud reinaban en la octava planta; no se escuchaba el menor ruido proveniente de ninguna parte. Las camareras ya habían estado allí y se habían marchado, los clientes estaban todos fuera disfrutando de la ciudad; de manera que avancé silenciosamente por la alfombra roja, mirando a todos los lados, deseosa de no anunciar mi llegada.


  Todas las puertas estaban cerradas, excepto una al final del pasillo, que estaba entreabierta algunos centímetros. Por si acaso, la empujé cautelosamente hasta abrirla. Es raro, pero no fue muy grande mi sorpresa al descubrir a John tirado en el suelo boca abajo. Todo el asunto me parecía tan ridículo y diabólico… Era una pesadilla, poblada por agentes de bolsa de aspecto infantil, misteriosos árabes y hombres gordos con gafas gruesas. John Treadwell yacía inconsciente sobre el suelo y parecía de lo más apropiado que yo también me desmayara.


  —Oh, John —murmuré.


  Vi que se oscurecía la habitación y me reuní con él en el suelo.


  Capítulo 8


  Mi confusión era total cuando desperté. Lo primero que sentí fue un dolor en la nuca, pero ese era un dolor ya conocido y no me alarmó. Con dificultad traté de sentarme, solté las tradicionales palabrotas y gemí un poco. Finalmente, cuando recuperé la conciencia, dirigí una atenta mirada a mi alrededor.


  Estaba en una habitación totalmente desconocida. Aunque la iluminación era escasa, era suficiente para decirme que no se trataba de la habitación de un hotel. Tampoco era la oficina de ningún funcionario público, como un policía o un médico. En realidad, solo con una inspección superficial, me di cuenta de que estaba en una casa particular.


  Era un dormitorio. Una habitación modesta, con pocos muebles pero atestada de cosas. Todo tipo de fotografías adornaban las paredes, colocadas al azar, algunas con marco, otras no. El espejo de la cómoda también estaba enmarcado por fotos pequeñas, muchas viejas y descoloridas. Encima de la cómoda se veían todos los efectos personales habituales de un hombre corriente: cepillo y peine, una corbata arrugada, correspondencia abierta, cajas de cerillas, un viejo libro cuyo título estaba en árabe, artículos de tocador, etc. Los demás muebles, como la cama sobre la cual me encontraba y dos pequeñas sillas, no hacían juego. Todo estaba sobre una alfombra oriental desilachada. No se escuchaba ningún ruido al otro lado de la puerta, aunque se filtraba luz por la rendija de abajo.


  En ese momento me di cuenta. Alarmada, volví a mirar la superficie de la cómoda. La corbata, el frasco de loción para después de afeitarse, la total ausencia de encajes, solo podían significar una cosa: estaba en el dormitorio de un hombre. No se necesitaba ser muy inteligente para discernir que el hombre era árabe.


  Decidida, me bajé de la cama y, con la punta de los pies, cubiertos solo por las medias, me acerqué a la puerta. Silencio absoluto. Quienquiera que estuviera allí fuera (porque no me habrían dejado sola) estaba condenadamente callado. Entreabrí un poquitín la puerta y asomé un ojo por la rendija. Solo vi luz. Sin saber realmente qué encontraría al otro lado, abrí bien la puerta y entré en una habitación acogedora y bien iluminada. En algún sitio sonaba suavemente música árabe de una radio. Un aroma desconocido aunque agradable impregnaba el aire. Todo lo que vi a mi alrededor pertenecía a un mundo totalmente ajeno. Paredes blancas adornadas por cuadros de antigüedades egipcias, estanterías atestadas de estatuas antiguas, el suelo ricamente cubierto por una hermosa alfombra oriental. Sobre un viejísimo televisor, un jarrón con flores secas y el retrato del presidente Annuar al Sadat. Había un mullidísimo sofá atiborrado de libros; junto a él, un escritorio igualmente cubierto de libros, papeles y sobres. Todas las ventanas estaban cerradas, de manera que no tenía idea de la hora.


  De la habitación contigua salió Ahmed Rashid secándose las manos con una toalla. Debí de quedarme mirándole incrédula, porque se echó a reír y tuvo que repetirme varias veces lo que dijo.


  —¿Por qué está tan sorprendida, señorita Harris? Usted sabía que veníamos aquí. Di unos pasos hacia atrás y mi rostro se fue arrugando en una expresión de lo más ceñuda, tratando desesperadamente de recordar. Lo último que recordaba era a John tirado en el suelo. Después de eso no había nada.


  —Usted salió conmigo del hotel y juntos tomamos un taxi. ¿No lo recuerda?


  —No… —Parecía haber echado raíces en el lugar donde estaba de pie.


  —¡Pobre señorita Harris! Ya me temía que no iba a recordarlo. Siéntese por favor, que se lo explicaré.


  Rápidamente me hizo sitio en el sofá, me hizo sentar y salió de la sala un momento. Volvió con una bandeja con té y galletas. Me colocó una taza con su platillo entre las manos, se sentó a mi lado y prosiguió:


  —Yo iba de camino para visitarla cuando la encontré en el suelo en la habitación del señor Treadwell. Conseguí reanimarla y sacarla del hotel. El director me conoce. Le dije que usted era amiga mía y que no se sentía bien, de modo que la traje a mi casa en un taxi. ¿Lo recuerda ahora?


  Me quedé contemplando mi té durante unos minutos y después negué con la cabeza. Ya se me estaba pasando el martilleo de la cabeza y comencé a pensar en qué aspecto desastroso debía tener. Un montón de imágenes pasaban sobre mi mente, pero pocas tenían algún sentido. Un vago recuerdo de luces brillantes, como ráfagas. Y gente, mucha gente. Nada de eso tenía sentido. Volví a negar con la cabeza.


  —Tal vez sea mejor así —dijo él en voz baja—. Por favor, bébase el té. Le hará bien.


  Bebí, deseando que fuera bourbon, mientras observaba a ese hombre por encima del borde de la taza. Debía de tener el aspecto de un gato en posición de huir, porque me dijo:


  —Por favor, tenga la seguridad de que aquí está a salvo.


  ¿A salvo de qué? Deseé preguntar, pero pregunté.


  —¿Cómo está John? ¿Está bien?


  —Todo ocurrió muy rápido —contestó el señor Rashid desviando la mirada—. Pasar junto a la puerta abierta, verla allí en el suelo… muy delicado, comprende. Si no fuera porque me conocen en el hotel Shepheard’s…


  Hice sonar la taza contra el platillo como para anunciar el retorno de mis fuerzas.


  —Quisiera algunas explicaciones, señor Rashid, si no le importa. Como por ejemplo, quién es usted y por qué me sigue.


  El silencio flotaba en el aire. Los latidos de mi corazón resonaban en las cuatro paredes. No me gustaba nada la situación en que me encontraba de pronto, prisionera de ese hombre. Además, nadie sabía dónde estaba.


  —Se merece una explicación, señorita Harris. Deseo pedirle disculpas por las molestias que pueda haberle ocasionado. Pero verá, en realidad yo no la seguía a usted sino al señor Treadwell.


  —¿Estaba siguiendo a John? —pregunté pestañeando estúpidamente.


  —Le estaba esperando cuando llegó al aeropuerto Leonardo da Vinci. Después les seguí a los dos hasta el Residence Palace.


  Durante un momento el señor Rashid se examinó atentamente las uñas. Yo sabía que estaba estudiando sus siguientes palabras: qué decirme y qué guardarse.


  —Además —balbucí—. ¿Quién es usted para andar siguiendo a la gente, y en qué tipo de asuntos está metido John para que haya necesidad de seguirle?


  —Ya llegaré a eso, señorita Harris, pero, por favor, tiene que darme la oportunidad de explicarle. Verá, yo había estado siguiendo al señor Treadwell en Roma y esperaba que llegara ese día. Pero no esperaba que regresara con usted… y por lo tanto decidí observarla a usted para determinar cuál era su relación con John Treadwell.


  Yo estaba con la boca abierta.


  —¿Qué quiere decir que esperaba que regresara?


  —El señor Treadwell había estado en Roma, en el Residence Palace solo unos días antes.


  —¿Qué? —La habitación dio un pequeño giro. Posiblemente el golpe en la cabeza me producía alucinaciones—. ¿Quiere decir que John había estado en Roma días antes de que llegara conmigo?


  El señor Rashid asintió lentamente.


  —Espere un minuto. No le creo. ¿Quién es usted, en todo caso?


  —Eso tiene derecho a saberlo. Trabajo para el gobierno egipcio. Soy detective, como diría usted.


  —¡El gobierno egipcio!


  —Le puedo enseñar mis credenciales —dijo sonriendo—. Pero están en árabe.


  —¿Qué clase de detective? —pregunté entrecerrando los ojos.


  —No puedo decírselo exactamente, señorita Harris, igual que un agente de su gobierno no puede divulgar toda su información. Digamos que soy una especie de policía y que estoy encargado de investigar al señor Treadwell.


  —Ay, Dios.


  Me pasé una mano por la frente en simbólico gesto de estar abrumada, y traté de asimilar todo eso. También me tomé un minuto para echarme atrás en el asiento y mirar a Ahmed Rashid; me sorprendió descubrir que posiblemente no era tan siniestro como me lo había imaginado. Lo que vi ante mí era un hombre moreno de algo más de treinta años. Vestía pantalones anchos y camisa blanca arremangada hasta los codos; sus cabellos eran abundantes y negros y tenía inconfundibles rasgos semitas. Escogía cuidadosamente las palabras al hablar, con su curioso e interesante deje.


  Sin embargo continué desconfiando de él.


  Bebió un poco de té antes de continuar.


  —Cuando por lo que usted me dijo supe que era amiga del señor Treadwell, pensé que sus movimientos me darían tal vez una pista de los de él.


  Me sentí muy indignada por la ligereza con que se subestimaba mi intimidad. Pero cuando su información comenzó a penetrar en esa parte de mí enmarañado cerebro que controla la razón, de pronto apareció ante mis ojos el claro significado de lo que había dicho.


  —¿Estuvo en el Residence Palace días antes de que yo llegara?


  —Lo vi allí con mis propios ojos.


  —Pero él nunca me habló… —Mi voz se marchó al sitio donde van todas las buenas intenciones. Miré nuevamente a Ahmed Rashid y vi que me estaba mirando con ojos resueltos—. Vamos, dígalo —susurré, aunque no deseaba escucharlo.


  —Estoy seguro de que ya lo ha adivinado, señorita Harris. Treadwell conocía a su hermana Adele.


  Apreté fuertemente los ojos; cuando los volví a abrir, la habitación continuaba allí. Las deslucidas paredes, la alfombra oriental, el aroma de la infusión, la casi imperceptible música árabe, todo seguía allí. También Ahmed Rashid, policía secreto, el hombre de ojos enigmáticos.


  —Usted sabe que no le creo.


  Se encogió de hombros.


  —No he dicho que la conociera bien. Los vi un día almorzando en el hotel Residence Palace.


  —¿Era huésped registrado allí?


  —Sí, pero con otro nombre. Él y otros dos hombres ocupaban una suite a nombre del señor Arnold Rossiter.


  Al decir esto me observó detenidamente por si veía alguna reacción. Debió de resultarle evidente que yo jamás había oído hablar de Arnold Rossiter.


  —¿Uno de ellos era un hombre gordo con gafas muy gruesas?


  —Pues —levantó las cejas—. ¡Sí!


  De manera que eso explicaba ese misterio. John y el hombre gordo se conocían.


  —Está en Egipto. Le vi hoy con John, justamente antes de que todos decidiéramos echar una siesta en el suelo.


  —Así que sus amigos están aquí con él. No me sorprende.


  Me revolví incómoda en el sofá. Todo el asunto se me antojaba demasiado extraño, demasiado peliagudo. Heme allí sentada en el apartamento de un árabe que decía ser policía secreto y que seguía a mi amigo John Treadwell, quien por lo visto me había mentido y había conocido a mi hermana Adele en Roma. Sentí que el estómago se me iba encogiendo por momentos.


  —John Treadwell conocía a mi hermana, ¿verdad? De modo que eso significa que voló a Los Ángeles con el fin de sentarse casualmente a mi lado en el avión en que volvía a Roma y simular que no conocía a Adele. Lo siento, señor Rashid, pero le veo muy poco sentido a eso.


  —Yo también, señorita Harris.


  —De manera que John sabía que yo vendría a Roma. Entonces Adele tuvo que haberle dicho que me iba a llamar para que viniera. Entonces, ¿para qué tanto secreto? —Por supuesto que yo ya sabía la respuesta—. Él o su amigo deben de haber sido los que entraron a registrar mi apartamento en Malibú.


  —¿Lo registraron? —preguntó sorprendido.


  Asentí cerrando los ojos. Sentí que el estómago se me encogía cada vez más.


  —Entonces John también conocía al que me golpeó la cabeza en la Casa Dorada de Nerón. De hecho, él estaba metido en ello —el estómago ya me iba por las rodillas.


  —Me temo que todo eso es cierto, señorita Harris.


  Ahmed Rashid permaneció ante mí expectante, como a la espera de que yo dijera algo más. Solo una cosa más. Me resistí a acceder, pero no tenía elección.


  —Entonces usted debe saber que aún tengo el chacal, ¿verdad?


  —Sí —dijo.


  El estómago se me deslizó plácidamente hasta los dedos de los pies.


  Continuamos bebiendo té como si de una recepción al aire libre se tratara, después de lo cual trajo una fuente con naranjas y se entregó a una larga disertación sobre las cualidades de la fruta egipcia. Yo no le escuchaba, por descontado, entregada como estaba a la tarea de encontrarle sentido a todo ese enorme enredo. De pronto me sentí muy triste también. No deseaba creer lo que decía el árabe, pero todo ligaba perfectamente. Descubrir que John Treadwell me había engañado fue un terrible golpe. En aquel momento no sabía qué pensar.


  ¿Qué demonios tenía yo que ver en todo eso? ¿Y por qué iba a creerle, además? Eran las palabras de un misterioso desconocido que me tenía prisionera en su apartamento. ¿Por qué iba a creer lo que decía de John Treadwell, un hombre del que me estaba enamorando?


  Una segunda taza de té fue colocada entre mis manos. La miré sorprendida.


  —¿No tiene, por ventura, algo más medicinal?


  —¿Cómo?


  —¿Bourbon, whisky escocés, vodka, vino?


  —Lo siento. No tengo ninguna bebida alcohólica. Soy musulmán, no bebo alcohol. Tal vez prefiera el café al té, o tal vez zumo…


  —No —era algo absurdo—. No, esto está bien. —Bebí la infusión, estaba deliciosa—. Ahora, ¿me hace el favor de contestarme otra pregunta, señor Rashid?


  —Por supuesto.


  —¿En qué está metido el señor Treadwell?


  Se le congeló la sonrisa.


  —Lo siento, señorita Harris, pero eso es confidencial y no puedo…


  —Déjeme que se lo diga de otra forma. —Deposité la taza en la mesilla y eché hacia atrás los hombros—. ¿En qué está metido John Treadwell, en qué se ha metido mi hermana y cómo han conseguido implicarme a mí?


  —Señorita Harris, de verdad comprendo perfectamente cómo se siente, pero no estoy autorizado a decírselo. Sí, ahora está usted metida en esto igual como usted cree que está metida su hermana. Aunque es posible que ella sea inocente.


  —¿De qué?


  —No puedo decírselo, créame, es mejor así. Cuanto menos sepa de todo el asunto, más seguro es para usted.


  —Escúcheme, señor Rashid. No me importa si es usted el jefe de la CÍA egipcia, no puedo tolerar esto. Tenemos embajada en este país…


  —Consulado.


  —… a la que puedo acudir al instante. No les gustará que una ciudadana de Estados Unidos esté retenida contra su voluntad por la policía egipcia…


  —Señorita Harris.


  —… y que ni siquiera le digan por qué.


  —Señorita Harris, por favor, de veras comprendo sus sentimientos. Ahora permítame que le explique, por favor. En primer lugar, la policía egipcia, como usted dice, no la tiene retenida contra su voluntad. Yo no soy la policía egipcia y usted no está retenida. La traje aquí por su propia seguridad.


  —¿Por qué? ¿Porque John y su amigo gordo tuvieron una pelea? Es posible que hayan tenido una discusión sobre quién pagaría el hotel, no lo sé, pero yo estaba a salvo en el hotel, de eso estoy segura. Lo de la Domus Aurea fue diferente. Le agradezco que me haya recogido del suelo y me haya quitado el polvo, pero no había ninguna necesidad de hacerme desaparecer misteriosamente en algún escondrijo de Alí Baba.


  Ahmed Rashid hacía esfuerzos por contener la risa; caí en la cuenta de lo desbocada que estaba mi imaginación. Yo no era así.


  —Además —continué con actitud más digna y moderada—. Me gustaría saber qué significado tiene ese maldito chacal y por qué todo el mundo está tan deseoso de ponerle las manos encima.


  —Desgraciadamente, señorita Harris…


  —Sí, sí, ya lo sé. No está autorizado a decírmelo. ¿Está al menos autorizado a devolverme al hotel ahora mismo?


  Repentinamente cambió su expresión. Al ver que su rostro se ensombrecía, dije.


  —O sea, que estoy retenida en contra de mi voluntad.


  —No, no, no es eso. Verá, lo que usted dijo hace un momento sobre no necesitar protección, sobre estar segura en el hotel… bueno, hay algo más. No está a salvo en el hotel ahora, señorita Harris. No puede volver.


  —Pero ¿por qué?


  Finalmente sus ojos se levantaron hasta encontrarse con los míos; me sostuvo la mirada con tanta fuerza como si me tuviera cogidas las muñecas con las manos. No podía moverme.


  —¿Qué ha sucedido? —susurré—. Dígamelo.


  —John Treadwell no estaba inconsciente. Estaba muerto.


  La habitación se hizo borrosa y lejana y el árabe también desapareció. Sentí que mi cuerpo se convertía en jalea y el estómago me daba un vuelco. Por mi cerebro desfilaron visiones, recuerdos vagos, a retazos. ¿Los había visto o los había soñado? Salía del hotel Shepheard’s con el puño apoyado en la frente, el brazo del señor Rashid me rodeaba la cintura, confusión en la puerta, destello de placas, alguien que decía «¡Aywa! ¡Aywa!». Luces brillantes y uniformes de policía.


  —Ahora recuerdo —susurré—. La policía, en el hotel.


  —Una camarera los encontró a los dos en el suelo en la habitación de John. La oí cuando daba aviso en recepción y decidí subir a ver. En ese momento usted trataba de levantarse y yo le ayudé. Nos llevó algunos minutos llegar al vestíbulo. Ya estaba allí la policía. Sin embargo, la confusión favoreció nuestra salida. Mis credenciales nos permitieron pasar.


  Me quedé mirando estúpidamente al señor Rashid con la cabeza apoyada en el respaldo del sofá.


  —La camarera no supo describirla muy bien —continuó—. Solo era capaz de decir «Mujer norteamericana, mujer norteamericana». Tenemos muchas norteamericanas en esta ciudad. La policía no tiene su descripción.


  —Pero mi pasaporte… —Teniendo en cuenta todo lo que había pasado, me funcionaba aún la cabeza—. Mi pasaporte está en recepción.


  —Yo lo cogí, junto con su maleta y su bolso. Afortunadamente usted no había sacado las cosas de la maleta. Le dije a mi amigo de recepción que usted se marchaba. Por lo visto el señor Treadwell la había registrado a su nombre, por lo cual usted no era responsable de la habitación. En todo caso, por el momento nadie la busca. No tienen nombre… ni descripción… —dijo esforzándose por sonreír.


  Mi boca estaba rígida, casi no podía mover la lengua.


  —¿Qué quiere decir con «por el momento»?


  —La policía egipcia es muy meticulosa, sobre todo cuando se trata de un asesinato que llama la atención y resulta embarazoso. Las autoridades exigirán que lo resuelvan. Antes de que pase mucho tiempo, examinarán los registros de todos los pasaportes controlados durante los últimos días. El suyo estará entre ellos, y no pasará mucho hasta que, por eliminación, los haga iniciar su búsqueda.


  —Con la descripción que aparece en el pasaporte.


  —Eso no es tan importante como el hecho de que no puede ir a otro hotel de El Cairo. La policía estará alerta a toda mujer norteamericana con su número de pasaporte.


  —Comprendo.


  Me quedé sentada muy erguida, con las manos entrelazadas sobre el regazo. Ante mí en el suelo yacía John Treadwell con el pelo despeinado de esa manera que le daba un aspecto de niño. Se me llenaron los ojos de lágrimas. Antes de echarme a llorar me las arreglé para decir.


  —Gracias, señor Rashid, por sacarme de allí. Si no hubiera ido en ese momento… —Moví la cabeza—. En Roma pensé que era usted mi enemigo.


  —¿Pero ahora lo ve? Estamos del mismo lado.


  —¿Y qué lado es ese? —Mi voz era dura y amarga.


  —Encontrar a su hermana.


  De pronto esas palabras ya no significaron nada. Echada nuevamente hacia atrás en el sofá, mientras enterraba las uñas en la piel de una naranja, todo lo que era capaz de pensar era en John, el amoroso y querido John, tan amable y servicial. Ahora estaba muerto y ni siquiera sabía por qué. Igual lo había asesinado ese árabe.


  Cuando sentí sus manos en mis mejillas me di cuenta que estaba llorando, porque me estaba enjugando las lágrimas.


  —¿Sabe usted que Alá nos creó para que fuéramos felices y por eso nos dio la risa? Pero también nos dio las lágrimas, para hacer más dulce la risa. Supongo que usted amaba a John Treadwell. Siento muchísimo haber sido yo quien le diera la mala noticia.


  —Lloro por el hombre que creía que era John Treadwell, no por el hombre que realmente era. Me mintió desde el principio, si lo que me ha dicho usted es cierto, y continuó engañándome hasta el último momento. Y si he de creerle sobre su amistad con el hombre gordo, de la cual tengo que reconocer fui testigo, entonces por lo visto John estuvo involucrado en el incidente de la Domus Aurea. No podría amar a un hombre así, y no lo amo. Lloro por la pérdida de alguien a quien nunca conocí fuera de mi imaginación.


  Pero mientras estaba allí con una naranja a medio pelar en las manos y lágrimas saladas en las mejillas, sentí que mi aflicción se convertía poco a poco en rabia y frustración. Sería una pérdida de tiempo llorar la muerte de un hombre que me había hecho hacer el tonto. La pesadilla estaba adquiriendo proporciones incontrolables, se había convertido en un asunto serio. Un hombre había sido asesinado. Yo, casi. Y todo a causa del chacal.


  —Así que me oculta de la policía —dije mirando nuevamente al señor Rashid—. ¿No es ilegal?


  Se encogió de hombros pero no con ligereza.


  —Usted no asesinó a John Treadwell y tampoco sabría decirles quién lo hizo, por lo tanto, no serviría de nada a la policía y no se conseguiría mucho con arrestarla. Es tonto dejar que la cojan. Sería una pérdida de tiempo para todos y retrasaría el encontrar a su hermana. Sí, la oculto de la policía y sí, es ilegal. Pero no será por mucho tiempo. Mañana mi departamento dará todas las explicaciones y la dejará libre de toda sospecha ante la policía.


  Di un mordisco a la naranja. El señor Rashid tenía razón: era deliciosa. Él me observó mientras comía, con esos ojos perturbadores que miraban fijamente sin revelar nada. Sabía más, mucho más de lo que decía, y yo tenía que saberlo.


  —Señor Rashid —dije después de pensarlo—. Estoy metida en un asunto feo. Por lo visto usted, el gobierno egipcio, busca a mi hermana, igual que yo. Por lo visto John estaba metido en el mismo asunto. Y posiblemente muy pronto me podría coger la policía por el asesinato de un hombre. Comprenderá que tenga muchas preguntas que formular. Es justo que obtenga respuestas. Tengo derecho a saber en qué me he metido, y en qué estaba enredado John Treadwell que lo llevó a ser asesinado. También tengo derecho a saber por qué buscan a mi hermana, y cuál es la importancia que tiene el chacal.


  —Sí, tiene derecho a todo eso —dijo sonriendo pacientemente. Cogió una naranja y mientras la pelaba añadió—. Sin embargo, créame, señorita Harris, el único motivo para no decirle estas cosas es su seguridad. Está más segura no sabiéndolas. Están mezcladas otras personas, personas que no se detendrían ante nada para obtener información sobre su hermana. Y si llegara a caer usted en sus manos… —hizo una pausa para dar un efecto dramático.


  —Como ese Arnold Rossiter que ha mencionado.


  —Exactamente.


  —Es decir, que usted me oculta de él también.


  —De hecho, sí.


  —¿Por qué le preocupa tanto mi seguridad, señor Rashid?


  —Porque si la asesinan es posible que jamás encuentre a su hermana.


  —Comprendo.


  Permanecimos callados durante un rato escuchando la música. Esta parecía provenir de algún apartamento vecino; ese monótono clamor de la música egipcia, que a mis oídos sonaba toda igual, pero que también era interesante por lo rara y diferente. Me sorprendí siguiendo el ritmo con los pies, sobre la alfombra.


  —¿Le puedo ofrecer alguna otra cosa, señorita Harris?


  —Solo respuestas, si es que es tan amable.


  —Yo llevaba algún tiempo siguiendo al señor Treadwell con el fin de conocer la naturaleza de, digamos, cierto asunto. En Roma le vi entablar amistad con Adele Harris. Fueron amigos durante un tiempo y después él se marchó a Estados Unidos. Yo sabía que su hermana le había enviado a usted el chacal, y sabía que la había llamado para que viniera a Roma. Lo que me sorprendió fue que usted llegara con John Treadwell. No podía saber si usted formaba parte de su grupo, mejor dicho, del grupo de Arnold Rossiter, o si, digamos, trabajaba con su hermana. O si era completamente inocente de todo, que es lo que creo ahora. Todos salimos de Roma juntos después de que usted recibiera la carta de su hermana. Yo no pude prever el asesinato de John. No me explico por qué lo hicieron.


  —¿Los hombres de Rossiter?


  —Sí. O al menos eso parece. —Ahmed Rashid frunció el ceño—. Eso ha complicado enormemente las cosas.


  —Entonces lo que usted estaba haciendo era utilizarme para encontrar a Adele. De hecho, eso es lo que está haciendo ahora, usarme como cebo.


  —Es la única forma, me temo. Su hermana, o bien se esconde, o bien está cautiva en algún lugar. Sea como fuere, tratará de ponerse en comunicación con usted.


  Reflexioné sobre sus palabras. Escondida o cautiva. Muy interesante.


  —De manera que aunque el hombre que usted seguía era John Treadwell, la investigación continúa su curso después de su muerte. Pero ahora a quien se busca es a mi hermana.


  —Ella siempre fue sospechosa. Pero ahora es la sospechosa principal.


  —¿De qué, señor Rashid?


  —No se lo puedo decir.


  —Entonces dígame esto. ¿Fue John Treadwell quien le dio el chacal?


  —No lo sé.


  —Es decir, que ¿es posible que ella lo tuviera antes de conocerlo en Roma y que los dos estuvieran metidos en este asunto antes de conocerse?


  —Sí.


  —En otras palabras, John buscó hacerse amigo de ella debido al chacal. Cuando ella se deshizo del chacal, él me buscó a mí.


  —Eso es lo que parece.


  —Entonces lo que no entiendo es por qué John no se apoderó del chacal. Ciertamente tuvo muchas oportunidades.


  —Porque sencillamente usted era mucho más valiosa. Lo iba a conducir a Adele. ¿Para qué estropear la buena relación que tenía con usted cuando en realidad ya la tenía a usted y al chacal?


  —Nos tenía a los dos, correcto —asentí pensativa—. De manera que Adele es la clave de todo este misterio.


  —Sí. Sin embargo es posible que no sea tan grave como usted sospecha. Es posible que su hermana sea tan inocente en este asunto como usted, y que se haya visto envuelta en él de la misma manera que lo está usted ahora. No lo sé. Por otro lado, es posible también que sea culpable de graves delitos y esté en dificultades. No lo sabemos, y eso es lo que estoy tratando de descubrir.


  Me metí otro gajo de naranja en la boca y me quedé pensando un rato.


  —¿Sabe usted cómo salió de Roma mi hermana? ¿Sabía usted que fue a medianoche?


  —No, eso no lo sabía. Un día estaba allí y al día siguiente ya no estaba. No tuve cuidado y le perdí la pista. No sé si se marchó por propia decisión o si la secuestraron.


  Me quedé mirando fijo hacia delante sin expresión. En cierto modo me sentía ajena al asunto, como si estuviera observándolo, como quien mira una obra de teatro. Esta Lydia Harris se había metido en un lío estúpido e iba a ser interesante ver cómo salía de él. Si le era posible.


  —¿Solo quiere protegerme de la policía?


  Su vacilación fue la respuesta.


  —O sea que quienquiera que mató a John me busca a mí. Entonces, ¿por qué no matarme en Roma y robarme el chacal?


  —No lo sé, señorita Harris.


  De repente abrí mucho los ojos y recorrí la sala con la vista en busca de mi maleta.


  —No tema —dijo el señor Rashid, que leyó mis pensamientos—. No he tocado sus cosas. El chacal continúa en su posesión.


  —¿De veras es usted policía?


  Se echó a reír y me pasó una naranja ya pelada.


  —No exactamente, pero de momento eso vale.


  —Usted trabaja para el gobierno, lo cual podría significar que Adele está implicada en un delito internacional. ¡Qué lío!


  Me sentía tremendamente cansada y estaba a punto de echarme a llorar otra vez. Es increíble la lástima que se puede sentir por uno mismo cuando está en una situación límite. En menos de veinticuatro horas casi había sido asesinada en una mazmorra romana, había saltado en un avión al misterioso Oriente Medio, había perdido a mi hermana por segunda vez, me había metido en la lista de buscados por la policía de El Cairo y estaba oculta en la casa de un misterioso árabe que no podía decirme quién era.


  Desde un lejano lugar escuché mi voz que decía: «¿Qué voy a hacer ahora?». No me gustaba nada tener que suplicar, tener que parecer tan desvalida. Estaba acostumbrada a hacer las cosas sola, a permanecer firme sobre mis dos pies. Estaba acostumbrada a un mundo ordenado en el cual no había lugar para las sorpresas. Pero ese mundo estaba a miles de kilómetros.


  —Me temo que no podrá ir a ningún hotel, la encontrará la policía. Con la posición que tengo en el gobierno podré liberarla de toda sospecha, pero eso llevará tiempo. Además, por supuesto, quienquiera que sea el que mató a John, estará también vigilando los hoteles. Preferiría que permaneciera aquí. Aquí estará segura.


  Entrecerré los ojos ante esa idea. ¿Quién me decía que no había sido él quien había asesinado a John? Aún no me fiaba de él.


  —Estará a salvo mientras esté aquí —repitió.


  ¿Qué otra opción tenía, por lo demás? En la situación en que estaba, ¿qué otra opción tenía sino confiar en ese hombre, con la esperanza de que me estuviera diciendo la verdad? Ciertamente no me serviría de nada que me arrestaran en ese momento, ni que me encontrara el hombre que había matado a John Treadwell.


  —Mi casa es su casa —dijo.


  Supongo que en ese momento, al comprender sus palabras, me quedé mirándole con algo de incredulidad. ¿Quedarme allí? Pensé espantada. Sin ocultar mis sentimientos, dejé vagar mi mirada por la sala, los libros y papeles desperdigados al azar, el caótico diseño de la alfombra, las persianas de las ventanas cerradas y el raído sofá donde estábamos sentados. ¿Quedarme allí? ¿Y dónde, exactamente, era allí? El apartamento de un hombre que, por lo que sabía, deseaba matar a Adele. Un hombre que afirmaba muchas cosas pero no demostraba ninguna. Un hombre moreno que hablaba con un deje extranjero y tenía unos ojos perturbadores.


  —Usted no se fía de mí —dijo llanamente.


  —No.


  —¿Qué elección tiene, señorita Harris? ¿Prefiere aventurarse, aceptar la posibilidad de que yo no soy su amigo y volver al hotel? ¿Y arriesgar su vida? Ahora es de noche en El Cairo —dijo con voz baja como quien habla con cautela a un animal salvaje—. Las calles están oscuras y llenas de gente. Aun cuando no se fíe de mí, sus posibilidades son mayores sola contra mí que contra los hombres que mataron al señor Treadwell.


  —¿Cómo sé yo que no le mató usted? —Me escuché decir con voz débil.


  El señor Rashid no contestó pero continuó inmovilizándome con su mirada serena, misteriosa; imposible penetrar su máscara.


  —Estoy cansada —dije finalmente—. Y algo harta. No estoy con ánimo de tomar decisiones importantes. De acuerdo, es posible que usted haya matado a John y es posible que no, pero no me siento con fuerzas para arriesgarme. Supongo que usted podría haberme matado en el Shepheard’s, o tal vez esté esperando hasta encontrar a Adele para entonces matarnos a las dos —me toqué las mejillas y comprobé que ardían—. Todo lo que deseo es acostarme y que me dejen en paz.


  —¿Entonces se quedará aquí?


  —No tengo otra opción, ¿verdad?


  El señor Rashid sonrió. Después se incorporó, se llevó las tazas y las peladuras de naranja. Mientras estaba ausente intenté evaluar mi situación. Supongo que él no mató a John. Eso no significaba necesariamente que estuviera a salvo con él. ¿Y si en realidad lo que hacía era impedirme encontrar a Adele en lugar de estar esperando a que la encontrara?


  Las posibilidades eran descabelladas. En ese momento solo podía confiar en mi intuición que me decía que era quien decía ser y dejar las cosas así. Después de todo, me había salvado de la policía de la ciudad y de todo lo que eso implicaba. No me había robado el chacal ni había huido. Además, pensé, mientras miraba a mí alrededor, el apartamento de ese hombre realmente parecía seguro.


  Cuando volvió a aparecer el señor Rashid me incorporé sin dificultad y descubrí lo cansada que estaba. Al parecer ese era mi estado habitual en los últimos días. Me pregunté cómo sería sentirse normal.


  —Tengo otra habitación —dijo—, una salita de estar pequeña, y dormiré allí.


  Volví a mirar a mí alrededor. Ese apartamento de soltero necesitaba urgentemente limpieza y orden. Más que eso, le faltaba organización, aunque a esta impresión contribuía el hecho de que era la casa de un hombre de Oriente Medio, y que los muebles resultaban totalmente extraños a mis ojos. Pensé en mi apartamento; la decoración era en rojo, blanco y azul, con materiales resplandecientes, cromo y cristal. Aunque era super moderno, al menos estaba a la moda, y puntillosamente ordenado.


  Esa casa estaba atestada y era muy personal.


  Parecía ridículo decir: «No me gusta la idea de dejarle sin su habitación», pero lo dije. Me invadió una gran fatiga y comenzó a dolerme aún más la cabeza. Deseaba estar sola y dormir. Incluso en el apartamento de ese desconocido, en su cama. Porque mi cuerpo ya no daba para más.


  Él abrió la puerta del dormitorio en el cual me había despertado no hacía mucho.


  —Nadie sabrá que usted está aquí, señorita Harris. Estará completamente segura.


  Evalué la voz y la actitud de ese hombre extraño y me pregunté por qué estaba tan dispuesta a confiar en él por el momento. John Treadwell había sido asesinado y la policía me buscaba. De alguna forma tendría que salir de ese lío, con o sin Adele, para volver al mundo de la cordura; de modo que dirigí una larga mirada al árabe que tenía ante mí, medio preguntándome si de pronto despertaría de la pesadilla. Estaba en medio de un apartamento desconocido, con un retrato de Annuar al Sadat, con sus antiguas estatuas egipcias colocadas al azar. Toda mi compañía era un hombre que hablaba de forma rara y que me tenía completamente a su merced. De pronto había desaparecido toda apariencia de civilización y de normalidad. No quedaba nada del mundo que yo conocía, del mundo real y cuerdo. Estaba al otro lado del planeta, lejos de la vida y de los amigos que conocía. La situación me producía una sensación de frío y de vacío.


  —Por favor —dijo tocándome suavemente el codo con sus dedos—. Es tarde.


  —Sí, por supuesto.


  Avancé como en un sueño, porque creía estar soñando. Al entrar en el dormitorio vi que mi maleta y mi bolso estaban en un rincón.


  —¿Se siente bien ahora? —me preguntó desde atrás—. Buenas noches, entonces, señorita Harris.


  —Espere un momento —me volví y agite las manos sin fuerzas—. Gracias, de todos modos —dije débilmente.


  —Está a salvo —dijo asintiendo—. Nadie sabe dónde está. Estaré vigilando el Shepheard’s por si aparece su hermana. En realidad, es muy sencillo.


  —Lo sé, pero… bueno, quiero decir…


  Cuándo me había encontrado en mi vida en situación de no hallar palabras para expresar algo, no lo recordaba. Me estremecí en la cálida habitación. Los agudos ojos de Ahmed Rashid me traspasaban. No sabía qué me causaba más temor, si la muerte de John, o mi posición, destinada a seguirle. A lo largo de mi experiencia como enfermera ayudante de quirófano había visto la muerte de muchas formas. Había visto la muerte en sus momentos más horripilantes y dramáticos. De adolescente, la muerte me había golpeado personalmente al llevarse a mis padres y a mi hermano. Por lo tanto, la muerte y yo no éramos extraños. Pero esto era diferente.


  —¿Estaba enamorada de él? —me preguntó una voz extraña.


  Miré sin expresión al árabe. En toda mi bien organizada, preplaneada y bien llevada vida, jamás había estado «enamorada» de ningún hombre. Eso era algo que jamás había puesto en duda, aun cuando todas mis amigas habían vivido incontables «romances», y hacía mucho tiempo que todo el mundo esperaba que encontrara «al hombre» y me casara por fin. Pero eso nunca me sucedió y siempre supuse que se debía a mi predilección por la vida retirada.


  Y en ese momento, así de pronto, de pie en la penumbra de una habitación que tenía el papel descolorido, y con música árabe de fondo, mientras contemplaba los ojos de un completo desconocido, me encontraba poniendo en duda todo mi pasado.


  —No, no estaba enamorada de él. Pero lamento que haya muerto.


  —Está con Alá.


  —Me imagino…


  —Buenas noches, señorita Harris.


  —Sí —susurré—. Y gracias.


  —En Egipto decimos shukram.


  —Shukram.


  —Afuan, y buenas noches.


  Capítulo 9


  La llamada a la oración me despertó. Abrí los ojos sobresaltada y permanecí inmóvil hasta que recordé dónde estaba. Se filtraba algo de luz a través de las rendijas de las persianas, una luz fresca del amanecer que también traía consigo ruidos y voces de algún lugar allá abajo. Mientras escuchaba el lejano lamento del muecín reordené mis confusos pensamientos.


  Lo primero que pasó por mi cabeza fue que la cama que ocupaba era comodísima y que me sentía muy descansada. Mi siguiente pensamiento fue para John Treadwell, primero con tristeza, después con rabia. La rabia se convirtió en amargura al pensar en lo estúpida que debí parecerle, en lo fácil que le resultó jugar conmigo. Un poquitín de encanto, una cara guapa y ya estuve dispuesta a confiarle mi vida. No sabía bien qué me enfurecía más, si su falsedad o mi estupidez, pero una cosa sí sabía: Lydia Harris no volvería a hacer el tonto por segunda vez, por muy encantador que fuera el hombre.


  Después pensé en el doctor Kellerman, en lo preocupado que estaría, además de furioso consigo mismo, por haberme dejado venir. Al pensar en quién estaría ayudándole en el quirófano en mi ausencia, sonreí, pues sabía que, quienquiera que fuese, estaría deseando con ansia mi regreso. El doctor Kellerman hacía gala de un humor de perros en cirugía, pero el hecho de ser el mejor cirujano de la plantilla le daba derecho a ello. Con o sin Adele, decidí telefonearle ese mismo día.


  Finalmente mis pensamientos llegaron al centro de toda esa locura: mi hermana Adele. ¿Dónde estaría en esos momentos y qué estaría haciendo? ¿Estaría tratando de comunicarse conmigo? ¿Estaría cerca? Pero por encima de todo lo demás, reflexioné sobre el misterio en el que estábamos metidas.


  Debí de permanecer en la cama, despierta, durante una hora hasta que, de mala gana, decidí levantarme. Aún me dolía la cabeza que me pedía aspirinas, mientras en el estómago rugían hambrientos leones. Me vestí, sin escuchar el menor ruido al otro lado de la puerta, me entretuve un minuto contemplando el chacal. La noche anterior, después de que se marchara Ahmed y de haberle escuchado alejarse y apagar las luces, lo primero que hice fue coger el bolso y buscar el chacal. Con cierta sorpresa comprobé que estaba exactamente como lo había dejado. Después me tomé unos minutos para pensar dónde podía esconderlo; lo metí finalmente en la parte inferior de la almohada sobre la que iba a dormir. Si a alguien se le ocurría entrar en mi habitación por la noche en busca del chacal, al menos tendría que luchar por él.


  Esa mañana lo saqué de la almohada y, como ya estaba vestida, lo metí en la pretina de los pantalones, bajo la blusa. No era un lugar precisamente cómodo, pero al menos lo llevaba conmigo y no tendría que estar todo el tiempo preocupada por su seguridad.


  Me detuve a mirarme en el espejo. La blusa era amplia y no delataba ningún bulto. En los últimos días ese trozo de marfil había multiplicado muchas veces su valor, de manera que me sentía más o menos como si llevara en el bolsillo las joyas de la corona británica. Bueno, así de importante era el chacal para mí. En cierta forma contenía el secreto del paradero de Adele; era mi billete para encontrarla.


  Ahmed Rashid no estaba en casa. Esto me sorprendió y me alivió a la vez, y en cierto modo me desconcertó. Aún en la duda de si era su prisionera o simplemente su huésped, había salido de la habitación con cautela y dispuesta para la pelea. Pero no estaba allí, no estaba vigilada, y con solo girar el pomo abrí la puerta de la calle. Aún no muy segura de la situación, eché un rápido vistazo a las escaleras que partían de su apartamento, cerré la puerta, eché la llave, atravesé la sala y abrí las persianas.


  Inmediatamente llegaron hasta mí, todos a la vez, la luz, el ruido, el ajetreo y los olores, en un calidoscopio de vida. Me encontraba en una cuarta planta, que daba a la calle con más movimiento que había visto en mi vida. Al ver la gran cantidad de tráfico peatonal, rápidamente retrocedí y volví a cerrar las persianas. En ese instante comprendí lo que quiso decir el señor Rashid cuando dijo que las calles estaban muy concurridas y que corría menos riesgo sola contra él que contra los que se encontraban allí fuera. Dios mío, en esa calle se aglomeraban cientos de personas, y cualquiera de ellas podía ser la que había asesinado a John.


  Apoyé la cara contra las persianas y traté de mirar a través de un espacio entre las hojas. Justamente enfrente había edificios de apartamento como el del apartamento en que me encontraba, muy viejos y grises: algunos con balcones, otros con intrincadas ventanas de harén, muchos con las cortinas corridas o las persianas cerradas. Me pareció que no había ninguna amenaza que pudiera provenir de ese lugar. Pero abajo, en medio de la congestión de gente que atiborraba la calle, ¿cómo podía yo distinguir a alguien? Sobre todo sin que ese alguien me viera. Pensé en el hombre gordo de gafas como botellas de coca-cola. Inconscientemente me estremecí. ¿Y si estuviera allí? ¿Estaría seguro Ahmed Rashid de que nadie nos vio salir del hotel y de que nadie sabía dónde me encontraba? Además, cuanto más pensaba en John Treadwell, mayor era mi furia. No tanto por lo que hizo él, sino por lo ciega e ingenua que había sido yo. ¿Era yo en realidad tan dócil, tan dispuesta a ser utilizada? Por lo visto John Treadwell descubrió que sí.


  Con un brusco giro me alejé de las persianas y me dirigí resueltamente hacia el sofá, donde me dejé caer y estuve un rato haciéndome reproches por haber sido tan ingenua. Si Ahmed Rashid tenía alguna intención de utilizarme, de dominarme con un poco de encanto y palabras de aliento, no le iba a resultar. En esos momentos, el único hombre en el mundo en quien confiaba era el doctor Kellerman; habría dado cualquier cosa por tenerlo a mi lado. Pero no lo tenía. Estaba a kilómetros de distancia, en otro mundo.


  Un ruido en la puerta me hizo saltar. Me levanté en el momento mismo en que entraba el señor Rashid con un periódico doblado bajo el brazo.


  —Lo siento —dijo al ver mi expresión de sorpresa—. No ha sido mi intención sobresaltarla. Pensé que aún no se habría despertado. Es temprano.


  —Sí, lo sé. Buenos días.


  —Sabah al-jeir —contestó sonriendo—. Le prepararé un té.


  Le observé entrar en otra habitación y noté que el cuerpo se me ponía tenso. Sentí ruidos provenientes de la otra habitación: entrechocar de platos, agua al salir del grifo, una cuchara o tenedor al caer al suelo. Un momento después reapareció, sonriendo despreocupadamente. Se quitó la chaqueta.


  Yo permanecí clavada en el lugar, observándole mientras se movía por la sala, sin saber muy bien qué decir. El señor Rashid me resolvió el problema preguntándome.


  —¿Ha dormido bien?


  —Sí, la verdad es que muy bien.


  —Me alegro mucho, le hacía falta. Siéntese, por favor.


  Me senté en el sofá y él lo hizo enfrente en una mecedora. Continuó sonriendo mientras hablaba:


  —Esta mañana he estado en la policía. No quería perder ni un momento. El inspector que lleva el asesinato de John Treadwell es amigo mío. Tuvimos una conversación en privado. Le expliqué que usted es probablemente la mujer norteamericana que buscan y que no tiene nada que ver con el asesinato porque trabaja conmigo. Ha hecho quitar su descripción y el número de su pasaporte de los avisos para los hoteles y ha detenido la búsqueda.


  —Oh, gracias a Dios.


  —Ahora ya no tiene que preocuparse de eso.


  —Eso significa que puedo buscar un hotel. La policía ya no me busca.


  —Sí, es verdad —se desvaneció la sonrisa y fue reemplazada por una expresión de preocupación—. Sin embargo aún queda el asesino del señor Treadwell. Es posible que la ande buscando.


  —El hombre gordo.


  —O Arnold Rossiter. Ellos saben que usted se marchó del Shepheard’s y que ha ido a algún sitio. Ahora estarán vigilando los hoteles.


  —Señor Rashid, de verdad, quisiera que me dijera de qué va todo esto. ¿Por qué iban a querer matarme?


  —Es posible que no sea tan sencillo como matarla, señorita Harris. Probablemente desean retenerla prisionera con el fin de encontrar a su hermana. Esta es mi teoría.


  —¿Y por qué —pregunté en tono cansado— buscan a mi hermana?


  —Perdone —se puso de pie—. Creo que el té está listo.


  Cuando salió de la sala me acerqué nuevamente a la ventana, aparté un poco las persianas y miré hacia la congestionada calle. Pasaban muy pocos coches porque el tráfico peatonal era denso. En su mayoría eran árabes de Oriente Medio; la mitad vestía traje occidental; algunos, los largos camisones o galabias, otros llevaban turbantes y kafiyehs; algunas mujeres llevaban velo, otras vestían casi como yo. Todos andaban apresurados hacia sus destinos, esquivando los carros tirados por burros, o caminando tomados del brazo contra corriente.


  No había nadie que pareciera interesado en el apartamento.


  —Le aseguro que no saben dónde se encuentra.


  Me volví a mirar a Ahmed Rashid. Traía una bandeja con la tetera, tazas y una montaña de gruesos pasteles. La colocó sobre la mesita.


  —Cuando la saqué del hotel Shepheard’s ayer por la tarde —continuó—, miré detenidamente el vestíbulo. Ninguno de los hombres que sé que trabajan para Rossiter estaba allí. Además, sería tonto por su parte quedarse en el lugar después de cometer el asesinato.


  Lancé un suspiro y volví al sofá. Él me colocó una taza de té en la mano y me acercó la fuente con pasteles.


  —No hay nadie vigilando este apartamento, señorita Harris. Me cercioré bien de eso antes de dejarla sola.


  No pude resistirme a tomar uno de los pasteles. Lo encontré extraordinariamente dulce, como el té. En el fondo de la taza aún había una capa de azúcar de alrededor de un centímetro. Los pasteles tenían mucha crema, jalea y azúcar glaseado.


  —Tiene que comer —me dijo, ofreciéndome otro pastel.


  Mientras mordisqueaba este último me pregunté por qué los egipcios no eran todos gordos.


  —Tengo un amigo que trabaja en el hotel Shepheard’s. Le he dicho que ando en busca de su hermana. Él estará atento por si la ve, y me avisará si va al hotel. Además, los funcionarios de aduana han dicho que su hermana no ha salido del país.


  Yo abrí la boca para hablar pero él levantó la mano y continuó:


  —Pero eso no significa que esté todavía en este país. Aún estoy a la espera de informes de Alejandría y de Luxor. No es difícil entrar en el Sudán.


  —¡Sudán! ¿Y para qué iba a querer ir allí?


  —En eso, señorita Harris —exclamó extendiendo las manos—. Mi conocimiento es tan limitado como el suyo.


  —¿Y cuándo me va a decir el resto?


  —Muy pronto, se lo aseguro.


  Esas parecían ser sus palabras favoritas, «se lo aseguro», pero con eso no me aseguraba nada. Me acercó nuevamente la fuente.


  —No, gracias —dije y me quedé allí con la taza en el regazo.


  Nos quedamos en silencio y yo me las arreglé para evitar su mirada. No era una mirada descortés, sino más bien de curiosidad, de franco interés. Era algo así como si me encontrara original, lo cual era irónico, dado lo raro que era él.


  Aunque su apariencia me resultaba extraña, por su piel morena oscura, sus espesas pestañas y su larga nariz, en realidad era su manera de hablar lo que me despertaba la curiosidad: una voz algo gangosa con ciertos deslices guturales de tanto en tanto. Hablaba lentamente, con esmero, como para cerciorarse de que le entendía, en un excelente inglés.


  —Ahora voy a salir —dijo de pronto como volviendo en sí—. Y regresaré esta tarde. Por favor considérese en su casa, y todo lo que hay en ella, es suyo.


  —Gracias.


  —Shukram.


  Se colocó la chaqueta y se dirigió a la puerta. En ese instante se me ocurrió una idea.


  —¿Le importa si uso su teléfono? Lo haré a cobro revertido.


  —No tengo teléfono, señorita Harris. Muy pocas personas lo tienen en El Cairo; es un lujo caro. Hay un locutorio de teléfonos no lejos de aquí. ¿Es urgente?


  —Bueno, más o menos.


  —No me gustaría que saliera todavía. Esperemos y yo la acompañaré. De esa manera estará a salvo. Adiós.


  Eché la llave a la puerta después que salió, escuché apagarse el ruido de sus pasos por la escalera y entonces me dirigí nuevamente a las persianas. Por una pequeña abertura le vi aparecer abajo y unirse a la muchedumbre de la ajetreada calle. Cuando le perdí de vista me quedé un rato más mirando atentamente la multitud, las ventanas y los terrados de los edificios de enfrente. No había nadie, absolutamente nadie que pudiera estar vigilando el apartamento.


  Cerré las persianas y volví a mi hueco en el sofá. No poder llamar al doctor Kellerman era una desilusión, pero estaba resuelta a insistir en el tema esa misma tarde.


  Me serví una segunda taza de la dulce infusión y me eché hacia atrás para darme tiempo para pensar. Supongo que fue a modo de escape, como un mecanismo de defensa, que rechacé pensar en el presente y volví mi mente hacia el pasado durante un rato. No quería pensar ni en John Treadwell, ni en Adele, ni en el chacal ni en Ahmed Rashid ni en los hombres que me buscaban para matarme. Deseaba consolarme con algo familiar, con algo agradable y cálido, de manera que pensé en el doctor Kellerman.


  Me acusaba usted de ser demasiado exigente, le dijo mi mente a la visión que tuve de él. Siempre me dijo que era demasiado ordenada, demasiado organizada. Pues, míreme ahora, con pantalones y blusa, viviendo de una maleta, escondida en el apartamento de un desconocido en algún lugar de El Cairo, con el chacal pegado al costado como un arma oculta…


  Perdí la noción del tiempo. Pensando en el doctor Kellerman y las cosas pasadas, me alejé del presente. El muecín y su enigmática cantinela me sacaron de mi ensimismamiento. Por millonésima vez me levanté y fui hacia las persianas, miré en busca de personas sospechosas y con ello me sentí algo más segura. Si había alguien vigilando el apartamento, lo hacía de forma muy inteligente.


  Me paseé un rato. El dolor de cabeza se estaba calmando y, por consiguiente, también el constante recordatorio del peligro que corría mi vida. Tal vez todo era algo demasiado melodramático, comencé a pensar. Seguro que habría una sencilla respuesta para todo.


  Entonces me asaltó otro pensamiento. Uno que, sorprendentemente, no se me había ocurrido antes pero que debería habérseme ocurrido. Me paré en seco en medio de la sala, con las manos en las caderas y una expresión en el rostro (estoy segura) de alguien que ha tenido una revelación.


  La pregunta apareció totalmente por casualidad en medio de mis confusos pensamientos y la colección de dudas e interrogantes que me asaltaban: ¿dónde estará Adele? ¿Qué significa el chacal? ¿Quién es Ahmed Rashid? ¿Por qué he de confiar en él? ¿Por qué he de creer que él no mató a John?


  Y entonces, ¿por qué he de creerle cuando dice que John está muerto?


  Este nuevo giro me indujo a dejarme caer en el sofá y quedarme contemplándome las manos abatida. Dios mío, ¿sería posible que John estuviera vivo y anduviera buscándome, que fuera aún mi amigo y no todo lo que Ahmed Rashid había dicho que era?


  Pero entonces, ¿cómo explicaba su encuentro con el hombre gordo? Y ¿por qué estaba inconsciente en el suelo?


  Comenzó a dolerme nuevamente la cabeza, eso era seguro. Había pocas cosas seguras en este turbio asunto. De lo único que podía estar segura era de mi identidad. Hasta había perdido la cuenta del día de la semana que era. Una nueva rabia comenzó a hervir en mi interior: la frustración de verme impotente e incapaz de hacer algo sola. Deseaba controlar la situación pero realmente solo era un peón.


  ¿Estaría vivo John?


  Reanudé los paseos por la sala. Iba a ser difícil encontrar pruebas, eso era obvio. Además, no podía salir a buscarle. No podía volver al Shepheard’s, era demasiado grande el riesgo.


  Volví a detenerme porque algo me llamó la atención. No sé por qué me llamó la atención, en realidad, pero al pasar junto a la pequeña mesa de comedor pegada a la pared mis ojos se posaron en el periódico que había traído a casa Ahmed Rashid esa mañana y que había dejado allí distraídamente. Lo miré sintiendo que me invadía una especie de temor, como si, sin abrirlo, supiera lo que contenía.


  Lo extendí y miré la primera página, vi las retorcidas letras árabes del titular, vi la foto del cuerpo cubierto y el círculo de piernas y pies a su alrededor; imaginé que las pequeñas letras del pie decían que el asesinato había tenido lugar en uno de los mejores hoteles de El Cairo.


  Las lágrimas me inundaron los ojos: un nuevo sentimiento de dolor por la muerte de John, y esta vez le vi como le viera la última vez.


  Supongo que la fantasiosa idea de que John no estaba muerto después de todo, fue el débil esfuerzo de mi sobrecargada mente por aferrarse al menos a una pequeñísima esperanza. No resultó. Por agradable que hubiera sido imaginar durante un breve instante que John estaba vivo y que todo lo que me había dicho el árabe eran mentiras, permanecía el hecho de que nada había cambiado y allí continuaba yo, como antes, con el mismo rompecabezas que abrumaba mi cerebro.


  Unos pasos en la escalera interrumpieron mis reflexiones. Me volví y escuché. Comenzaron muy lejos, lentos y uniformes, pero poco a poco se hicieron más fuertes hasta que comprendí que se acercaban a la puerta. De pronto se detuvieron. A continuación hubo un ligero golpe. Alguien estaba golpeando la puerta.


  Me precipité al dormitorio y cerré la puerta. Con una mano apoyada en el chacal que llevaba bajo la blusa, abrí un poquito la puerta, lo suficiente para mirar con un ojo, con el cuerpo apoyado en ella. Contuve el aliento. El ruido de una llave al girar hizo que el corazón me diera un vuelco. La puerta del apartamento se abrió lentamente. La misma puerta que yo había cerrado con llave.


  El corazón comenzó a latirme con fuerza. Casi no respiraba. Tenía la cara apoyada contra la puerta mientras miraba, frenética, con un ojo. Una persona entró en la sala, sacó una llave de la cerradura y cerró silenciosamente la puerta.


  Era una joven a la que no había visto nunca, más o menos de mi edad, de piel aceitunada, grandes ojos inquisitivos y una melena negra como la noche que le caía hasta la cintura. Miró a su alrededor con la llave aún en la mano y el bolso en la otra. Parecía estar escuchando.


  Continué reteniendo el aliento, preguntándome si escucharía los latidos de mi corazón. Entonces llamó:


  —¿Señorita Harris?


  Yo di un salto. Escuchó, volvió a mirar a su alrededor y volvió a llamar:


  —¿Señorita Harris?


  En un fugaz segundo decidí presentarme ante ella. No le llevaría mucho tiempo encontrarme, de todas maneras. Además, no me apetecía dar la impresión de estar escondida asustada en el dormitorio. Por lo tanto, resolví presentarme ante ella directamente, con la actitud más intrépida y tranquila que pudiera aparentar. Ciertamente no íbamos a comenzar estando yo a la defensiva. Abrí la puerta.


  —¿Sí?


  —Ah, señorita Harris —dijo con la cara iluminada por una alegre sonrisa—. ¿Cómo está usted? —extendió la mano.


  Perpleja, yo se la cogí y nos dimos un apretón. Con una pronunciación muy cerrada dijo.


  —Encantada de conocerla, gracias.


  Después dijo algo en árabe. Al ver que yo la miraba sin comprender se echó a reír, movió la cabeza y se apuntó con el dedo:


  —Asmahan. Me llamo Asmahan.


  —¿Cómo está usted? —dije levantando las cejas—. Usted ya sabe quién soy yo.


  —Aywa.


  Continuó con otra ráfaga de árabe en medio de la cual me pareció escuchar el nombre Ahmed.


  —¿Ahmed?


  —Aywa —dijo asintiendo enérgicamente.


  Desconcertada como estaba, se me ocurrió que esa chica no representaba ningún peligro. Tenía un rostro agradable y franco, una actitud acogedora. Reía con una risa distendida y no parecía recelosa. Con todo, me mantuve en guardia.


  Asmahan continuó hablando en árabe durante un rato, con toda naturalidad, como si yo le entendiera todo lo que decía. De pronto, en un impulso, se volvió y desapareció en la cocina. Durante un momento permanecí clavada en el suelo, con el codo apoyado contra el chacal que llevaba en la pretina. Pasado un segundo, oí ruido de platos, de agua que corría, y decidí entrar a acompañarla.


  Asmahan estaba preparando té.


  —Buenos días, buenas tardes, buenas noches —dijo con voz aguda—. Sé hablar inglés, ¿cómo está usted?


  Sacudió su cabellera negra y me hizo un guiño por encima del hombro como si esperara una reacción. Todo lo que pude hacer fue sonreír.


  Ella continuó, pues, con el rito de hervir el agua, medir la cantidad de hojas de té y revisar la limpieza de las tazas. En todo momento daba la impresión de encontrarse totalmente en su casa y en compañía conocida.


  Cuando el té estuvo listo, volvimos a la sala de estar. Mi visitante hizo entonces otro intento de comunicarse conmigo.


  —Hablo inglés —dijo cuando nos sentábamos en el sofá ante la bandeja de té y pasteles—. Así —continuó; me enseñaba el pulgar y el índice separados alrededor de un centímetro—. Poquito.


  —Lo supuse. Yo no hablo árabe.


  —Ma’alesh —dijo Asmahan encogiéndose de hombros—. Té, por favor, señorita Harris.


  Cogí la taza que me ofrecía y aspiré el dulce aroma a menta. Bebí reconfortada. Hasta ese momento no me había dado cuenta de que tenía hambre, ni de que ya debía de ser tarde. Entonces ella me ofreció pasteles.


  —Señorita Harris, Ahmed habló conmigo. ¿Entiende?


  —Y le dijo que viniera aquí.


  Frunció el ceño. Yo lo repetí más lento y entonces entendió.


  —Aywa. Ahmed decir señorita Harris está aquí. Somos amigas. ¿Entiende?


  —Creo que sí.


  Mi cautela se fue desvaneciendo. Era difícil mantener las distancias con esa chica locuaz y sonriente. Además, tenía la llave del apartamento, ya sabía mi nombre, había venido a verme, ahora decía que Ahmed la había enviado. Estaba segura de que mi conclusión no estaba lejos de ser la correcta: Asmahan era la chica o la novia de Ahmed y él la había enviado a hacerme compañía o a vigilarme, o a ambas cosas. Muy listo.


  —Es usted muy amable al tomarse esta molestia —dije, pensando en cuánto entendería de inglés—. Y el té está muy bueno.


  —Aywa.


  Mientras bebía, la larga melena negra le caía hacia delante sobre los hombros, enmarcando su hermoso rostro y realzando sus grandes ojos negros. No era difícil ver qué veía Ahmed en ella.


  Entonces nos quedamos en silencio, no un silencio incómodo, pero silencio al fin y al cabo. Terminamos el té y los pasteles (yo, prácticamente obligada) sin decir una palabra. De tanto en tanto, ella me miraba y sonreía; yo le correspondía tímidamente con otra sonrisa. Pero eso era todo. Me encontré con que estaba deseosa de que volviera Ahmed.


  Juntas fregamos las tazas y la tetera, en silencio, pero nos sentíamos cómodas en mutua compañía. Asmahan tenía la virtud de expresar su amistad con sus ojos y su sonrisa. Durante las dos horas, curiosamente silenciosas, que pasamos juntas esa tarde, no pude evitar que comenzara a caerme bien. Ya no recelaba.


  Las sombras se alargaban sobre la calle cuando finalmente llegó Ahmed. No me sorprendió descubrir en mí una mezcla de alivio y placer al verle, porque le consideraba el único vínculo que tenía con el mundo exterior y, era de esperar, con Adele. Aún no confiaba en él, pero él era, al fin y al cabo, todo lo que tenía.


  Su primera reacción al vernos fue de sorpresa; pronto se convirtió en expresión ceñuda. Asmahan se puso de pie de un salto y corrió hacia él, le besó en la mejilla y comenzó a hablar en un árabe muy agudo acompañado de frenéticos gestos. Él asentía y le contestaba con una sola palabra, mientras me miraba una o dos veces; yo continuaba en el sofá, muda. Finalmente, cuando Asmahan agotó su discurso, Ahmed se me aproximó.


  —Siento mucho, señorita Harris, que haya sucedido esto. Qué susto debe de haberse llevado.


  Yo miré francamente sorprendida a Asmahan.


  —Le pedí que viniera, señorita Harris, a hacerle compañía; usted está muy sola. Pero le dije que viniera esta noche, después que yo hubiera llegado. Pero Asmahan estaba deseosa de ayudarla y de ser su amiga. Le expliqué que usted estaba de visita en nuestro país y que necesitaba ayuda. Asmahan, llevada por su hospitalidad, vino demasiado pronto. Yo tendría que habérselo dicho a usted primero. Qué impresión tiene que haber sido verla llegar tan inesperadamente.


  —Lo fue.


  —Perdóneme entonces, porque el error fue mío.


  Muy persuasivo el hombre.


  —No pasa nada. Ella se las arregló para dar la impresión de que era amiga. Pero, debo reconocerlo, al principio no sabía qué hacer.


  Ahmed Rashid sonrió, con ese gesto suyo tan simpático, conciliador.


  —Muy bien, entonces tomaremos té.


  ¡Dios mío! Me incorporé de un salto. Por lo visto la respuesta de los árabes a todo era preparar té.


  —Señor Rashid, por favor, dígame lo que ha descubierto hoy. ¿Ha descubierto algo?


  —Debo decirle que lo siento de nuevo, porque no he descubierto nada.


  ¿Pero ha buscado? Estuve tentada de preguntarle, pero me mordí la lengua.


  —Y ahora comeremos. Debe de tener hambre.


  —Para ser franca, sí.


  Él y Asmahan conversaron brevemente en árabe y después ella entró apresuradamente en la cocina.


  —A Asmahan le hace mucha ilusión prepararle algo especial —dijo mi «anfitrión» sonriendo—. Le he dicho que no, pero esa es su manera de darle la bienvenida a Egipto.


  Tan pronto hubo dicho esto, ella reapareció con su bolso y una bolsa de papel bajo el brazo. Unas pocas palabras en árabe y salió por la puerta.


  —Siéntese, por favor, señorita Harris.


  —¿No hay nada? ¿En el hotel Shepheard’s? ¿En el control de visados? ¿No puede decirme nada?


  —Comprendo cómo se siente, señorita Harris; cómo me gustaría poder darle buenas noticias, pero no hay nada. Todavía no.


  Otra desilusión. Pero esta vez no me golpeó tan fuerte. Tal vez ya me estaba acostumbrando a ellas.


  —¿Cómo conversaron usted y Asmahan?


  El señor Rashid estaba sentado a mi lado en el sofá. Se me acercó una vez y percibí el suave aroma de la loción para después del afeitado. Nuevamente sus ojos parecían analizarme.


  —No lo sé en realidad. Ella no sabe mucho inglés y yo no sé absolutamente nada de árabe.


  —¡Pero eso no es verdad! Sabe decir shukram y sabah al-jeir. Y cuando no entiende, dice may hemtish.


  —Asmahan dice mucho una palabra: ma’alesh. ¿Qué significa?


  Ante mi sorpresa se echó a reír.


  —Es la palabra más importante en árabe. Quiere decir «No importa», «No se preocupe».


  —Ah —le sonreí.


  —Para los árabes, si uno no entiende o no le entienden, no importa. Hay algo más importante que las palabras. Es la amistad. Usted y Asmahan son amigas ahora, aun cuando no tengan ninguna palabra en común. ¿Se da cuenta? Si ella le habla y usted no la entiende, ella dice ma’alesh, porque no es importante. Lo que importa es la amistad. Así de simple.


  Qué agradablemente sencillo era eso, y que sencillo para él. Nada de relaciones complicadas, nada de análisis de los propios sentimientos, nada de sopesar la naturaleza de lo que dice el otro. Llana y sencilla amistad. Me pregunté si realmente él lo creía así.


  —Otras palabras que escuchará mucho son ahlan wa sahlan y mehalabeyah. Las primeras significan simplemente bienvenido. Escuchará a mucha gente de El Cairo que le dicen ahlan wa sahlan; es la manera de darle la bienvenida y desearle paz. Mehalabeyah significa esto —se dio unos golpecitos en la sien con el índice—. Significa que alguien está chalado. Mehalabeyah es un budín de arroz, muy popular. Cuando pensamos que alguien está chalado decimos que tiene un budín por cabeza.


  —Es igual en todas partes —dije riendo.


  —Qué interesante.


  —Sí —cambié de posición—. Supongo que sí.


  También nos quedamos en silencio; fue un momento violento. Él tuvo la cortesía de dejar de mirarme, pero continué con la impresión de que en sus labios tenía cien preguntas.


  —Haga el favor de perdonarme, señorita Harris, pero es que he conocido a muy pocas personas norteamericanas.


  Me volví sorprendida.


  —Usted me resulta curiosa. Bueno, tal vez curiosa no sea la palabra apropiada, pero en Egipto tenemos muy poco contacto con norteamericanos a nivel personal. Para el árabe corriente, los norteamericanos son personas que van de un hotel a otro en elegantes autocares. Rara vez caminan por nuestras aceras o visitan nuestras tiendas. Viven en el Hilton y van en autocar al Jan-al Jalil. Van en sus autocares a la Ciudadela y a las pirámides y comen en restaurantes europeos. Muy pocos de nosotros tenemos la oportunidad de hablar con ustedes.


  Nuevamente esa mirada serena, cándida. Era un gesto seductor, por decir poco, pero no estaba dispuesta a sucumbir.


  —Estoy segura de que sería muy interesante un cierto intercambio cultural, señor Rashid, pero en estos momentos lo único que me interesa es saber todo lo referente a Adele y este asunto del chacal.


  Su rostro continuó congelado en una semisonrisa y no se alteró en lo más mínimo ante mi tono.


  —Tengo derecho a saber —dije enérgicamente.


  —Confíe en mí —dijo él mirándome sin pestañear.


  ¡Sencillísimo! «Confíe en mí», como si eso lo resolviera todo. Además, ¿era una petición o una orden? ¿Me lo pedía o me lo ordenaba? También era posible que no fuera otra cosa que una afirmación retórica, parte de las abundantes expresiones afables de su idioma.


  —No puedo —repuse.


  Nuevamente nos quedamos en silencio un largo rato, durante el cual percibí la casi imperceptible cacofonía de la música árabe como sonido de fondo. Un sonido débil que añadía un toque de sabor a ese ambiente extraño.


  —Con el tiempo confiará en mí —dijo simplemente.


  Si me sentí ofendida ante su confiada seguridad en sí mismo, o si aún estaba fuertemente influenciada por la rabia que sentía al pensar en la manipulación de John Treadwell, no lo sé, pero cuando Ahmed Rashid intentaba inspirarme confianza y convencerme de su sinceridad, me resistía.


  —Dígame qué es lo que pasa.


  —¿Es tan importante saberlo? —La insinuación de una sonrisa asomó a sus ojos levemente entornados—. ¿No le basta saber que estoy trabajando en ello, que está a salvo, y que todos estamos en las manos de Alá?


  Negué con la cabeza.


  Ahmed continuó mirándome. ¿Qué había allí, siempre, en el fondo de sus ojos? ¿Misterio? ¿Es que yo había leído demasiadas novelas, había visto demasiadas películas? Era un hombre, nada más. Había conocido a muchos hombres, dentro y fuera del hospital, había visto muchos ojos por encima de la mascarilla de operación. Pero jamás había visto otros ojos como esos. O mejor dicho, ese misterio oculto en ellos.


  De pronto, como percibiendo mi inquietud, se puso de pie.


  —Asmahan llegará pronto y comeremos.


  Se alejó un par de pasos y repentinamente se detuvo en seco y se quedó mirando hacia delante. Cuando le vi arrugar el ceño seguí la dirección de su mirada. Había visto el diario abierto sobre la mesa pegada a la pared de enfrente. La primera página mostraba la foto del cuerpo cubierto por una sábana y las piernas de los policías.


  Sin decir una palabra se acercó a la mesa, cogió el diario, lo dobló y lo llevó a la cocina. Pasado un instante reapareció sin el diario con una expresión preocupada.


  —Siento mucho que haya visto eso, señorita Harris. Fue un lamentable descuido el mío.


  —No tiene importancia —murmuré, preguntándome si habría sido en realidad un descuido.


  Un momento después, sin adelantarse ni un segundo, entró Asmahan por la puerta; tenía las dos manos ocupadas en sostener la bolsa de la compra llena. Inmediatamente comenzó la ráfaga en árabe; sin parar de hablar entró en la cocina y Ahmed la siguió. Continuó la charla mientras sacaban las cosas de la bolsa. Mientras les escuchaba hablar, advirtiendo la familiaridad que existía entre ellos, medio me pregunté cuánto tiempo haría que se conocían y cuándo tendrían pensado casarse.


  Sin embargo deseché rápidamente esos ociosos pensamientos cuando Ahmed regresó a la sala de estar con una fuente de naranjas en sus manos.


  —Asmahan preparará una comida especial para usted. Está encantada de que pruebe sus platos, ya que supone que nunca ha probado usted la comida egipcia.


  —Nunca.


  Se relajó en la mecedora y procedió a pelar una naranja mientras yo, aún sentada en el borde del sofá, me preguntaba qué se esperaba de mí. Cuando comencé a levantarme, Ahmed me indicó con un gesto que continuara sentada.


  —Usted es nuestra invitada. No debe entrar en la cocina.


  —Debería ayud…


  —Asmahan se ofendería —dijo riéndose—. Quédese aquí, por favor.


  Volví a acomodarme en el sofá y me obligué a relajarme un poco. Mi mente vagaba sin rumbo mientras contemplaba las morenas manos de Ahmed, que pelaban la naranja. Pensé en Roma, donde había estado hacía solo unos días y ya estaba tan distante en mis recuerdos. Pensé en John, o más bien en la rabia y decepción que me causó. Pensé en Adele, que estaría en algún sitio en este extenso país haciendo Dios sabe qué. Y pensé en el doctor Kellerman.


  —¿Podemos salir a llamar por teléfono? —pregunté de repente.


  Ahmed me miró con momentánea sorpresa, después pareció sopesar concienzudamente mi petición.


  —Tal vez no sea prudente, señorita Harris —dijo después de un largo y reflexivo momento—. Significaría dejar el apartamento, salir a la calle y estar en público un buen rato.


  —¡Pero si me ha insistido en que estoy segura aquí!


  —Sí, aquí —dejó la naranja a medio comer sobre la mesa y se inclinó hacia mí con ojos inquietos—. Y posiblemente en esta calle también. Pero el locutorio de teléfono está a cierta distancia de aquí. Los hombres de Arnold Rossiter podrían estar en las cercanías. ¿No iban acaso a vigilar los teléfonos públicos por usted? ¿No iban a sospechar que usted intentaría llamar a alguien? Me parece demasiado arriesgado.


  Nuevamente surgía el conocido conflicto al que ya me estaba acostumbrando: combatir mis necesidades emocionales con razonamientos lógicos. Sabía que él tenía razón, pero deseaba hacer la llamada.


  —Por el amor de Dios, ¿cuántos locutorios telefónicos hay en El Cairo? Rossiter no tendrá cientos de hombres trabajando para él.


  Ahmed me miró pensativo.


  —No nos llevaría mucho tiempo hacer la llamada. Las posibilidades de que alguno de ellos me vea en medio de tanta gente como habrá allí son prácticamente nulas.


  Continuó mirándome.


  —Vamos a ver, ¿qué soy, señor Rashid, su huésped o su prisionera?


  Pensó las palabras antes de hablar.


  —En realidad no es usted ninguna de las dos cosas, señorita Harris. Está bajo mi protección o, lo que es lo mismo, bajo la protección del gobierno egipcio. El problema es muy serio, por lo tanto debo extremar las precauciones. No puedo permitirle que haga esa llamada.


  Me mordí el labio inferior. Por alguna razón, ya me estaba desesperando por poder hablar con el doctor Kellerman, por decirle dónde estaba, por escuchar su voz, por tocarlo…


  En este momento entró Asmahan en la sala y anunció en árabe que la cena estaba lista.


  Disfruté mucho con la comida. No tenía idea de que tuviera tanta hambre ni de que la comida egipcia fuera tan deliciosa. Durante toda la cena Asmahan mantuvo la conversación amena y jovial, con tanta naturalidad como si ella entendiera inglés y yo árabe. Ahmed, sentado entre las dos, traducía y me hacía repetir los nombres de todo lo que comíamos.


  —Aysh baladi —dijo cogiendo un pan aplanado y redondo al que le sacó un trozo—. Así es como comemos wa tahmeya —y lo remojó en el plato de judías fritas muy condimentadas.


  Yo le imité y tuve que repetir varias veces las palabras en árabe hasta decirlas correctamente. También tomamos sopa de lentejas, shor-bet ahds; ensalada verde, sahlahtah judrah; shish kebab y verduras fritas; por último el budín del cual me había hablado Ahmed, mehalabeyah.


  Cuando le indiqué a Asmahan que había disfrutado de la comida e intenté darle las gracias, Ahmed me interrumpió.


  —En Egipto, cuando hemos disfrutado con la comida de un amigo decimos haneyan.


  —Haneyan —dije entonces mirando a Asmahan.


  —Alah yihun nihi —respondió ella.


  —Asmahan le ha dicho: «Que Dios le dé felicidad por desearme eso». Está contenta de que usted esté contenta.


  —Yo estoy contenta de que ella esté contenta.


  Los tres nos echamos a reír, Asmahan también, como si hubiera entendido. Después nos levantamos de la mesa. Cuando intenté ayudarle a retirar las cosas, se me volvió a explicar pacientemente que, como invitada, tenía que descansar en la sala de estar con una taza de té.


  —Es un honor para Asmahan que usted haya disfrutado en la comida. No querrá que usted entre en la cocina.


  No pasó mucho rato y Asmahan se nos unió para tomar el té. La hora siguiente transcurrió en amena y ociosa charla. La mayor parte de la conversación giró en torno a películas y estrellas de cine norteamericanas. Mientras hablábamos, con Ahmed de intérprete, me maravillé ante la facilidad con que me había adaptado a esa especial situación. A diferencia de mi vida normal, de mi vida privada, antisocial y ordenada, me senté con los pies recogidos sobre el sofá, bebí té extranjero como si de coca-cola se tratase, y me reí con esos dos egipcios como si los conociera desde hacía años. Solo cuando involuntariamente rocé con el codo la dura pieza de marfil, que aún ocultaba bajo la blusa, recordé bruscamente el motivo de mi estancia allí, la fugacidad del momento y el verdadero peligro en que me hallaba.


  Debido a eso, debido al constante recuerdo de la desagradable realidad de mi situación, me alegré cuando, pasada una hora, Asmahan anunció que se marchaba. Necesitaba volver a estar sola. El día había sido demasiado largo, había perdido contacto conmigo misma. Sentí un intenso deseo de soledad, de tiempo y espacio para pensar en los planes que pronto me vería en la necesidad de poner en práctica.


  Ahmed ayudó a Asmahan a colocarse el suéter y después se puso la chaqueta.


  —La acompañaré a su casa y estaré de regreso enseguida.


  —No hace falta que se dé prisa —dije, comprendiendo que desearían estar un rato juntos y que mi presencia les quitaba su intimidad.


  —No me daré prisa, señorita Harris, pero no tardaré mucho rato. Ahora, por favor, ponga la llave en la puerta cuando yo haya salido.


  Así lo hice. Permanecí junto a la puerta hasta que dejé de oír sus pisadas. Después fui a la ventana y abrí un poquitín las persianas. En la acera aparecieron Ahmed y Asmahan.


  Tomados del brazo, se unieron a la muchedumbre.


  Volví al sofá y me quedé ensimismada, como ausente. Era de noche en El Cairo. Las calles y plazas estaban llenas de tráfico, de paseantes, de gentes con ganas de fiesta, de las miles de personas que salían de sus casas al caer el sol en busca de las emociones y el bullicio de El Cairo nocturno. Las luces de las calles resplandecían por todas partes. Los monumentos estaban iluminados, los escaparates irradiaban brillante luz y música. Era una ciudad que volvía a la vida; Ahmed y Asmahan formaban parte de ella.


  Pensé en ellos. Ella era una chica extraordinariamente hermosa y él, no iba a negarlo, era un hombre guapo. Los envidié. Envidié lo a gusto que se sentían juntos, su callado afecto y su confianza mutua. Les envidié por lo que tenían en aquel momento y por el futuro que les aguardaba. La causa de mi envidia era la duda de si alguna vez yo llegaría a eso.


  Cuando un pensamiento me condujo a otro, cuando el recuerdo de otras personas se convirtió en una reflexión sobre mí misma, no me sorprendió demasiado la revelación que tuve.


  Estaba cambiando.


  No era nada sustancial, solo una vaga intuición sin forma definida ni palpable. Asomada a la periferia de mi conciencia, solo afloró, a la superficie una tenue idea. Presentí que estaba cambiando, pero no pude discernir de qué manera. El porqué, ciertamente, era evidente. Mi cómoda vida, mi escala de valores, habían experimentado una sacudida. Toda perspectiva había sido alterada y ahora veía las cosas desde un ángulo diferente. De pronto, ya nada parecía lo mismo, y esto, tan solo en unos pocos días. A consecuencia de esto, del cambio que estaba experimentando, surgieron otras revelaciones.


  Por centésima vez en ese día, volví a pensar en el doctor Kellerman. Le vi ante mí con su arrugada bata verde para operar, la mascarilla colgada al cuello, el cansancio y la tensión reflejados en su rostro. Después le vi entrar en el quirófano, inspirando inmediato respeto con su sola presencia. Vi sus ojos azules que me sonreían por encima de su mascarilla; esos ojos que observaban tanto, que habían tratado de decir tanto, que habían ocultado tanto.


  Qué extraño me pareció comprender en ese momento, acurrucada en el sofá de un desconocido, en medio de olores culinarios ajenos y música chillona, qué extraño fue comprender solo entonces, y nunca antes, que el doctor Kellerman estaba enamorado de mí.


  Pegué un salto cuando se abrió la puerta y entró Ahmed Rashid. No había tardado más que unos diez minutos. Me extrañó que hubiera dejado a Asmahan tan pronto.


  —¿Le apetecería un té, señorita Harris, o algo más de comer?


  —Oh, no, gracias —dije poniéndome de pie y llevándome la mano al estómago para indicar lo satisfecha que estaba—. La verdad es que estoy muy cansada y solo me apetece irme a la cama.


  —Por supuesto. Si se le ofrece algo, estaré en el escritorio trabajando. No dude en pedírmelo.


  —No. Gracias. Shukram.


  Me sentí ligeramente incómoda cuando le dejé de pie en la sala de estar y abrí la puerta del dormitorio. Al recordar que iba a dormir en su cama mientras él pasaba la noche en la habitación contigua, no fue poco el azoramiento que sentí. También se me ocurrió pensar qué diría Asmahan sobre mi estancia en la casa de su novio. Entonces me pregunté qué le habría dicho él sobre mí, y cuánto.


  —Señor Rashid —pregunté deteniéndome en la puerta—. ¿Cuánto tiempo voy a estar aquí?


  —No lo sé.


  —¿Días, semanas?


  —Sinceramente espero que no.


  —¿Y cuánto tiempo falta para que me diga por qué estoy aquí? Además, quiero decir, del peligro en que usted dice que estoy. Supongo que hay algo más.


  —Mucho más, señorita Harris —dijo con su sonrisa encantadora—. Y le aseguro que cuando me parezca que no hay riesgo en decírselo, se lo diré.


  —Gracias. Buenas noches.


  Cuando cerraba la puerta él dijo.


  —Tesbah allah jeir.


  Permanecí echada durante mucho rato en la oscuridad, cansada pero incapaz de dormir. Mi cabeza bullía llena de pensamientos. En primer lugar: ¿quién era el hombre sentado en la otra habitación? ¿Hasta qué punto podía confiar en él? Cosa rara, no parecía interesado en el chacal, aunque este era, en cierto modo, el centro de todo el misterio. Dos veces habían allanado mi morada por él; un hombre había sido asesinado por él, y posiblemente mi hermana estaba en grave peligro por él. Sin embargo a Ahmed Rashid no parecía importarle.


  Pero por si acaso, en caso de que solo fuera una comedia bien representada, esa noche volví a esconder el chacal en la funda de la almohada.


  Cuando me estaba quedando dormida y comenzaba a flotar en la inconsciencia, me reafirmé en la resolución que había tomado esa mañana. Al día siguiente, pasara lo que pasara, me las iba a arreglar para salir del apartamento a llamar al doctor Kellerman.


  Capítulo 10


  A la mañana siguiente Ahmed Rashid no estaba en casa. Me sentía muy descansada y muchísimo más segura de mí misma que los días anteriores, de manera que me dispuse a evaluar seriamente mi situación y a considerar algunos proyectos propios. Lo primero que hice, después de ducharme y volver a poner el chacal en la pretina del pantalón, fue echar una mirada al escritorio donde la noche anterior había estado trabajando hasta tarde mi anfitrión.


  Mi esperanza de encontrar alguna prueba reveladora de su profesión, de descubrir la naturaleza exacta de su posición en el gobierno (si eso era cierto) fue defraudada. Había muy poca cosa en forma de documento escrito u oficial, y lo poco que había estaba en árabe. Había varias cartas, recién selladas, listas para echar en el buzón; había varios sobres abiertos, de correspondencia recibida. Todo en árabe y por lo tanto inútiles. Había libros sobre el escritorio, ninguno en inglés, una especie de catálogo, revistas, recortes de periódicos, hojas de papel a medio escribir, notas garabateadas en trozos de papel. Vi lo que parecían ser informes o memorándums de oficina, también esparcidos al azar, también en árabe y por lo tanto inútiles.


  Mientras miraba el desorden, recordé el comentario que hiciera el doctor Kellerman una vez que visitó mi apartamento: «Lydia Harris, un escritorio limpio y ordenado es señal de una mente enferma». Sonreí. Mi escritorio en casa parecía un suelo en exposición. El que tenía ante mí en ese momento era un escritorio vivido.


  Pero no me dijo nada sobre el hombre que lo ocupaba.


  Se me había ocurrido la idea de registrar realmente el apartamento, en busca de cualquier cosa que me diera una pista sobre la identidad de mí «protector». Si conseguía enterarme de cuál era su trabajo en el gobierno egipcio, podría hacerme una idea del lío en que estaba metida Adele. Pero no logré decidirme a hacerlo. Grande era mi curiosidad, grande mi desesperación por encontrar alguna luz que iluminara el misterio, pero era ajeno a mi naturaleza invadir la intimidad de otra persona. En último término, por no decir más, la idea de ser sorprendida por el señor Rashid, con las manos en la masa, actuó como freno.


  Así pues, relegué esta necesidad al final de la lista de prioridades, para recurrir a ella solo en caso de absoluta desesperación. En esos momentos había algo más urgente.


  Estuve mirando largo rato a través de las persianas, en busca de algo o alguien que me pudiera parecer mínimamente sospechoso. Algo así como el hombre de las gafas de botella de coca-cola. Pero no vi nada. La calle ofrecía su aspecto habitual, sin hacer el menor caso del apartamento ni de la fugitiva que se encontraba dentro.


  Esta vez no me sorprendió ver entrar a Asmahan. De hecho la recibí con franca alegría. Nuevamente entró con una bolsa llena de alimentos. Llevaba un vestido muy bonito, zapatos de tacón alto y un sombrero de ala ancha.


  —Señorita Harris —dijo, de espaldas a la puerta, cerrándola con el pie—. Sabah al-jeir. Buenas noches.


  —Buenos días —contesté yo.


  Dejó la bolsa sobre la mesa e inició su charla en árabe. Cuando se quitó el sombrero, dejando caer su exuberante melena, sentí una punzada de envidia. Mi pelo, hasta los hombros, era de un color castaño corriente y muy liso. El cabello de Asmahan, de un extraordinario negro ebúrneo con visos azulados, le caía hasta la cintura en abundantes ondas. Ahmed Rashid era un hombre afortunado. Asmahan era una chica muy hermosa.


  Continuó con su ininterrumpida ráfaga en árabe mientras sacaba las cosas de la bolsa, depositando sobre la mesa latas de zumos de fruta, un montón de barras de chocolate, un puñado de barras de goma de mascar, una caja de pastelería llena de empalagosas pastas. Todo lo cual, supuse, era para mí.


  Cuando hubo vaciado la bolsa y todo su cuerno de la abundancia estuvo esparcido sobre la mesa, se volvió hacia mí y me preguntó con su encantadora sonrisa.


  —¿Le gusta?


  —Sí. Shukram.


  —Afuan. Ahora bebemos té. Siéntese por favor.


  Hice como se me dijo y me preparé para otra ronda de la fuerte infusión de menta que ya estaba acostumbrándome a ingerir cada pocas horas. Mientras Asmahan se afanaba en la cocina, me dediqué a trabajar en la idea que había ido formando durante toda la mañana. Gran parte del éxito de su ejecución dependía de cuánto sabía Asmahan sobre mi situación y de las instrucciones que había recibido de Ahmed a mi respecto. Según su explicación, ella solo venía a hacerme compañía, a nada más. Me pregunté si sería cierto.


  A los pocos minutos apareció ella con la dulce infusión y las chorreantes pastas. Una taza de buen café negro habría venido muy bien con pasteles, pero no me atreví a pedirlo por temor a desconcertarla. Mientras comíamos y bebíamos traté de iniciar una conversación.


  —¿Cuánto tiempo hace que se conocen usted y Ahmed?


  Me miró perpleja, evidentemente sin comprender. De manera que dije simplemente:


  —¿Usted y Ahmed?


  Pero volvió a mover la cabeza. Posiblemente no entendió lo que quería preguntarle o no sabía cómo expresar una respuesta, pero a mí me pareció que mi pregunta era clara.


  —Ojalá usted hablara inglés o yo árabe.


  Ella bebió de su té y me sonrió por encima del borde de la taza.


  Reflexioné un momento, pensando si debería aprovechar la oportunidad. Por fin, decidida a continuar adelante y arriesgarme, dije directamente:


  —Me gustaría mucho hacer una llamada por teléfono.


  —¿Teléfono?


  —Sí, ya sabe —hice el gesto de llevarme un auricular a la oreja y de marcar un número.


  —¡Ah, teléfono! —exclamó de pronto—. Aywa, aywa.


  —Pero Ahmed no tiene teléfono. Ojalá hubiera un sitio al que pudiera ir…


  —¡Señorita Harris! —Con gesto espontáneo me cogió la mano, con el rostro iluminado por la alegría. Otra ráfaga de árabe salió de su boca, de la cual alcancé a coger la palabra «teléfono». Después se puso de pie y se acercó a la ventana, abrió las persianas e indicó hacia la calle—. ¡Teléfono! —exclamó entusiasmada.


  Súbitamente me sentí complacida conmigo misma. Mi suposición había sido correcta: Asmahan no sabía nada de mi verdadera situación y Ahmed no le había dado ninguna orden de mantenerme bajo candado.


  —¡Vamos! —dijo exaltada—. Señorita Harris, vamos, ¿sí?


  Entonces lo pensé un poco más. Por lo visto el señor Rashid confiaba en que yo velaría por mi propia seguridad y suponía que no sería tan imprudente como para salir sola del apartamento. Bueno, pues iba a ser imprudente. Era imposible que alguno de mis misteriosos asaltantes sin cara supiera dónde estaba. El propio Ahmed me había convencido de eso. Una inofensiva salida al locutorio de teléfonos no llevaría mucho tiempo, si no quedaba lejos. Además, era pleno mediodía en El Cairo. ¿Cómo me iban a descubrir entre millones de personas?


  Me acerqué también a la ventana y miré hacia abajo. Una enorme muchedumbre de peatones avanzaba como un río por la calle. Cada uno con su propio objetivo, nadie prestaba la menor atención al apartamento. Observé durante un rato y sentí confirmada mi seguridad. Ahmed Rashid tenía razón. Ninguno de los hombres de Rossiter sabía dónde me ocultaba. Qué fácil resultaría salir, llamar, hablar un tranquilizador minuto con el doctor Kellerman y volver a toda prisa. No podía fallar. Iría con Asmahan. Nadie se fijaría en dos chicas que paseaban juntas. Sobre todo (miré a mi alrededor y vi el sombrero de ala ancha sobre la mesa), sobre todo en una chica árabe acompañada por una amiga con el rostro medio cubierto.


  El corazón se me aceleró. ¡Por supuesto que resultaría!


  Me invadió la emoción. Dentro de breves momentos estaría hablando con el doctor Kellerman. Escucharía su voz, con los ojos cerrados, imaginando que estaba conmigo.


  —¿Podemos ir? —pregunté a Asmahan.


  Era una chica emotiva e inquieta y evidentemente se había contagiado de mi entusiasmo. A ella le parecería una aventura.


  —Aywa —exclamó. Después dijo algo en árabe y se echó a reír.


  Me concedí un momento para correr al dormitorio, a toda prisa, porque no deseaba que de pronto ella cambiara de opinión por algún motivo; cogí el bolso y me cercioré de que llevaba el chacal bajo la blusa. En el último instante decidí ponerme un suéter. Eso ocultaría mis blancos brazos en medio de una morena multitud.


  Cuando nos preparábamos para salir dirigí una mirada de admiración a su sombrero e hice un comentario sobre lo hermoso que era. Me sentí feliz cuando me lo ofreció para que me lo pusiera. Asmahan me tocó la mejilla con la yema del dedo y después se tocó la cara, indicando la diferencia de piel. Después señaló hacia arriba dibujando un círculo y volvió a tocarme la mejilla. Estoy segura de que entendí bastante bien lo que quería decir: el sol de la tarde me quemaría, por lo tanto era yo la que debía usar el sombrero.


  Me detuve ante el espejo junto a la puerta. Se me veía muy poco la cara. Me había puesto también las gafas de sol, las cuales, junto con la ancha sombra del ala del sombrero, disimulaban bastante el color de mi piel y mi identidad. Me colgué del hombro la correa del bolso, consideré por última vez y de forma fugaz lo que iba a hacer, decidí continuar adelante y abrí la puerta.


  Cuando salimos a la brillante luz del día no se me ocurrió pensar en la verdadera envergadura de lo que estaba haciendo. Eran varios los motivos que me impulsaron a urdir la treta. El primero y más importante era comunicarme con el doctor Kellerman y asegurarle que me encontraba bien. Otro motivo era que habría hecho cualquier cosa por salir del apartamento; era una prueba imposible para los nervios permanecer enjaulada como estaba, preguntándome en todo momento dónde estaba, a merced de quién y cuánto tiempo duraría el encierro. Un tercer motivo, algo menos consciente, de salir al aire libre era, supongo, probarme algo a mí misma. Necesitaba probar, más allá de toda duda, que efectivamente estaba segura en la casa del señor Rashid, y que todavía me quedaba valentía para afrontar cualquier desafío. Necesitaba cerciorarme de que los asesinos de John Treadwell no estaban, después de todo, vigilándome en las cercanías, y que no había perdido mi audacia al permanecer escondida detrás de persianas cerradas.


  Así pues, fue con una cierta y temeraria bravuconería que me interné esa tarde por la ciudad. La necesidad de hablar con el doctor Kellerman, la prueba personal a la que deseaba someterme, el ruido y la seguridad que me ofrecía la abarrotada acera, la deliciosa sensación del calor del sol, en fin, todo eso me hizo olvidar la gravedad de mis actos. Me sentía excesivamente segura de mí misma.


  Mi compañera y yo nos mezclamos con los cientos de peatones que atiborraban la acera, dominando la calle, y disfrutamos de nuestro paseo al sol. Me sorprendió comprobar lo cerca que estábamos del centro de El Cairo. La calle por la que íbamos, la misma en donde vivía Ahmed, era un bulevar importante llamado Al Tahrir. No habíamos caminado mucho cuando entramos en la ajetreada, clamorosa y enorme glorieta de tráfico, la plaza de la Liberación, en uno de cuyos extremos se alzaban el Hilton Nilo y el Museo Egipcio. Más allá de estos, discurría el Nilo. A nuestra izquierda, invisible tras los edificios, estaba el hotel Shepheard’s. Ahmed no había tenido que llevarme muy lejos aquella tarde.


  No podía dar crédito a lo que veían mis ojos, ni a los ruidos ni a los olores que llegaban hasta mí, ni a la multitud de sensaciones que me provocaba esa increíble ciudad. Durante los primeros momentos después de salir a plena luz del día, yo iba alerta, me sentía muy aprensiva, examinaba cada cara que pasaba junto a mí, miraba a cada momento hacia atrás por encima del hombro, atenta a cualquier ruido sospechoso. No sabía qué buscaba, pero estaba segura de que lo sabría en cuanto lo viera. Pero a medida que fui sintiendo el calor del brillante sol, quedando cogida en la electricidad de la vida que nos rodeaba, fui perdiendo paulatinamente la cautela y finalmente me relajé y me dispuse a disfrutar de la emoción de esa nueva experiencia.


  El locutorio de teléfonos quedaba a media manzana, pasadas cuatro travesías desde la plaza de la Liberación. Tuvimos que atravesar calles de un tráfico loco, vernos aprisionadas en medio de las multitudes que esperaban en los bordillos y abrirnos camino por las agrietadas aceras. La gente era fascinante, había desde chicos y chicas vestidos a la moda occidental hasta los tradicionales ancianos con sus largos camisones, campesinas vestidas totalmente de negro, piadosas musulmanas con sus rostros tapados por un velo, conductores de burros, pilluelos que gritaban «Bakshish», negros, semitas, orientales, anglos… Todos llenaban las bulliciosas calles con su animación, su conversación en voz alta, sus risas y gritos, sus cláxones.


  Cuando entramos en la puerta del locutorio, acogí con alegría el silencio. Era una pequeña sala que daba a la calle, con grandes ventanas y una puerta giratoria silenciosa. Nos llevó un minuto adaptar los ojos (no me quité las gafas) a la penumbra y los oídos al silencio.


  Había pequeños cubículos sin puerta a lo largo de todas las paredes y algunos en el centro, formando una isla. Algunos estaban ocupados, las personas, comprimidas en el interior de las pequeñas «cabinas», buscaban el máximo de intimidad posible, hablaban en voz baja sin prestar atención a ninguna otra cosa. A nuestra izquierda se hallaba un mostrador sencillo, sin pretensiones, detrás del cual estaban sentadas tres mujeres ante un tablero de mandos. Ligeramente a la derecha del mostrador, pegado a la pared, había un banco de madera desocupado.


  Seguí a Asmahan y me acerqué al mostrador; esperé hasta que una mujer obesa que llevaba un vestido floreado se levantó a atendernos. Asmahan se encargó de hablar, gracias a lo cual después de un minuto nos entregaron un trozo de papel sobre el que yo tenía que escribir ciertos datos.


  —¿Habla usted inglés? —pregunté esperanzada a la mujer.


  La mujer asintió con aspecto aburrido.


  —Deme el nombre y número de teléfono de la persona con quien desea hablar. Me paga esto ahora y espera hasta que haya acabado la llamada. Entonces me paga todo. ¿Comprende?


  —Sí, sí, gracias.


  Cogí el lápiz sin punta que me ofreció y me quedé con la mano quieta sobre el papel. ¿Qué número dar? Entonces se me ocurrió.


  —¿Sabe qué hora es en Los Ángeles?


  Ella miró el reloj de la pared, pensó un momento y dijo.


  —Las diez de la noche.


  —Las diez. Vaya por Dios. Entonces no puedo llamar al hospital.


  Conocedora de los extraños horarios que tenía a veces el doctor Kellerman, decidí dar el número de su central telefónica. De esa forma recibiría la llamada dondequiera que se encontrara.


  Cuando la mujer me informó que debería pagar una cierta cantidad antes de realizar la llamada, recordé las libras egipcias que había comprado en el aeropuerto la noche de mi llegada. Saqué algunos billetes y se los pasé tímidamente a la mujer.


  —Llevará un rato llamar a Estados Unidos —dijo la mujer gorda mirando el número—. Puede sentarse hasta que la llame. Entonces irá al teléfono. ¿Comprende?


  Ocupamos nuestros lugares en el banco de madera y entrelazamos pacientemente las manos. Allí esperamos una eternidad, tiempo durante el cual no hice otra cosa que escuchar la voz del doctor Kellerman. No pasaron por mi mente ni Ahmed Rashid, ni Adele, ni el chacal, ni la muerte de John Treadwell ni el peligro en que me encontraba. Solo pensé en el doctor Kellerman y en el placer que me produciría hablar con él. Cuando la mujer obesa me llamó me levanté de un salto.


  Me entregó una nota con un mensaje cuidadosamente escrito, diciéndome:


  —No han podido localizar a esta persona. Han dicho que llame más tarde.


  Leí el mensaje escrito con su buena letra: el servicio de respuestas del doctor Kellerman decía que no podían encontrarle esa noche y que estaba el doctor Thomas para atender sus llamadas.


  —¡Maldita sea! —exclamé frustrada.


  Había dejado encargado a otro cirujano, por lo tanto, no habría forma de localizar al doctor Kellerman. Mi único recurso era llamarle a su casa. De manera que llené otro papelito, pedí a Asmahan que pagara otra suma adicional y me volví al banco, donde esperamos otros quince minutos.


  Me pareció que transcurrían horas hasta que escuché mi nombre nuevamente. En ese momento vi que otras personas que habían llegado después que nosotras se dirigían a las cabinas telefónicas. Habían sido infinitamente más afortunadas que yo, y al parecer iban a continuar siéndolo.


  —No contestan en este número —dijo la señora gorda.


  Me sentí tentada de preguntarle: «¿Está segura?». Pero me di cuenta de que no serviría de nada. Sencillamente el doctor Kellerman no estaba para nadie y no deseaba ser molestado; por ese motivo había dejado encargado al doctor Thomas; por ese motivo no contestaban en su casa. Me sentí anonadada.


  Miré a Asmahan como si estuviera a punto de echarme a llorar. Al ver la expresión de mi cara me dio una palmadita en la mano.


  —Anah asifa.


  —Sí, yo también lo siento. —Maldita sea, me había hecho muchas ilusiones—. Me gustaría intentarlo otra vez más tarde. —A la mujer le pregunté—: ¿Hasta qué hora tienen abierto?


  —Dentro de una hora cerramos durante tres horas y volvemos a abrir a las cinco. Después cerramos a las diez.


  —Muy bien, volveremos.


  Mi cabeza trabajaba veloz. Asmahan y yo volveríamos antes de una hora y volvería a intentarlo. Entonces ya sería cerca de la medianoche en Los Ángeles y habría mayor probabilidad de que el doctor Kellerman estuviera en su casa. Si no, volvería a las cinco y lo intentaría de nuevo, con suerte, antes de que Ahmed Rashid regresara a casa. Le pedí a la mujer que tradujera estos planes a Asmahan en árabe. Esta asintió enérgicamente. A continuación me hizo una pregunta.


  —Desea saber qué haréis mientras tanto —dijo la mujer gorda.


  Me encogí de hombros sin saber qué decir.


  Asmahan le habló rápidamente a la mujer gesticulando y señalando por encima del hombro.


  —A su amiga le gustaría llevarla al Muski. Dice que podéis caminar hasta allí.


  —¿A qué distancia queda?


  —No es lejos —la mujer levantó sus gordos hombros—. Pero es una calle muy muy larga.


  —Bueno, ¿qué es el Muski?


  —Es para comprar. Ya lo verá —dijo, y se volvió antes de que siguiéramos sirviéndonos de ella.


  Permití que Asmahan con su persuasivo árabe y un tirón de la muñeca me sacara del locutorio de vuelta a la calle.


  —No sé… —dije vacilante.


  —Señorita Harris. Et nayn bahd idohre. —Dio unos golpecitos en el cristal de su reloj y levantó dos dedos—. Et nayn bahd idohre. Teléfono.


  —¿Estás segura de que volveremos antes de las dos?


  —¡Aywa, aywa! —dijo moviendo la cabeza hacia arriba y hacia abajo cogiéndome del brazo—. Ahora vamos Muski. Ver cosas hermosas. Venga.


  No fue solo Asmahan la que me convenció para lanzarme hacia lugares desconocidos, sino también el brillante sol, las concurridas aceras y una sensación de total seguridad. Cuando por casualidad vi mi imagen reflejada en los cristales de un escaparate, observé que iba bien disfrazada, ni siquiera yo me reconocí por un instante. Era agradable pasear y olvidar, aunque solo fuera por un momento.


  Media hora después, estaba en el centro del Muski cuando perdí de vista a Asmahan. Hacía un momento estábamos casi comprimidas ante el tenderete de un comerciante en telas, tocando los finos lienzos y tratando de respirar en la aglomeración, y al momento siguiente, su brazo me soltó. No le di importancia pensando que se había alejado un poco para mirar otra cosa. No me di cuenta de lo ocurrido hasta que le pregunté algo.


  Descubrí que estaba completamente sola.


  Al principio no me aterré, en realidad fue después cuando me sentí francamente asustada, pero mi corazón dio un vuelco cuando miré las caras que me rodeaban y no vi a Asmahan. Continué en actitud tranquila y despreocupada, sin moverme del sitio, mirando a uno y otro lado, en espera de que de pronto apareciera Asmahan entre la multitud, disculpándose. Pero no apareció. Cientos de personas pasaban junto a mí en ese estrecho mercado. Comenzó a dolerme la cabeza con el rugido enorme de gritos y llamadas ensordecedoras.


  Entonces recordé la Casa Dorada de Nerón.


  Después de permanecer clavada en el mismo sitio todo cuando pude, mirando y volviendo a mirar a mi alrededor, decidí avanzar unos pasos en la dirección que creí se había ido. Por todas partes había rostros morenos y ojos relampagueantes, pero no vi la cara de Asmahan. Me resbalé al pisar un montón de estiércol de burro. Sentí mi cuerpo empujado por la gente que pasaba a toda prisa de uno a otro lado. De pronto escuché la voz del muecín por los altavoces que estaban por todas partes. Al principio me sobresaltó e hice una mueca de dolor. Era un alarido fuerte, penetrante, que me llegaba de todas partes por los altavoces y radios a lo largo de todo el Muski.


  El ambiente estaba impregnado de olor a cebollas, coco y perfume rancio. Un sucio animal pasó rozándome la espalda. Mis pies avanzaban por escabrosos adoquines, resbalando con pieles de frutas, aceite y estiércol.


  —¡Bakshish, bakshish! —gritaron unos niñitos sucios y harapientos tirando de mi blusa.


  Asmahan había desaparecido por completo. Todas las mujeres que estaban en los bazares tenían el pelo negro. Algunas podrían haber sido ella, pero no lo eran. Cuanto más la buscaba más me alejaba del lugar donde habíamos estado. Qué fácil era ser arrastrada por la corriente, como en un río furioso, tratando desesperadamente de agarrarse a las ramas de la orilla. De pronto el sol ya no me parecía celestial y me arrepentí de haber actuado con tanta temeridad. Habíamos recorrido un buen camino para llegar al Muski, y no sería capaz de recorrerlo de vuelta yo sola. Tampoco recordaba el nombre de la calle de Ahmed. Tendría que buscar ayuda muy pronto, un taxi o un policía, si no quería que me ocurriera algo terrible.


  Entonces recordé el chacal, que llevaba junto a mi cuerpo, y que había ciertas personas en la ciudad capaces de matarme por poseerlo.


  El mayor miedo que sentí durante mi interminable vagar por el Muski era que me iba alejando cada vez más del centro de El Cairo, aunque en realidad no podía saber hasta qué punto. No había forma de ver nada por encima de tantas cabezas, y aun en el caso de poder ver, dudaba de ser capaz de reconocer algún lugar conocido que me indicara dónde me encontraba. Pero aún estaba en posesión de cierta cordura; de una cosa estaba segura, que era más prudente permanecer en medio de la aglomeración reinante en ese loco mercado que intentar adentrarme por algunas de las callejuelas y galerías que salían de él. Allí al menos estaba relativamente a salvo entre los miles de egipcios y turistas que se movían a mi alrededor. En cambio, caminando sola por una calle desconocida, sería un blanco fácil.


  También se me ocurrió otra cosa; que si Ahmed salía a buscarme, lo haría por los bazares del Muski, aun cuando tuviera kilómetros de largo y estuviera congestionado por miles de personas.


  Un pensamiento destacaba por encima de los demás en mi cabeza, por encima del miedo de toparme con alguno de los agentes de Rossiter, de tener que luchar con él en medio de la multitud, de tener que luchar por mi chacal; era el pensamiento de que se estaba haciendo tarde, que muy pronto oscurecería, y entonces comenzarían realmente mis problemas.


  Entonces vi a un grupo de turistas norteamericanos. Eran alrededor de unos doce, reunidos en torno al tenderete de un platero. Que eran norteamericanos era evidente, por sus atuendos, pero aún lo era más por su típica forma de moverse y de hablar en voz alta, que fue lo que me atrajo la atención. Así pues, me dirigí hacia ellos, abriéndome paso contra la corriente, con el firme convencimiento de que no solo era mayor la seguridad en medio de muchas personas, sino, mejor aún, en medio de muchos de tus propios compatriotas.


  Unos pocos estaban enzarzados en el consabido regateo sobre unas piezas de plata trabajada a mano, mientras los demás examinaban las mercancías y expresaban su admiración a los tres artesanos que estaban de pie tras el mostrador. Tres árabes, que debían de ser abuelo, padre e hijo, estaban inclinados sobre su trabajo, mientras una mujer, también árabe, discutía el precio con los turistas.


  —¡Diez libras egipcias! —chilló un norteamericano gritón—. ¿Diez libras egipcias por esto? —En sus regordetas manos sostenía una delicada taza de plata.


  La mujer se encogió de hombros y abrió las manos en actitud de impotencia.


  —¡Por Dios! ¿Cuánto es eso en dinero de verdad? ¡Edna! —Se giró y gritó «¡Edna!». En mi cara. Entonces, con azorada sonrisa me dijo—. Oh, perdón. ¿Ha visto a mi esposa?


  —No.


  —Probablemente anda por ahí gastando el dinero. Oiga, ¿sabe usted cuánto son en dólares diez libras egipcias?


  —No. Perdone, ¿podría decirme…?


  —¡Edna! ¿Dónde estás?


  El hombre era corpulento y anchote, tenía aliento jugoso y hablaba con un ligero deje sureño. Giró la cabeza a uno y otro lado en busca de su mujer.


  —Perdone, ¿sabe hacia qué lado queda el Hilton Nilo?


  —¿El Hilton? —Bajó la cabeza para mirarme—. Claro, hacia allá —indicó con la cabeza hacia la izquierda—. Allí estamos alojados. ¿Dónde diablos se ha metido mi mujer? Tiene los cheques de viaje.


  Los demás, que se habían decidido a comprar, hablaban todos al mismo tiempo, en voz alta, exigiendo la atención de la mujer. Recibí empellones, codazos y gritos en los oídos.


  —¿Podría precisar más, por favor? ¿Dónde está el Hilton?


  —¿Eh? Ah, por allí. —Esta vez indicó con el pulgar hacia la izquierda—. No le sabría dar orientaciones ni nada. Coja un maldito autobús. Las calles son una locura en este país. Oiga, ¿está perdida? ¿Dónde está su grupo?


  —No ando en grupo.


  —Entonces coja un taxi —miró a todos lados por encima de las cabezas—. Si es que consigue encontrar uno.


  —Lo intenté —grité—. Y me perdí más aún. ¿No hay un camino directo para volver al Hilton?


  —No lo sé, señora. ¿Por qué no llama al Hilton? Tal vez ellos envíen a alguien a buscarla.


  Se dio media vuelta y se acercó a los demás estirando el cuello por encima de sus cabezas.


  —Bueno, es que no estoy alojada en el Hilton, no creo que ellos…


  Se volvió hacia mí evidentemente molesto.


  —¿Entonces dónde se aloja?


  —Estoy… con amigos.


  —Entonces, llámelos. O dé su dirección a un taxista. ¿Dónde demonios está Edna? —Se puso de puntillas y echó otra mirada—. ¡Allí está! ¡Eh, Edna! —gritó por encima de la multitud—, ¡estoy aquí! —Cuando levantó el brazo para agitarlo, el olor de su sudor me dio en la cara—. No me ha visto. —Bajó la vista de nuevo y me miró—. Perdone —dijo, y comenzó a alejarse.


  Vacilé un momento observando su ancha espalda entre la muchedumbre. Después, en un impulso, exclamé:


  —¡Espere un minuto, por favor!


  Se detuvo y se volvió con sonrisa impaciente.


  —¿Cree usted que podría volverme al Hilton con usted y su esposa? ¿Le parece bien?


  —No veo por qué no —dijo encogiendo sus corpulentos hombros.


  Al instante me sentí aliviada. Sabía que, una vez en el Hilton, de alguna forma conseguiría encontrar mi camino a la casa de Ahmed.


  —¿A qué hora sale su autocar?


  —Demonios, que no estoy esperándolo. Este sitio me produce dolor de cabeza. Voy a coger un taxi tan pronto como consiga sacar a Edna de las tiendas. Será un placer para nosotros dejarla en casa de sus amigos. ¿Dónde dijo que vivían?


  —Eh… no lo recuerdo. El nombre de la calle, quiero decir. La reconocería si la viera.


  En ese momento alguien chocó conmigo y me lanzó contra el corpulento turista. Él me cogió por el brazo y lo mantuvo cogido.


  —Tenga cuidado, damita. Usted no está hecha para esta multitud. Los norteamericanos tenemos que mantenernos unidos. Venga, vamos a por mi mujer y salgamos de aquí.


  Volvió a meterse en la corriente arrastrándome con él mientras murmuraba:


  —¡Diez libras por esa basura!


  Fue más o menos en esos momentos, cuando mi compatriota me llevaba cogida como con tenazas de acero, que sentí que me invadía una especie de escalofrío. No sé qué lo causó, ni por qué se me desencadenaba un nuevo miedo, pero cuando nos abríamos paso por entre el grupo de turistas norteamericanos, una cierta intuición me hizo temblar y echar una rápida mirada hacia atrás por encima del hombro.


  Allí estaba el hombre de las gafas gruesas, justo detrás de mí.


  Si no hubiera sido porque mi salvador me tenía firmemente cogida, me habría caído, porque repentinamente me fallaron las piernas. Trastabillé un poco y me apoyé contra su cuerpo corpulento. En décimas de segundo me las arreglé para controlarme y parecer tranquila.


  Cómo me había descubierto el hombre de las gafas de botella de coca-cola, no lo sabía ni me importaba. Lo único que pensé en ese momento fue ¿me habrá reconocido? Con el sombrero y las gafas oscuras, posiblemente yo era un ser anónimo. Pero no, esa era una falsa esperanza. Era demasiada coincidencia que, con los cientos de kilómetros cuadrados que debía de tener El Cairo, con los millones de personas que había, el hombre gordo estuviera justamente detrás de mí en ese momento. Sí, sabía muy bien que era yo.


  Con renovada fuerza empujé hacia delante y le di un tirón a la manga de mi acompañante.


  —¿Dónde está su esposa? —pregunté frenética.


  —Allí, ¿la ve? Gastando mi dinero.


  —¿Podemos darnos prisa, por favor? —dije mirando enloquecida a mi alrededor.


  —No se preocupe, damita —dijo en voz baja, apretándome más fuerte el brazo.


  Lo que sucedió después es una nebulosa para mí, porque ocurrieron varias cosas, todas a la vez y demasiado rápido. A nuestra derecha se volcó un carro tirado por un burro, y una lluvia de naranjas cayó sobre nosotros. Lancé un chillido y sentí que me caía encima un cuerpo. El corpulento turista me soltó el brazo, trató de volver a cogérmelo pero no pudo, porque fue arrastrado lejos. Aterrorizada, pensando en el hombre gordo de las gafas gruesas, estiré la mano para cogerme al marido de Edna, pero un montón de gente nos separó totalmente. El caos aumentó: burros que rebuznaban, un tenderete de cerámica que se estrellaba en el suelo, mujeres que chillaban, hombres que gritaban. Mi sombrero salió volando dejando caer mi pelo sobre los hombros. Instintivamente apreté el brazo contra el chacal, que me punzaba el costado. Me vi arrastrada cada vez más lejos de los norteamericanos. En ese momento supe que tendría que luchar por mi vida.


  Sentí golpes, empujones, pisotones en los pies, casi me arrancaron el bolso del brazo. A ciegas buscaba una salida, pero no había ninguna. Cuando trataba de escapar de la furia de la multitud, segura de que en cualquier momento me fallarían las piernas, caería al suelo y sería pisoteada, alguien me cogió por detrás rodeándome la cintura con ambos brazos y comenzó a arrastrarme hacia atrás.


  —¡No! —grité casi sin aliento. Trataba de resistirme pero estaba demasiado débil—. Por favor, no…


  Él era demasiado fuerte para mí, me rodeó también los brazos y continuó arrastrándome fuera del centro de la aglomeración. No había nada que yo pudiera hacer. Grité, pero nadie escuchó.


  Arrastrada más y más atrás, pero aún oponiendo resistencia, vi que llegábamos a la periferia de la multitud y nos dirigíamos hacia un callejón estrecho.


  —¡Por favor! —gemí, revolviéndome entre sus brazos.


  Un desesperado pensamiento me torturaba la mente: no, así no. ¡No puede acabar así! Pensé en el doctor Kellerman e hice frenéticos intentos por soltarme.


  De pronto, ya fuera de la vista de la multitud, mi agresor se detuvo y me dio la vuelta. Boquiabierta por la incredulidad, contemplé los ojos furiosos de Ahmed Rashid.


  —No hable. Tenemos que darnos prisa.


  Me cogió de la mano y juntos nos precipitamos por el oscuro callejón, alejándonos del caos del Muski. Corrimos por los adoquines, sorteando burros dormidos, despertando de su siesta a los mendigos; corriendo hasta quedar sin aliento. Cuando ya comenzaba a tropezar y a quedarme atrás, tirada por Ahmed, el callejón se abrió a una calle iluminada por el sol. Delante de nosotros había un taxi blanco y negro.


  Sin decir una palabra, el señor Rashid abrió la puerta, me hizo subir y subió él detrás. Habló al taxista en árabe, y el taxi se puso en marcha.


  —¡Dios mío! —exclamé cubriéndome el rostro con las manos—. ¡Dios mío! ¡Dios mío!


  Me apoyó ligeramente el brazo en los hombros, pero no dijo nada.


  Las lágrimas me resbalaban por las mejillas, lágrimas de alivio, lágrimas de terror, lágrimas de agotamiento. Todo el cuerpo me temblaba y se estremecía. Tiré las gafas al suelo, sollocé un poco más, después respiré hondo y finalmente me erguí. Me froté los ojos con los puños antes de mirar al señor Rashid. Lo lamenté.


  Ahmed Rashid, con su brazo aún sobre mis hombros, me estaba mirando con una ira apenas controlada. Sus ojos estaban encendidos de rabia, brillantes y dilatados, como los de una persona víctima de la fiebre. Sus labios formaban una delgada línea. Toda su cara era una expresión de furia.


  El taxi corría por las calles ajeno a toda señal de tráfico, saltándose semáforos en rojo, deteniéndose apenas delante de la gente, sin dar la más mínima muestra de cortesía a los demás conductores. En Egipto el claxon ha reemplazado completamente a los frenos, de manera que ningún coche se detiene por nada; uno simplemente se abre camino a bocinazos. Apreté mis pies contra el suelo y me apoyé en el respaldo del asiento delantero, mientras saltábamos y nos balanceábamos en el trayecto por callejuelas muy concurridas. Mi alivio fue inconmensurable cuando por fin llegamos a un lugar conocido. Me fijé que esa era la única vez que el conductor había tocado los frenos.


  Cuando nos detuvimos ante la casa de Ahmed y bajamos del taxi, yo tremendamente afectada, escuché una voz que gritaba mi nombre:


  —¡Señorita Harris!


  Asmahan salió a la acera y me abrazó. Su voz era más aguda de lo normal y le salía entrecortada y sofocada. Cuando se separó un poco, la miré y vi que tenía los ojos enrojecidos.


  Antes de que pudiera pronunciar una palabra, Ahmed me cogió por el brazo y me condujo al interior del edificio, deteniéndose solo lo suficiente para mirar hacia ambos lados de la calle, por si alguien estuviera al acecho entre las sombras del atardecer. Después subimos.


  Solamente cuando ya estábamos todos dentro del apartamento, la puerta cerrada con llave y las persianas cerradas, Ahmed se volvió por fin hacia mí. Sus ojos expresaban toda la ira que su voz trataba de controlar:


  —¿Qué se cree que estaba haciendo, señorita Harris?


  Abrí la boca para hablar, pero todo lo que salió de ella fue un susurro apenas audible:


  —Lo siento.


  —¿Es que no sabía el peligro en que se encontraba?


  —No pensé que…


  —Señorita Harris —su voz se elevó—, no tenía ningún derecho a arriesgarse así. Ni a Asmahan. Ni de causarme esta angustia. Me he tomado muchas molestias para protegerla. Y usted va y hace esto. Cuando llegué a casa y Asmahan me dijo que la había perdido de vista, no me lo podía creer. ¿Era tan importante su llamada telefónica?


  No contesté pero le miré como una niña a la que regañaban.


  —Cuando Asmahan me dijo que usted estaba en el Muski, «sola» en el Muski, me aterré. ¿Cómo es la palabra? Frenético. No sabía que hacer. Encontrarla entre todo ese gentío, antes que otro la cogiera… —Se detuvo bruscamente, pero sus ojos continuaron expresando indignación y furia.


  Estuvimos allí de pie durante un buen rato, los tres, en la sala que se iba oscureciendo. Asmahan estaba detrás de él, retorciéndose los dedos, al parecer se echaba toda la culpa. Ahmed estaba frente a mí, más o menos a un metro, echando chispas por los ojos, indignado, tratando de controlarse. Yo me limitaba a mirarlos con aire de arrepentimiento, sin saber en absoluto qué decir.


  —Yo no le había dicho a Asmahan ni por qué estaba usted aquí ni que estaba en peligro. —Su voz era serena, sus palabras cuidadosamente elegidas—. Solo le dije que usted era nuestra amiga, que no conocía El Cairo y que necesitaba un sitio donde alojarse. Haberle dicho la verdad habría sido causarle innecesaria preocupación e inquietud. Incluso ahora no sabe toda la gravedad de lo sucedido hoy. Si hubiera de volverme a ella y explicarle que usted podría haber sido asesinada…


  —Espere. Espere, por favor. No sea duro con ella. Todo fue culpa mía.


  —Eso lo sé. No me he enfadado con Asmahan. Pero usted misma puede ver cómo se echa toda la culpa. Se sorprendió cuando vio mi preocupación e inquietud por usted al saber que estaba sola en el Muski. Me aseguraba y volvía a asegurar que usted encontraría el camino para volver. ¿Cómo podía decirle que era posible que jamás volviera?


  —Señor Rashid…


  —¿Pero qué se creía que hacía al salir del apartamento? ¿Exponiendo a Asmahan a ese peligro?


  —Pensé que todo iría bien. Usted me dijo que estaba a salvo…


  —Anoche le dije que aún no saldríamos. ¿Es que se olvidó de John Treadwell?


  —Vamos, espere un momento —de pronto me enfadé—. He dicho que lo siento. No me gusta nada eso de que esté ahí de pie como un supremo verdugo. ¿Cuántas veces tengo que pedir perdón? Me siento mal, muy mal por lo sucedido. Sé que usted estaba preocupado por Asmahan y, tiene razón, no debería haberla llevado conmigo. Estaba arriesgando mi pellejo, y debería haber ido sola. Pero, por el amor de Dios, me siento fatal por ello. Me siento mal, me duele todo el cuerpo.


  Mis últimas palabras quedaron pendiendo pesadamente en el aire, mientras yo me daba cuenta de que mi voz se había convertido en un chillido estridente. Volvía a temblarme el cuerpo. La luz abandonaba rápidamente la sala, pero nadie hizo amago de encender ninguna lámpara.


  —No volverá a suceder —murmuré.


  Ahmed Rashid continuaba de pie ante mí, inmóvil, sus ojos fijos en los míos, como si quisiera decirme algo y no supiera cómo decirlo.


  —Lo siento —musité por última vez con amargura en la voz.


  Entonces, ante mi sorpresa, Ahmed pareció despertar, lanzó un gran suspiro y dijo en voz baja.


  —Estaba preocupado por usted.


  Le volví a mirar. Desde algún lugar en la lejanía, a través del crepúsculo color lavanda, a través de los terrados, se escuchó el lamento del muecín. Su gritó penetró por las persianas y vagó por la sala como un suave recordatorio de quiénes éramos y dónde estábamos. Los remotos sonidos de la calle quedaron amortiguados, la cascada de música egipcia que traspasaba las paredes se hizo apenas audible. Involuntariamente me estremecí en la creciente penumbra.


  No sé durante cuánto rato estuvimos mirándonos Ahmed y yo, pero cuando la voz de Asmahan rompió el hechizo, desvié rápidamente la vista. Después se encendió una luz, luego otra, y Asmahan pasó apresuradamente junto a nosotros y entró en la cocina. Mientras la observaba, sentía la intensa mirada de Ahmed Rashid en mi espalda.


  —Perdóneme —dijo en voz baja—. No tengo ningún derecho a enfadarme tanto con usted.


  Me giré.


  —Puede hacer lo que le apetezca —insistió.


  —No debería haber metido en esto a Asmahan. Lo siento. Y… y gracias por salvarme. Oh, Dios, qué estúpida.


  Él se quedó como considerando algo, después lo desechó y pasó por mi lado para reunirse con Asmahan en la cocina.


  Yo vagué un rato por la sala, mirando esto, tocando aquello, hasta que finalmente me senté en el sofá e intenté tranquilizarme.


  Que había sufrido una fuerte conmoción era evidente, porque temblaba toda entera y me sentía muy débil. Me dolía el brazo en el lugar por el que me había cogido el turista. Tenía arañados los talones de cuando me pisotearon los pies en la refriega. Mientras me frotaba los lugares doloridos y hacía respiraciones profundas para relajarme, repasé mentalmente todo el incidente, después de lo cual quedé tan perpleja como antes.


  Asmahan y Ahmed entraron silenciosamente en la sala, distribuyeron las tazas y algunos pasteles en la mesilla y se sentaron sin hacer el menor sonido. Mientras servía el té, Asmahan no dejaba de mirarme con el rabillo del ojo. Me sentí incómoda. ¿Qué demonios pensaría acerca de mi relación con su novio?


  —Señorita Harris —dijo Ahmed—. Dígame, ¿vio a alguien que le pareciera sospechoso en el bazar? Quiero decir, ¿tiene razones para pensar que la seguían?


  —El hombre gordo, el de las gafas gruesas, estaba allí.


  Cerró los ojos durante un momento.


  —Comprendo.


  —Pero no sé cuánto rato llevaba allí. Debió de verme en ese mismo momento, porque no le había visto antes, y supongo que llevaba unas dos horas vagando cuando me encontré con los turistas.


  —¿Turistas?


  —Un grupo de norteamericanos. Verá, después de dos horas de solo escuchar árabe y de no ver sino rostros extraños, me alegré de encontrarlos. Verá, señor Rashid, después de todo, sé cuidar de mí misma. Estaba a punto de ser acompañada al Hilton cuando se desencadenó el caos y apareció usted… —Fruncí el ceño tratando de reconstruir ese desesperado momento.


  —¿Acompañada por quién?


  —Por un turista norteamericano y su esposa. Se me ocurrió que estaría a salvo con ellos. De manera que el hombre de las gafas no me habría cogido, después de todo.


  Reflexionó sobre mis palabras.


  —¿Un turista norteamericano? ¿Cómo era su esposa?


  —¿Edna? Bueno, la verdad es que no lo sé. No la vi en realidad. Estaba separada del grupo.


  —¿Entonces cómo sabe que estaba allí?


  —¿Qué?


  —¿Y cómo sabía que ese norteamericano con el cual se iba a ir formaba realmente parte del grupo?


  —¿Qué? —Le miré incrédula—. ¿Habla en serio? Vamos, espere un minuto, señor Rashid —forcé una risita—. Me parece que se está poniendo demasiado melodramático. Sí, de acuerdo, el hombre gordo estaba allí, pero estaba a punto de eludirlo. Me imaginé que hacerme amiga de una pareja de norteamericanos me iría muy bien.


  Sin decir otra palabra, Ahmed se levantó, atravesó la sala hasta donde tenía su chaqueta sobre el respaldo de una silla. Buscó en el bolsillo interior, sacó algo y volvió al sofá.


  —Dígame, señorita Harris —preguntó pasándome una fotografía—. ¿Ha visto alguna vez a este hombre?


  Con incredulidad contemplé la cara del hombre de la fotografía. Era el marido de Edna, el corpulento turista norteamericano.


  —Pero si este es…


  —Ese hombre, señorita Harris, es Arnold Rossiter.


  El sonido de una taza sobre un platillo me volvió a la realidad.


  Mi cabeza se volvió hacia el sonido, mis ojos vieron las manos de Asmahan, y la niebla se disipó. Desde un lugar cercano, una voz de hombre estaba diciendo:


  —¿Se encuentra bien, señorita Harris?


  Mire a Ahmed Rashid. Mi cuerpo se volvió a estremecer.


  —Me tenía cogida —dije en un susurro—. Aquí —señalé las marcas rojas en mi brazo—. Me tenía cogida con fuerza y me iba alejando. Me hacía daño pero pensé que no se daba cuenta. Pensé que solo tenía prisa por llegar hasta su esposa y coger un taxi… —Me faltó la voz.


  —¿Se da cuenta ahora de por qué estaba tan preocupado por usted? Es un hombre muy listo ese Arnold Rossiter, y es un excelente actor. No es norteamericano, es británico.


  —Podría haberme engañado —dije.


  —Y la engañó. —El señor Rashid cogió la foto de mi mano, la contempló un momento y la colocó sobre la mesa—. Pero usted no tenía forma de saberlo. Estaba perdida en una ciudad desconocida y dispuesta a confiar en cualquier persona que le pareciera honrada. Es irónico, pienso, que yo sea su único amigo verdadero y sin embargo usted todavía no confíe en mí.


  Levanté la cabeza bruscamente.


  —Sin embargo —continuó—, no creo que nos hayan seguido hasta aquí. Abandonamos el Muski con bastante rapidez y en un momento de confusión.


  —¡Dios mío! Arnold Rossiter me tenía cogida. Si no se hubiera volcado ese carro en ese preciso momento, usted jamás habría podido… —Miré a Ahmed Rashid. En su cara había una expresión enigmática—. ¿Usted? —pregunté apuntándole estúpidamente—. ¿Usted lo hizo?


  —Tuve que hacerlo, señorita Harris. Llevaba media hora buscándola en el Muski cuando la vi. Y cuando vi que la tenía cogida un hombre parecido a Arnold Rossiter, un hombre muchísimo más grande que yo, supe que tenía que provocar una distracción. El carro con naranjas me pareció idóneo.


  De pronto sentí unos deseos locos de echarme a reír.


  —¡Y resultó!


  —Sí —dijo él sonriendo por fin—. Resultó.


  —Sencillamente no puedo creerlo —dije moviendo la cabeza asombrada—. Si ese era Rossiter, ¿cómo se las arregló para estar delante de mí en el Muski? Si me había seguido hasta allí, ¿cómo se las arregló para ponerse delante, para juntarse con ese grupo y estar metido en una discusión de dinero justo en el momento en que yo me acerqué? Para eso tendría que haber sabido con anterioridad que yo iba a ir al Muski, y no podía haberlo sabido antes, porque Asmahan y yo solo decidimos ir allí en el último… —Bruscamente me llevé la mano a la boca—. Claro, la mujer de la central telefónica. Tiene que haberlo sabido por ella. Me siguió hasta allí, me vio abandonar el lugar… ¡Oh! —Volví a mover la cabeza—. Me parece que no he hecho cosas muy inteligentes hoy.


  Ahmed entonces forzó una risita y me palmeó la mano tranquilizador.


  —No pasa nada, señorita Harris. Ahora está a salvo y eso es todo lo que importa.


  Al verle sonreír me sentí mejor.


  —¿Cuántas veces puede una persona decir «lo siento» en un mismo día? Usted debe de pensar que soy una imbécil total —le sonreí—. Ha corrido muchísimos riesgos por salvarme. Gracias.


  Él se puso de pie, habló en árabe con Asmahan y se dirigió a coger su chaqueta.


  —Se está haciendo tarde. Ahora voy a acompañarla a casa y regresaré pronto. Pondrá la llave en la puerta, ¿verdad?


  Esta vez no me tomé la molestia de ir a mirar por entre las persianas para verlos salir. Eché la llave a la puerta y volví al sofá, donde me terminé de beber la infusión, reconfortada. Me sentía muy cansada, me dolían todas las partes del cuerpo. Considerando todos los incidentes del día, ¿podría dormir? Pensé. Había pasado un mal momento en el Muski, había estado a punto de ser secuestrada por un asesino y, para rematarlo todo, no había conseguido hablar con el doctor Kellerman.


  Pensamientos, sentimientos, confusión, llenaban mi cabeza. Saqué el chacal de la pretina del pantalón y lo puse ante mis ojos. Miré atentamente la extraña cara, la sonrisa de marfil, los astutos ojos, las puntiagudas orejas. ¿Qué secretos escondía ese antiquísimo juguete? ¿Por qué era tan valioso? ¿Por qué lo ambicionaba gente tan siniestra?


  Dejé caer el chacal sobre mi regazo y mis ojos se posaron sobre la pared de enfrente. Otras imágenes desfilaron, como relámpagos, por mi cabeza. El corpulento turista norteamericano con acento sureño a cuyo cuidado tan segura me había sentido. El susto que me llevé al descubrir al hombre gordo justo detrás de mí. El terror que sentí cuando se volcó el carro y la multitud se desmadró despavorida. Recordé también los brazos de Ahmed Rashid rodeándome apretadamente la cintura. Entonces pensé en él, que en ese momento estaría con Asmahan, posiblemente besándola.


  Al escuchar sus pasos por las escaleras, volví a guardar el chacal bajo mi blusa y acabé de beberme lo que quedaba de mi infusión. Mientras cerraba y echaba la llave a la puerta, Ahmed se apresuró a decir:


  —No hay nadie ahí fuera, señorita Harris. El señor Rossiter no tiene la menor idea de dónde se encuentra usted ni con quién.


  —Gracias a Dios.


  —Inshallah —dijo él y sonrió—. ¿Tiene hambre, señorita Harris?


  —No, la verdad es que no. —Me levanté y me alisé la arrugada ropa—. Me siento fatal y solo deseo ir a acostarme.


  —Muy bien. —Se dirigió a la mesa y comenzó a quitarse la chaqueta.


  —Señor Rashid, ¿quién es exactamente Arnold Rossiter?


  Se quedó inmóvil un segundo, después terminó de quitarse la chaqueta, la dobló cuidadosamente y la colocó sobre el respaldo de la silla. Su camisa se veía inmaculadamente blanca, o quizá era solo la impresión, al contrastar con su piel morena.


  —No me lo va a decir, ¿verdad?


  —No ahora, todavía no.


  —Bueno —dije dirigiéndome hacia la puerta del dormitorio—. De todas maneras, siento lo que he hecho pasar a todo el mundo hoy. Se lo aseguro. No tenía la menor intención de verme envuelta en algo así.


  Él estaba muy cerca, sonreía levemente.


  —Y de verdad, me pesa muchísimo por Asmahan. Esta mañana desperté con la singular idea de llamar al doctor Kellerman; ninguna otra cosa me parecía importante. Me sentía segura, a salvo, excesivamente confiada, supongo, y estaba convencida de que no me reconocerían. No tenía ningún derecho a exponer a ese peligro a su novia.


  La sonrisa del señor Rashid se congeló en una ceñuda expresión de perplejidad.


  —¿Novia?


  —Sí, su chica, ya sabe. Prometida; o como sea que decimos en inglés. ¡Asmahan!


  —Conozco la palabra, señorita Harris. Pero Asmahan no es mi novia.


  —¿No?


  —No —dijo riendo—. Es mi hermana.


  Capítulo 11


  Permanecí como una momia echada en la cama. Contemplaba el oscuro techo como si fuera el cielo nocturno y estuviera mirando las estrellas. En mi fantasía imaginé que llevaba siglos allí acostada a la espera de mi resurrección. Pero la verdad era que solo estaba a la espera del amanecer.


  No obstante, el silencio total de la noche y la agradable soledad de la oscuridad, mi mente estaba muy despierta, plagada de miles de pensamientos. Un desfile de caras entraba y salía flotando en mi cabeza: Arnold Rossiter, John Treadwell, Asmahan, el doctor Kellerman. Todos venían a mirarme, a robarme el reposo y la paz. A pesar de que se trataba de liberarme de ellos, de darme una tregua, no podía evitar revivir una y otra vez los incidentes del día anterior, igual a como acababa de revivirlos en ese momento por centésima vez.


  Y cuando llegaba al final, a las palabras de Ahmed Rashid, «Es mi hermana», volvía a sentir esa extraña reacción en mi interior: el medio latido de mi corazón y esa punzada de alegría. De verdad, era ese momento final del día, y no la confusión en la central telefónica, ni mi terror en el Muski, ni mi enredo con Rossiter, lo que acudía con más frecuencia a impedirme el sueño pacífico.


  ¿Por qué había reaccionado así ante sus palabras? Fue un sentimiento de alivio y de alegría, tan inesperado, tan reflejo, que me sorprendió. Me desconcertó bastante descubrir esa reacción en mí, en realidad el solo hecho de reaccionar. ¿Por qué había de importarme que Asmahan fuera su novia o su hermana? ¿Y por qué, me pregunté, cuando comenzaban a filtrarse las primeras luces del alba por las rendijas de la ventana, estaba pensando en ello en ese momento?


  La hora anterior al amanecer es la mejor hora para pensar, porque siempre es el momento más fresco, más silencioso y quieto del día. Continué echada cómoda y relajada. Detrás de mí quedaba un día que me alegraba ver acabado, ante mí se extendía un día que prometía y podía ofrecerme un montón de posibilidades. Ya había pasado toda una semana desde que Adele me llamara desde Roma, toda una semana desde que decidiera venir a reunirme con ella; Dios mío, me parecía una eternidad. Muchas cosas me habían sucedido en ese breve espacio de tiempo, y cuántas me aguardaban aún. En cierta forma presentía que la odisea no iba a acabar ni tan pronto ni allí, sino que aún quedaban muchas cosas por ocurrir. Esos eran mis pensamientos a la tenue luz del amanecer.


  Volví a pensar en Ahmed Rashid. Y volví a pensar en el doctor Kellerman. Y pensé en el cambio que se estaba produciendo en mi interior.


  Esperé hasta escuchar cerrarse la puerta de la calle. Entonces decidí levantarme. Lo primero que hice fue echar la llave a la puerta. A continuación me di una larga ducha; revolví por la cocina en busca de algo para comer, me preparé té (ya comenzaba a ansiarlo), y después me senté a esperar a Asmahan.


  No llegó Asmahan. No la culpé a ella por no venir ni a Ahmed por mantenerla alejada, ya fuera una u otra cosa. El juego se estaba poniendo muy peligroso y Asmahan casi se había visto cogida en él. Solo Dios sabía cuánto tiempo más iba a durar ese asunto; no tenía sentido implicar a nadie más.


  El día transcurrió con gran lentitud. De vez en cuando escuchaba ruido de pasos en las escaleras y crecía mi esperanza de que fuera Ahmed que llegaba a casa. Pero cada vez desaparecían las pisadas en otra puerta. Tres veces escuché la llamada del muecín, y me pregunté si Ahmed, dondequiera que estuviera, dejaría de hacer lo que estaba haciendo para arrodillarse y orar hacia La Meca.


  Incluso hice intentos de escribirle una carta al doctor Kellerman. Había muchas posibilidades de que mi carta le llegara antes de que yo pudiera llegar a un teléfono, pero… ¿qué le diría? «Querido doctor Kellerman: no se lo va a creer, pero en estos momentos estoy viviendo con un agente secreto egipcio que me oculta de un asesino; anteayer la policía de El Cairo me buscaba porque creían que yo había matado al hombre con quien viajé desde Roma. ¿Recuerda el chacal que le enseñé? Por lo visto todo el mundo quiere quitármelo. Ese agente secreto, Ahmed Rashid, piensa que me podrían asesinar por él, y no quiere que eso suceda porque me necesita para encontrar a mi hermana, por algún motivo que no quiere decirme. Estoy pasándolo muy bien. Cómo me gustaría que estuviera aquí».


  La carta nunca llegó a escribirse. Tal vez pronto, siendo optimista, podría contárselo todo personalmente.


  Cuando finalmente Ahmed llegó a casa, me alegré de verle. La terrible experiencia en el Muski me había puesto histérica y nerviosa, por lo que no había podido relajarme en todo el día. Me había paseado por el apartamento una gran cantidad de veces, había mirado dos veces a través de las persianas, y había concebido otra gran cantidad de planes que habría de considerar para llevar a cabo yo sola.


  ¿Cuánto puede durar esto? Era la pregunta principal que rondaba mi cabeza. Ya era mi tercer día escondida en el apartamento de Rashid sin ver ningún cambio en el horizonte. ¿Cómo iba a encontrar a Adele de esa manera tan inactiva, tan inútil? ¿Y qué estaría haciendo realmente Ahmed Rashid por la situación? Me sorprendí preguntándome una y otra vez.


  Había cambiado su traje habitual por un suéter y pantalones anchos, lo que le daba un aspecto informal, casi norteamericano. Me saludó cálidamente, sonrió abiertamente, daba la impresión de no estar preocupado por nada en absoluto.


  —¿Ha sabido algo nuevo, señor Rashid?


  —Su hermana no ha vuelto al hotel Shepheard’s.


  Su afirmación no me sorprendió. No estaba pensando en eso.


  —¿Nada más?


  —Señorita Harris —dijo finalmente, mientras se volvía y abandonaba la tarea de preparar té—. Haga el favor de ir a sentarse. Primero tomaremos té. Después, tengo algo que debo decirle.


  No habituada a descifrar su tono, no supe si su actitud era de gravedad o simplemente de amabilidad. Pero como comprendía la necesidad de llevarme bien con él, me volví a la sala de estar y esperé pacientemente hasta que, algunos minutos después, apareció con el té.


  —De acuerdo —me levanté y me senté junto a él en el sofá. El tenue aroma de su loción de afeitar me recordó su dormitorio—. ¿De qué se trata?


  —¿Qué tiene pensado decirle a su hermana cuando la vea? —preguntó mientras servía el té.


  —¿Que qué tengo pensado decirle? Esa es una pregunta extraña. ¿Por qué?


  —Verá, es importante, señorita Harris, que tenga cuidado con lo que vaya a decirle. Ha de recordar que yo la busco por un motivo diferente al suyo.


  —¿Y cree que le voy a delatar?


  —¿Cómo?


  —Quiero decir… ¿teme que le hable de usted?


  —Exactamente.


  —Bueno —pensé un momento—. En realidad no había pensado mucho en eso. Pienso preguntarle qué demonios le pasó en Roma y por qué no estaba en el hotel Shepheard’s como me prometía en su carta. También quiero que me explique lo del chacal. Aparte de eso…, hablar tal vez un poco sobre el pasado. Qué ha sucedido en estos cuatro años… —Me falló la voz al imaginarme a mi caprichosa hermana ante mí. La verdad era que no tenía ni idea de lo que le iba a decir. Solo me interesaba encontrarla.


  —Pero cuando hable con ella, ¿no le va a decir nada sobre mí?


  —No, si usted no quiere que lo haga. Pero me gustaría saber por qué. Tengo derecho a eso por lo menos.


  —Sí, lo tiene y muy pronto se lo diré.


  —Y si usted la encuentra primero, ¿qué?


  Volvió a sonreír, rio un poco esta vez, y dijo con evidente placer:


  —Señorita Harris, sí que la he encontrado primero.


  Sus palabras sonaron como un trueno.


  —¿Qué?


  Rio con más ganas mientras sacaba un sobre del bolsillo de atrás del pantalón. De su interior sacó una borrosa fotografía de una muchedumbre de gente. La sostuvo ante mis ojos.


  No había posibilidad de error: entre la muchedumbre estaba la cara de Adele.


  —¡Es ella! ¡Es mi hermana! —Cualquiera habría pensado que se había muerto y estaba en el cielo—. ¿Dónde está? ¿Cuándo tomaron esta foto?


  —Un momento, por favor, que se lo explicaré. ¿Es realmente su hermana? Bien. Eso me parecía, pero esperaba su identificación definitiva. Esta foto fue tomada por un hombre que trabaja para mí. Hace dos días le envié a un viajecito Nilo arriba. Ustedes los norteamericanos tienen una palabra para ello: corazonada. Seguí la corazonada y el éxito ha sido total, como puede ver. El hombre que envié siguió ciertas informaciones que yo le proporcioné y registró la zona muy bien. Esta foto es el resultado.


  —¡Nilo arriba! —exclamé confundida—. Registrar la zona. ¿De qué me habla? ¿No está en El Cairo mi hermana?


  —No. Ayer por la mañana, cuando fue tomada esta foto, su hermana estaba en la ciudad de Luxor, a ochocientos kilómetros de aquí.


  Me eché hacia atrás incrédula. Nuevamente se ponía en evidencia mi ignorancia del mundo. Me sorprendía que hubiera otra ciudad en Egipto. Y que Adele hubiera ido allí me dejaba aún más perpleja.


  —Señor Rashid, ¿qué hay en Luxor que atraiga hacia allí a mi hermana?


  —No está relacionado con la ciudad misma, sino más bien con algo cercano. En el desierto.


  —El desierto —eso ya me pareció más propio de Adele. Dunas de arena, camellos y jeques sobre caballos salvajes—. ¿Cuándo puedo ir allí?


  —¿Le parece prudente eso, señorita Harris? No es un lugar seguro para usted.


  —Si he llegado hasta aquí… Escuche, ¿sabe usted todo lo que he pasado por esa chica? No pensará que un tonto asesinatillo me va a detener, ¿verdad?


  Ante mi sorpresa, volvió a echarse a reír. Estos árabes tienen la molesta costumbre de convertirlo todo en chiste.


  —Por supuesto, usted piensa llegar hasta ella. Podrá hacerlo pronto.


  Le miré recelosa.


  —Yo voy a ir a Luxor y no me esperaba que usted se fuera a quedar atrás.


  No, después de todo no es una costumbre molesta sino una forma más fácil de aceptar lo desagradable de la vida. Al pensar en el ruido, la suciedad y la pobreza de las calles, recordé también las sonrisas, los saludos y lo agradable de todo lo que había visto. Ahmed Rashid era un típico cairota: tolerante, atractivo, encantador, y dado a reír.


  —¿Cuándo nos podemos ir? —pregunté tímidamente.


  —Partiremos mañana por la tarde en avión. No hay más vuelos esta noche.


  Me dio taquicardia y las manos se me humedecieron y enfriaron. Así de pronto, Adele había dejado de ser un mito, estaba vivita y coleando al alcance de un vuelo de avión. Súbitamente me sentía muy exaltada.


  —¿No podemos partir esta noche?


  Él vio la ansiedad de mis ojos y, dada su propia adoración por su hermana, debió de entender algo mis sentimientos.


  —Hay un tren, pero sale a las ocho.


  Miré mi reloj. Eran las seis y media.


  —¡Podemos hacerlo! ¿A qué hora nos deja en Luxor?


  —A las ocho de la mañana, pero…


  —Por favor, señor Rashid —le cogí la mano impulsivamente—. Podría desaparecer de nuevo. Ya desapareció en Roma. No podría soportar otra frustración igual.


  —Pero señorita Harris —dijo apretándome fuertemente la mano con los dedos—, es un trayecto muy largo en tren, y el avión es mucho más agradable.


  —¡Pero llega horas antes! ¡Por favor!


  —Muy bien —accedió—. Entonces hemos de darnos prisa. Primero tengo que salir un momento; durante ese rato usted hace su maleta. Cuando yo vuelva nos marcharemos enseguida.


  Nos pusimos de pie a la vez, con las manos aún cogidas. Vio el entusiasmo en mis ojos.


  —Señorita Harris, este es un asunto peligroso. No debe hacerse demasiadas esperanzas, no sea que sufra una desilusión.


  —Ya sé cómo llevar las desilusiones, señor Rashid. He tenido bastantes para ejercitarme.


  Tan pronto salió, entré en el dormitorio y coloqué mis pocas cosas en la maleta con esmero. Se me ocurrió poner el chacal en el bolso de mano o en la maleta, pero finalmente me lo volví a colocar en la pretina del pantalón, oculto por la blusa. Ya nos habíamos tomado cariño el animalito y yo; ya me había acostumbrado a sentir su dureza contra mi costado. En realidad era como una sensación agradable porque continuamente me hacía recordar mi realidad, me volvía a situar en perspectiva impidiendo que me desviara demasiado.


  Me detuve ante el espejo a mirarme. La imagen reflejada era la misma de siempre: una mala imitación de mi hermosa hermana, algo ajada por el uso; una mujer que siempre había sido intrépida, no temerosa de los desafíos. Me contemplé mientras pensaba cómo sería mi futuro a partir de esa noche; me preguntaba si volvería a estar ante una mesa de operaciones nuevamente.


  Muy lejos, en la distancia, escuché débilmente la llamada del muecín. Más allá de la sala de operaciones había un mundo mucho más amplio de lo que jamás había sospechado; comenzaba a vislumbrar la posibilidad de que tal vez no había sido tan intrépida ni valiente como yo creía. En ese momento, cuando estaba a punto de embarcarme en otro viaje, esta vez Nilo arriba, tuve la impresión de que hasta entonces solo había sido una fugitiva, una ermitaña que no quería saber nada de la vida más allá de mi pequeñísimo mundo.


  Bueno, esa protección había desaparecido y me encontraba por primera vez sola. Ahora tenía que ser verdaderamente intrépida y valiente, por el bien de mi hermana y mío.


  La estación debe su nombre a una colosal estatua de Ramsés II erigida en la fachada. No me detuve a mirar bien al faraón, en parte porque la iluminación era muy mala, y en parte porque en ese momento no me interesaba. La estación Ramsés es un enorme complejo de edificios, andenes y trenes. A esa hora de la noche, con tantas llegadas y salidas, toda la zona estaba congestionada; bullía en ella todo tipo de personas que se pudiera imaginar. Cuando nos abríamos paso con dificultad por entre la muchedumbre y el bullicio nadie prestó atención a un árabe bien vestido con una norteamericana cogida de su brazo. Como en toda estación de ferrocarril, toda voz, todo grito, toda discusión resonaba en la amplitud del lugar. Por todas partes había nativos del país con sus largas galabias y blancos kafiyehs con jaulas de pollos y bultos atados con cuerdas. Las mujeres formaban grupos, charlaban en voz alta, totalmente vestidas de negro, como es común en El Cairo, con sus cejas depiladas y llenando el aire de su peculiar perfume; llevaban sus hijos descalzos cogidos a sus vestidos. Muchas llevaban el equipaje en equilibrio sobre la cabeza. Varias me miraron con curiosidad al pasar por su lado; yo trataba de no mirarlas pero me sentía como hipnotizada por ellas.


  Ahmed me condujo a una dependencia de la estación, un local inhóspito, especie de cafetería, lleno de humo, con destartaladas sillas y mesas que no iban a juego. Los hombres, en su mayoría campesinos y soldados uniformados, que abarrotaban el lugar, me miraron con indiferencia cuando mi acompañante árabe me hizo sentar. El ruido era tal que tuve que hacerle repetir varias veces lo que me decía. Después me trajo el habitual té y volvió a salir. Durante el minuto que duró su ausencia me sentí aterrada, mirando los rostros morenos y sonrientes que me rodeaban. Aquellos que captaban mi mirada me hablaban en árabe o me decían «Bienvenida a Egipto». A estas palabras no respondí con educación, sino que sencillamente hice como que no las escuchaba. Miraba las caras con ansiedad por si veía una conocida, la del hombre de las gafas de botella de coca-cola, o la de Arnold Rossiter. Pero no había ningún occidental entre la concurrencia. Todos los que llenaban las mesas disponibles o estaban de pie entre ellas, eran árabes de uno u otro tipo.


  Por fin, pasado un minuto, regresó Ahmed. Traía los billetes de tren en la mano.


  —¿Por qué no se ha bebido el té?


  —Estoy demasiado nerviosa, supongo.


  —Pero tiene que tomárselo.


  Volví a echar un vistazo a la cafetería; las paredes estaban descoloridas y desportilladas, el suelo era de simple hormigón, en ningún sitio había ningún tipo de decoración, ni cuadros, ni plantas, ni siquiera lámparas que cubrieran las bombillas desnudas. Todo era una multitud de árabes felices y risueños. No me cabía en la cabeza.


  —¿Tenemos tren?


  —Sí, aquí tengo los billetes. Por la noche solo hay un tren hacia el sur, que hace todo el trayecto hasta Asuán. Es de segunda clase. He comprado los billetes en coche cama, para así tener más intimidad. Así podrá dormir.


  —Fantástico, si es que puedo. ¿A qué hora salimos?


  —Dentro de quince minutos. Tiene que acabar su té y entonces nos subiremos.


  Volví a pasear la vista por el local; el humo me hacía escocer los ojos. Lo que realmente necesito es un buen trago, pensé. ¿Por qué jamás había un bar por los alrededores?


  Ahmed me observó mientras bebía. En sus labios se dibujaba una media sonrisa, aunque no dirigida a mí, sino a algo que estaba pensando. Esos hermosos ojos suyos estaban como fijos, como hipnotizados. Yo no podía evitar mirarle.


  Bueno, pensé mientras el té bajaba por mi garganta, después de todo tal vez no necesito un trago.


  —¿Ya ha acabado? Entonces podemos irnos.


  Él cogió las dos maletas, la suya y la mía; yo insistí en cogerme de su brazo, como antes. En mi otra mano llevaba en equilibrio un paquete que Ahmed había llevado a casa antes de marcharnos, una atención de Asmahan, comida sin duda. Comenzamos a abrirnos paso entre el gentío. Yo miraba en busca de letreros que condujeran hacia los trenes, pero no había ninguno. Había muy poca cosa en lenguaje escrito, aunque sí se veían sencillas imágenes y flechas pintadas en las paredes. Esto se debía a que la mayor parte de los que viajaban en tren eran analfabetos.


  En un momento, cuando atravesábamos la interminable sala, me solté del brazo de Ahmed al recibir un empujón. Fueron miles las disculpas del campesino que lo hizo. Ahmed contestó en árabe, riendo. Entonces me pasó su maleta, algo más liviana que la mía, y con el brazo libre me rodeó los hombros y continuamos nuestro camino.


  Una vez en el andén me soltó y volvió a coger su maleta. Tan pronto nos detuvimos hizo señas a un niñito que estaba de pie en las cercanías. El niño, de unos diez años, harapiento, tenía un tracoma en los ojos que le impedía ver con claridad; se acercó corriendo. Ahmed le dijo algo en árabe, le puso en la mano una moneda y se alejó. El niño le sonrió haciéndole un saludo.


  Yo contemplé sorprendida cómo el niño de diez años acercaba las maletas hacia mí y se quedaba de pie a mi lado hasta casi tocarme.


  —¿Eres mi guardián? —le pregunté.


  —Bienvenida a El Cairo —me contestó sonriendo—. Encantado estar usted.


  —Gracias.


  —Henry Kissinger, señorita —dijo mientras se inclinaba todo tieso.


  —Sí, Henry Kissinger a ti también.


  No tuvimos que esperar mucho. Ahmed volvió casi al instante seguido por un hombre que vestía algo parecido a un camisón. Le dio otra moneda al chico y lo despidió. Después entregó nuestros billetes al mozo de estación. Haciéndome una inclinación de cabeza y murmurando algo ininteligible, el hombre cogió nuestras maletas y se internó diestramente entre la muchedumbre. Ahmed me cogió de la mano y le seguimos.


  Llegamos al tren y por lo visto al coche correspondiente, porque el hombre subió. Subimos tras él. Cuando encontró las puertas cuyos números coincidían con los de los billetes, el mozo introdujo nuestras maletas, quitó el polvo a los asientos, alisó los cojines y dijo muchas veces «buena salud» en árabe. Ahmed le dio unas cuantas monedas y el hombre se marchó.


  —Esto lo podríamos haber hecho nosotros mismos y ahorrarnos el dinero.


  —Nuestro país es muy pobre, señorita Harris —me dijo con una mirada extraña—, y sin duda está muy poco desarrollado comparado con Estados Unidos. Muchos egipcios necesitan trabajo. Cuando no hay trabajo, nosotros creamos trabajo. Ese hombre tendrá hijos que alimentar y trabajará muchas horas por unas pocas monedas. Solo unos pocos somos afortunados, como yo, y puesto que lo somos, tenemos que ayudar a los demás. Es la ley de Alá.


  —Sí, bueno…


  El sermón me hizo sentirme incómoda, de manera que volví mi atención al compartimiento. Este era muy pequeño, pero limpio, cosa que agradecí. Un armario, un lavabo con grifo y literas ocupaban casi todo el espacio, dejando libre un trozo de suelo de unos 60 por 120 centímetros. En conjunto, era muy agradable.


  —¿Le gusta?


  —Mucho. Dormiré como un tronco.


  Nos sentamos y Ahmed cerró la puerta. Al apagarse el ruido exterior pudo hablar mejor.


  —Yo estoy en el compartimiento contiguo, pero me quedaré aquí hasta que el tren salga de El Cairo y hayan recogido su billete. Es posible que el revisor no hable inglés. Después la dejaré sola y usted echará la llave a la puerta. ¿Comprende?


  —Sí señor.


  —Si me necesita, golpee esta pared y yo la escucharé. —Dio unos golpecitos con los nudillos en la pared a la que estaba pegada la cama—. Vendré enseguida.


  —Muy bien.


  —En Luxor iremos a un hotel. No sé a cuál. El New Winter Palace estará lleno, me imagino, pero en el Winter Palace y en el Luxor deben de tener habitaciones. No tuve tiempo de telefonear. Pero son hoteles muy buenos.


  —Cualquiera me vendrá bien.


  —No lo creo así, señorita Harris —dijo sonriendo educadamente y mirándome de soslayo—. Creo que usted encuentra desagradable mi país. Tal vez lo es para los norteamericanos. No sé cómo es su país, pero debe de ser muy rico y muy limpio.


  Lo es, estuve a punto de decir, cuando me di cuenta de que hablaba con sarcasmo.


  —Voy a serle franca, señor Rashid —dije entonces—. Hasta que mi hermana me llamó desde Roma, jamás había salido de Estados Unidos. En Roma me sorprendió todo lo que vi. Ahora, en Egipto, me siento desconcertada por todo lo que veo, porque no estoy preparada. Las postales nunca cuentan la historia completa. No me puede culpar por sentirme pasmada.


  —Yo no la culpo de nada…


  —¡Sí que me culpa! Yo solo reacciono con naturalidad. Si hay alguien que reacciona ofendido y con orgullo, ese es usted, porque me parece que usted se avergüenza de Egipto y trata de ser lo que no es. Usted trata a esos pobres mendigos como si ellos estuvieran muy por debajo de usted, y le hace sentirse bien tirarles unas cuantas monedas. Aparenta ser mejor que ellos. No me acuse de algo de lo que es usted culpable, señor Rashid.


  Me miró en silencio, atónito. Fuera, al otro lado de mi ventana, se escuchaban ahogados gritos en árabe. Parecía un circo. En el interior, yo estaba sentada con ese hombre al que apenas conocía, que me tenía realmente a su merced. ¿Qué demonios hago aquí? Pensé entonces.


  —Tal vez tiene usted razón, señorita Harris —escuché decir a Ahmed Rashid—. No voy a pelearme con usted.


  Le volví a mirar, sus nacarados ojos, su piel oscura. Vestido con el blanco kafiyeh y el cinturón negro de cuerda, habría parecido un jeque del desierto…, misterioso y romántico. Pero solo era Ahmed Rashid, un funcionario del gobierno que hacía su trabajo.


  —Lo siento. Es que estoy muy nerviosa. Oiga… —Yo tenía en mi regazo el paquete de Asmahan—. Partamos el pan, ¿vale?


  —Perdón, ¿cómo ha dicho?


  —Comamos —quité las cuerdas y estaba a punto de romper el papel cuando Ahmed me detuvo.


  —El papel es valioso, señorita Harris.


  —Sí. Veamos entonces, aquí tenemos…


  —Bortuahn —dijo sacando una naranja—. Bortuahn sukari. Y esto es torta. Y el pan es aysh baladi.


  —Y yo tenguí hambri —dije riendo.


  Él rio conmigo y empezamos a devorar la comida.


  Cuando el tren se detuvo abrí la cortina y miré hacia fuera, aunque poco se veía en la oscuridad. Vi mi rostro reflejado en el cristal y, en segundo plano, el de Ahmed Rashid contemplándome.


  Pronto apareció una especie de revisor. Un joven vestido informalmente, con pantalones anchos y suéter. Examinó los billetes, los selló con el tampón de goma, los rasgó a medias, les puso unas iniciales, les hizo unos agujeros, les puso grapas y nos los devolvió. Él y Ahmed disfrutaron de una agradable conversación en árabe, y después se marchó.


  —¿Ha de irse a su compartimiento ahora?


  —Todavía no. Ese hombre solo nos revisó los billetes del pasaje. Vendrá otro a revisar los de los compartimientos.


  —Donde no hay trabajo…


  —Lo comprende —dijo sonriendo.


  Cuando hubo pasado el segundo revisor, cumplido su ritual, charlado un poco con Ahmed y continuado su camino, este último me dio sus instrucciones.


  —Ahora me voy, señorita Harris. Por favor cierre con llave la puerta. Y no se olvide de la pared —dio otros golpecitos— si me necesita.


  —No lo olvidaré. Gracias. Shukram.


  —Afuan, señorita Harris. Tesbah alah jeir.


  —Buenas noches.


  Tan pronto se marchó eché llave a la puerta y me acurruqué en el asiento envuelta en una manta. Me sentía cansada y aturdida, además de reconfortada por tener unos momentos para ordenar mis pensamientos. Estos volaron naturalmente a Adele.


  ¿Qué encontraría al final del trayecto? Ese era el interrogante más importante. No tenía idea del tipo de situación en que se encontraba mi hermana. No tenía idea de lo que le habría ocurrido desde esa primera llamada desde Roma hasta ese momento…, en algún lugar del desierto egipcio. ¿La habrían secuestrado? ¿Estaría confabulada con alguna banda de delincuentes? ¿O estaría sencillamente sola haciendo turismo?


  Muchas imágenes acudieron a mi mente. Primero la vi atada con cuerdas, encerrada en una tienda con la boca amordazada. Después la vi libre y coqueta, de compras por Luxor, despreocupada por completo de todo este sucio asunto.


  Pero entonces estaba la fotografía. Sí, ciertamente era ella, aunque la foto tenía poca definición, era demasiado borrosa como para saber el lugar preciso o lo que estaba haciendo. De pie en medio de una muchedumbre de árabes con gorros y galabias, Adele estaba con las manos en la cabeza, en jarras, mirando hacia un punto a la derecha de la cámara, con expresión de perplejidad. Vestía lo que parecían ser pantalones y blusa color caqui y botas altas negras. Llevaba el cabello atado de cualquier manera.


  No era ese exactamente el estilo de Adele, pero eso no quería decir nada. Adele era capaz de hacer cualquier cosa por divertirse. ¿Y si todo no fuera nada más que una broma para divertirse? O también podía ser que hubiera comenzado como broma y ya no lo fuera.


  Desplegué el asiento y me metí en la cama completamente vestida. Solo me quedaba una muda de ropa. Tendría que lavar algunas cosas en Luxor.


  Mientras yacía en la oscuridad escuchando el tacatá del tren y meciéndome suavemente con su balanceo, recordé fugazmente el peligro inminente en que me había encontrado en el Muski. Ya no me cabía la menor duda de que si no hubiera llegado Ahmed en el momento justo, mi vida ya no valdría nada.


  Imaginé entonces a mi compañero de viaje egipcio. ¿Quién era? ¿Adónde me llevaba? ¿Qué iba a suceder al final del trayecto? En esos momentos confiaba en él, aunque aún me sentía amargada por lo de John Treadwell y estaba resuelta a no volver a ser jamás la víctima fácil del encanto y la buena apariencia. Tenía que confiar en Ahmed, no tenía otra opción. Me había salvado la vida una vez, dos, si tomaba en cuenta el incidente del Shepheard’s. Sí, tenía que confiar en él, ponerme en sus manos, estar a su merced.


  Pero no podía dejar de preguntarme… ¿quién es Ahmed Rashid?


  Capítulo 12


  Durante la noche me desperté varias veces y miré por la ventanilla, pero vi muy poco. Solo se oía el tacatá de las junturas de los rieles, el rítmico balanceo y un borrón oscuro fuera de la ventana. Tuve dificultades para quedarme dormida, y cuando lo conseguía, me visitaban extraños sueños. La tenue luz del sol que salía al otro lado del río fue impulso suficiente para levantarme y prepararme para el día que me aguardaba.


  Con los pantalones y la blusa puestos, descifré el mecanismo del lavabo, me las arreglé para lavarme en él y componerme la cara. Mirándola bien, no tenía tan mal aspecto.


  Después de un viaje a los aseos al final del coche, toda una proeza, volví a mi compartimiento, eché la llave a la puerta, encendí un cigarrillo y me quedé a la espera de que acabara de salir el sol. Unos pocos trozos del sabroso pastel de Asmahan fueron a dar a mi boca mientras estaba medio echada con las rodillas apoyadas contra el pecho. Fuera de la ventana comenzó a tomar forma un cuadro extraño y fascinante. Un paisaje jamás contemplado por mis ojos. Cada rayo de sol iba revelando un detalle nuevo del campo egipcio. A medida que se iba iluminando por el sol de principios de otoño, el fértil valle del Nilo iba surgiendo como un panorama impresionante, sorprendente.


  El tren iba en dirección sur por la orilla occidental, a unos 80 kilómetros por hora. A las 5.30 el sol ya había aparecido por completo e iluminaba totalmente el paisaje. Hicimos una breve parada en una ruinosa estación llamada Griga, y continuamos. Ahora ya podía verlo todo, y me sentía maravillada por lo que veía.


  Vacas, prados, granjas por todas partes; un verde tan intenso y refrescante que su sola vista me llenaba de alegría y estímulo. Bueyes y camellos, flacos, con las costillas sobresalientes, hacían girar molinos de agua llevando el Nilo hacia los pastos para regarlo. Perros esqueléticos recorrían los campos en busca de alimento. Vestidos con sus blancas galabias, los campesinos, ennegrecidos por el sol, ya estaban en pie al fresco de la mañana. Después, me imaginé, todo se detendría para la siesta, a la hora más calurosa del día.


  Las casas que pasábamos estaban construidas con adobe, simples aberturas servían de puertas y ventanas. Sucias y torcidas, se alzaban en medio del polvo a la orilla de los prados. Las ciudades y aldeas, si se les puede llamar así, no eran sino hileras de casas de adobe habitadas por campesinos de piel curtida y sus mujeres con velo que transportaban enormes cargas sobre sus cabezas.


  Campos y campos de caña de azúcar pasaron veloces a mi lado. Más caña de azúcar, pensé, que la que se pueda encontrar jamás en Hawai. Kilómetros y kilómetros de esa dulce materia que alimentaba a gente que bebía infusiones dulces y comía pastas dulces. Después, había datileros, hileras e hileras de datileros; más adelante, campos de algodón y trigales. Cada campo estaba limitado por polvorientos caminos que posiblemente delimitaban las granjas de los felahin que las trabajaban.


  Al pasar el tren traqueteando por las ciudades, hordas de niños y jóvenes corrían a las vías a hacer señas con la mano y gritar. Llevaban largos camisones blancos o, como los más pequeños, nada. Los perros ladraban al pitido del tren. Alguna que otra res aislada corría sobresaltada. Ese era otro Egipto, no tenía nada que ver con El Cairo. ¿Cómo sería Luxor? Me pregunté.


  Un ruido que no era el traqueteo del tren me hizo prestar atención. Alguien golpeaba la puerta. Escuché antes de preguntar:


  —¿Quién es?


  —Ahmed Rashid. ¿La he despertado?


  —No, en absoluto. —Me apresuré a abrir la puerta y vi su rostro sonriente—. Sabah al-jeir.


  —Sabah al-jeir, señorita Harris. ¿Ha dormido bien?


  —¿A usted qué le parece?


  —Voy a ir a tomar té. ¿Viene conmigo?


  —¿Hay vagón restaurante? Fantástico. Espere que cojo mi bolso.


  A tropezones y trompicones anduvimos hacia atrás tres vagones, arriesgando la vida en el paso de un vagón a otro, hasta llegar al comedor. Estaba vacío a esa temprana hora, pero las mesas estaban cubiertas con manteles limpios y el aroma del café llenaba el aire. Nos sentamos a una mesa al lado izquierdo para ir junto al Nilo, yo miraba hacia el sentido de la marcha, Ahmed, en sentido contrario. Pedimos té y café al camarero, que llevaba un delantal blanco, y después nos dedicamos a mirar el paisaje que pasaba.


  —¿Hace este viaje muy a menudo, señor Rashid?


  —Muchas veces, pero no en tren. Siempre en avión, es más rápido. A veces tengo prisa.


  —¿Exigencias de su trabajo? —pregunté mirándome las manos.


  —Sí. Señorita Harris, le prometí que se lo explicaría. Ahora lo voy a hacer.


  Se quedó callado cuando llegó el camarero.


  —Shukram —dije al camarero.


  —Afuan, afuan —exclamó el hombre entusiasmadísimo.


  —No están acostumbrados a que los norteamericanos hablen en árabe —dijo Ahmed sonriendo—. Se alegran mucho cuando lo hacen.


  —Usted me iba a explicar algo, señor Rashid.


  Le observé mientras echaba cuatro terrones de azúcar en su té. Llené hasta la mitad mi taza de café, servido en una cafetera de plata; el resto, con crema de leche caliente. De esta manera, casi estaba bueno.


  —Sí. Primero debo decirle quién soy. Trabajo para el ministerio de Cultura. Soy funcionario del departamento de Antigüedades.


  —¿Es arqueólogo?


  —Más o menos, aunque no como usted cree. No hago excavaciones. Pero soy experto en piezas antiguas. Debo serlo, por mi trabajo.


  —¿Trabaja en el museo?


  —No, no. Por favor, señorita Harris, deje que se lo explique. Usted dijo que creía que yo era un policía. En cierto sentido tiene razón, aunque más exactamente, soy detective, investigador. —Metió la mano en el bolsillo de su chaqueta y sacó un pequeño billetero que abrió para enseñar una placa y un carnet. Ambos estaban en árabe.


  —¿Qué es lo que investiga?


  —La fabricación y la venta ilegal de piezas falsas…


  —¡Piezas falsas! —exclamé abriendo mucho los ojos—. ¡Mi chacal!


  —Pero también es mi trabajo descubrir a los hombres que sacan ilegalmente de Egipto piezas auténticas.


  —¿Entonces en cuál de las dos cosas estoy yo metida?


  —En la segunda, señorita Harris. Su chacal es auténtico y tiene aproximadamente tres mil años de antigüedad. Según mis cálculos procede de la XX Dinastía.


  —¿Lo ha visto?


  —Cuando usted estaba durmiendo en mi apartamento, después que dejamos el hotel Shepheard’s.


  Abrí la boca para decir algo pero la cerré inmediatamente.


  —¿Significa algo para usted el nombre de Paul Jelks?


  —No.


  —Es un arqueólogo británico que actualmente está trabajando en el desierto, en las cercanías de Luxor. Le hemos estado observando durante un tiempo.


  —¿Ese es el delincuente que anda buscando?


  —No lo sé. Pero sí que estamos interesados en arrestar a Arnold Rossiter. Ya hace tres años que le seguimos y siempre se nos escapa. Ha cometido más de un asesinato al sacar de contrabando nuestras valiosas piezas. Es necesario detenerle.


  —¿Usted cree que está trabajando para Paul…?


  —Jelks. Solo podemos suponerlo, aunque yo no lo creo. Comencé este trabajo hace algunas semanas, cuando se supo en mi departamento que una joven, su hermana, visitaba a los anticuarios de Jan-al-Jalil para preguntarles el valor de un cierto chacal de marfil. No deseaba venderlo, sino solo saber su precio, lo cual es muy extraño. Era como si tratara de tentar a los vendedores de antigüedades registradas a comprar alguna cosa más que el chacal. Como si el chacal fuera solamente… ¿cómo se dice? Un cebo. Como es natural, mi departamento se interesó, tanto más cuanto que mis informadores dijeron que el chacal era auténtico. Hay muy pocas piezas tan finas como esa en circulación en estos momentos. Ella no quería decir a nadie dónde lo había obtenido. De manera que hice mis indagaciones y finalmente seguí a su hermana a Roma. Allí se puso en contacto con John Treadwell en el hotel Residence Palace. Le mostró el chacal y hablaron durante un rato. Cuando yo proyectaba abordarla, desapareció repentinamente. John Treadwell también desapareció. A los pocos días llegó usted a Roma, señorita Harris. Lógicamente, yo tenía curiosidad por saber cuál era su posición en esto.


  Yo asentí tontamente.


  —¿Qué significa todo esto entonces?


  —Solo le puedo ofrecer una teoría, señorita Harris, pero creo que se acerca a la verdad. Su hermana debe de haberse hecho amiga de Paul Jelks en Luxor y está trabajando con él. Arnold Rossiter va detrás de lo que Paul Jelks está tratando de vender. Y creo que usted se ha visto cogida en el medio.


  —Bueno, pero entonces, ¿qué es lo que trata de vender Paul Jelks, si no es el chacal?


  —Creemos —dijo bajando la voz y mirando a su alrededor—, creemos que es el contenido de una tumba recién descubierta.


  Revolví el café, pensativa, hasta que se enfrió. El traqueteo del tren sonaba muy remoto. Fuera de mi ventana, ignorados, desfilaban a toda velocidad los vivos colores verde y amarillo. Yo estaba tratando de recordar lo que había leído sobre tumbas egipcias antiguas. Miré perpleja a Ahmed Rashid.


  —No he sabido que hayan descubierto ninguna tumba.


  —Precisamente de eso se trata, ¿no lo comprende? Es un secreto. Nadie sabe nada. Tampoco yo estoy seguro de que sea eso lo que ha sucedido.


  —¿Quiere decir que es posible que hayan descubierto una tumba y se lo guarden en secreto?


  —Eso creemos.


  —¿Pero para qué mantenerlo en secreto?


  —Posiblemente para que el descubridor pueda vender su contenido a un hombre como Arnold Rossiter y salir del país más rico de lo que llegó.


  —Pero sería igual de fácil para Jelks vender las antigüedades él mismo, ¿verdad? ¿Para qué servirse de Rossiter?


  —Porque, señorita Harris, cualquier cosa que se descubra en el desierto egipcio pertenece al pueblo egipcio. En el pasado hubo exportación al por mayor de los tesoros egipcios, para los museos del mundo, mientras nuestro país no veía nada o muy poco de ellos. Desde entonces, se han promulgado nuevas leyes y se ha encargado a hombres como yo que vigilen que esas leyes se cumplan. No queremos que nuestro patrimonio desaparezca en otros países cuando podríamos exhibirlo orgullosamente aquí, para nuestra propia gente. Cuando se excava una tumba, se hace bajo el ojo protector del gobierno egipcio. Y para sacar cualquier cosa del país se necesita la aprobación del departamento de Antigüedades. Ni falta hace decir que hay hombres sin escrúpulos que hacen caso omiso de estas leyes y tratan de robar nuestro patrimonio por grandes cantidades de dinero.


  —¿O sea que usted cree que Paul Jelks ha encontrado una tumba como la de Tutankamón y ahora trata de sacar sus tesoros de contrabando?


  —O al menos de venderlos a un hombre como Rossiter, quien se encargará de sacarlos de contrabando, sí.


  —¿Y Adele? ¿Dónde entra ella aquí?


  —No lo sé —Rashid se encogió de hombros—. Posiblemente no sabe lo que sucede. Posiblemente el doctor Jelks le pidió que fuera a Jan-al-Jalil a valorar el chacal diciéndole que tenía una pequeña colección de piezas para vender. No lo sé.


  —Entonces, por algún motivo, ella acudió a John Treadwell, después me llamó, después desapareció, habiéndome mandado antes el chacal a mí… —Probé el café. Estaba espantoso.


  —Esto es solo una teoría, señorita Harris, pero es todo lo que tenemos por el momento.


  —Bueno, es posible que Adele no conozca a ese doctor Jelks. Es posible que haya encontrado el chacal y lo haya comprado en Luxor.


  —¿Entonces para qué fue a Roma a ver al señor Treadwell?


  —¿Qué es lo que se propone Arnold Rossiter? ¿Por qué no le aceptó la oferta en Roma y se quedó con el material? ¿Qué ocurrió?


  —No lo sabemos. Ella le enseñó el chacal a John Treadwell posiblemente como una muestra de los grandes tesoros que hay aún en la tumba. Después desapareció…, no sabemos por qué. Cuando usted apareció en Roma con el chacal…


  —Sé lo que debió haber pensado —dije sonriendo débilmente—. Lamento haber sido tan desagradable con usted, señor Rashid. Ojalá me hubiera dicho todo esto antes.


  —¿Cómo podía hacerlo? Al principio, en Roma, no confiaba en usted. No estaba seguro de que usted fuera la hermana de Adele Harris. Podría haber sido una persona que trabajaba para Arnold Rossiter. Pensé que podría ser un disfraz, sobre todo porque viajaba con John Treadwell. Pero después de su asesinato y después de llevarla a mi casa, comencé a creerla. Y ahora tengo la seguridad de que dice la verdad.


  —Gracias.


  Lancé un hondo suspiro y miré a mi alrededor. Unos cuantos pasajeros habían entrado en el vagón restaurante y charlaban animadamente. El tren se detuvo brevemente en un lugar llamado Dendera. Mi reloj marcaba las 7.30.


  —¿Cuál será nuestra primera visita en Luxor, señor Rashid?


  —Primero debemos ir a un hotel. Después hablaré con los dos hombres que tengo trabajando allí. Veremos si han encontrado a su hermana y nos saben decir dónde está. Si no, entonces creo que haremos algunas indagaciones por los bazares de Luxor.


  —Estoy nerviosa. Seguro que Arnold Rosssiter se encuentra allí. —Sacudí nuevamente la cabeza. Un tren traqueteando por el valle del Nilo ciertamente tenía muy poco que ver con el hospital de Santa Mónica—. Dígame una cosa, señor Rashid, ¿por qué iban detrás de mi chacal a la vez que de mí? Es decir, ¿por qué registrar mi habitación?


  —Deben de haber pensado que el chacal les daría una pista sobre el paradero de la tumba. En los objetos antiguos aparecen ciertas condiciones climáticas que revelan la región del entierro. O quizá el estilo de artesanía les diría algo sobre la dinastía y, por consiguiente, les ofrecería una pista del lugar donde se encuentra la tumba. Las distintas dinastías usaban distintas zonas para sus entierros. Lo que buscan es la tumba, señorita Harris, no a usted ni a su hermana. La siguen a usted con el fin de encontrar a su hermana, quien a su vez los conducirá a la tumba; eso esperan.


  —Y usted también.


  —Sí.


  —¿Y una vez que encuentren la tumba?


  —Usted dejará de serles útil.


  —Pero yo podría decirlo a las autoridades.


  —Solo si está viva.


  Sus palabras no me sorprendieron. Yo ya había llegado a esa conclusión. Si Arnold Rossiter encontraba la tumba sin mí, entonces sería conveniente «eliminarme» para impedirme ir a las autoridades.


  —¿Por qué asesinaron a John Treadwell?


  Volvió a encogerse de hombros. Eso era lo que más me fastidiaba. La pequeñísima cantidad de información y el gran número de espacios en blanco.


  Tendríamos que llenarlos con rapidez.


  Fui pegada a la ventanilla mientras el tren se acercaba a la estación de ferrocarril de Luxor. Ahmed estaba en su compartimiento preparándose para bajar, de manera que empleé los últimos minutos en reflexionar profundamente. Creía todo lo que me había dicho, incluso las cosas más extrañas. De pronto, mi fe en él era total, hasta le consideraba mi salvador. Él tenía que encontrar a Adele, él tenía que protegernos de las garras de Rossiter. Después de todo, ese era su trabajo.


  El tren volvió a aminorar la velocidad. Al frente había un letrero roto que ponía «Kus» en inglés y en árabe. La vista desde mi ventanilla no era la de la estación de adobe, sino el árido y polvoriento paisaje del desierto. Estábamos sobre la orilla izquierda, el lado oriental del Nilo, que habíamos cruzado en Dendera. Luxor quedaba en la orilla oriental, a unos pocos minutos de trayecto en esos momentos. Desde ese lado yo solo veía un interminable desierto color naranja que se extendía kilómetros y kilómetros. Al otro lado, lo sabía, quedaban los campos verdes y las exuberantes plantaciones. Por este lado estaba el desierto egipcio poblado por escorpiones, cobras, buitres y chacales. Alguna que otra rama marrón emergía aquí y allá de la dura arena. Unos pocos cactus se negaban a morir bajo el intenso calor y la sequedad. Mis ojos miraban sin ver, mi mente estaba llena de pensamientos confusos.


  Entonces mis ojos comenzaron a ver. De manera inconsciente, mientras meditaba, mis ojos comenzaron a captar los detalles del paisaje, aunque pasaron algunos minutos antes de darme cuenta de lo que veían.


  A algunos metros del tren, que avanzaba lentamente, yacían los blanqueados esqueletos de animales grandes. Todos estaban intactos, echados sobre el costado; las gigantescas costillas parecían rejas blancas de hierro forjado. Me enderecé al comprender lo que eran esas cosas y volví rápidamente la vista hacia otros objetos que no había visto al principio. Uno era una vaca a punto de morir de inanición, de pie entre los huesos de sus antepasados, movía lentamente la cola, con la cabeza colgante, y respiraba con dificultad. No lejos de ella yacía el cuerpo muerto de un ternero recién nacido, con dos patas levantadas. Más allá yacía el cadáver de otra vaca, muerta desde hacía algunos días, cubierta de moscas. Fui reconociendo más y más cadáveres entre los blancos esqueletos. Algunos estaban en estado más avanzado de putrefacción que otros. Algunos apenas estaban descompuestos, otros eran casi irreconocibles. Desde otro lado, se aproximaba lentamente otro toro también a medio morir de hambre. Se detuvo al llegar al límite de la zona de esqueletos.


  Yo iba sentada muy erguida y sentí un tirón cuando el tren cobró velocidad. Con los ojos fijos en el cementerio de animales, fui girando la cabeza a medida que el tren aumentaba la velocidad. Continué boquiabierta mirando la zona hasta que se perdió de vista. Entonces volví a echarme hacia atrás en el asiento y me quedé mirando al frente anonadada. A las afueras de la aldea de Kus, en el Alto Egipto, había un cementerio al cual acudían las reses cuando iban a morir.


  Ahmed Rashid debió de estar de pie ante mi puerta durante un rato antes de que yo le viera. Cuando le vi, debí decirle algo así como «No puedo dar crédito a mis ojos», porque él me respondió con una sonrisa misteriosa y las palabras:


  —Aún no ha visto el Valle de los Reyes.


  El New Winter Palace era igual a cualquier hotel moderno que se puede encontrar en Estados Unidos, con la salvedad de que al salir al balcón de la habitación, la vista es diferente a cualquier otra en todo el mundo. Tuvimos la fortuna de encontrar dos habitaciones disponibles a nuestra llegada, aunque yo creo que la influencia de Ahmed tuvo algo que ver en ello. Dejé mi pasaporte en recepción y subimos en el ascensor acompañados por nuestro botones, vestido vistosamente.


  —Henry Kissinger —dijo este sonriendo y moviendo la cabeza de arriba abajo y de abajo arriba.


  Nuevamente tuvimos la fortuna de que nuestras habitaciones fueran contiguas, de manera que Ahmed Rashid no estaba más que a un golpe en la pared. Me gustó inmediatamente la habitación: iluminada y aireada, lo último en sanitarios. La bañera era nueva y estaba limpia, las toallas esponjosas, con su etiqueta «Hoteles Alto Egipto, S. A.». Y la vista, ¡la vista! Para quitar el aliento. A varios pisos de altura contemplábamos el Nilo, de color azul pálido; a la derecha, el bien conservado Templo de Luxor; a la izquierda, el amarronado Winter Palace, en otro tiempo el hotel de paso obligado cuando se visitaba Luxor, y ahora, el hotel donde se va cuando el New Winter está lleno. La ciudad de Luxor quedaba a nuestras espaldas, se internaba en el desierto y se extendía algunos kilómetros a lo largo del río, a derecha e izquierda, pero no cruzaba el río como podrían hacerlo otras ciudades, porque allí no hay puentes sobre el río, está tal como era cuando los antiguos habitantes vivían allí, en ese lado, reservando el otro para los muertos. Al otro lado, en la orilla occidental, se elevan algunos de los monumentos antiguos más grandes del mundo.


  Me quedé de pie junto a Ahmed Rashid en el balcón, como una persona que acaba de despertar de un largo sueño. Durante un buen rato fui incapaz de hablar, me dediqué a mirar las verdes palmeras y la exuberante vegetación a la orilla del río y a escuchar el clan-clap de los carros tirados por caballos abajo. Muy poco tráfico perturbaba la paz del lugar. Todo el mundo o bien iba a pie o montado a caballo o en burro. Justo debajo de nosotros estaba el jardín del hotel, precioso y bien diseñado; después, el camino pavimentado y más allá el río Nilo. Sobre el río flotaban las omnipresentes falúas, con sus velas triangulares iluminadas por el sol matinal. Había atracado un enorme barco que llevaba turistas que tienen el tiempo y el dinero para hacer los cruceros de dos semanas desde El Cairo hasta Asuán. Dos transbordadores estaban atracados juntos, en espera de visitantes para el Valle de los Reyes.


  Dondequiera que miraba había vistas maravillosas. Durante unos momentos, mientras estaba allí refrescada por una deliciosa brisa, junto a Ahmed, que me hablaba suavemente sobre las cosas que veíamos, fui capaz de olvidar la arriesgada tarea que nos aguardaba. Él me lo recordó:


  —Hacia ese lado están los yacimientos más famosos de Egipto: el Templo de Hatchepsut, el Coloso de Memnón, el Valle de las Reinas, el Valle de los Reyes…


  —¿Es allí donde está Paul Jelks?


  —Allí es donde debería estar, donde tiene permiso para estar. En todo caso, allí encontraremos su campamento.


  —¿Y a Adele también?


  —Eso espero.


  —¿Y esa maldita tumba?


  Inclinó la cabeza hacia un lado.


  —¿Por qué no vino aquí en primer lugar?


  —Lo habría hecho si no hubiera llegado usted. Primero tenía que seguir a Adele a Roma e interrogarla allí. Cuando desapareció comencé a hacer otros planes. Pero entonces llegó usted, en compañía de John Treadwell, y estuve seguro de que podría seguirla hasta su hermana. Según fueron las cosas, sin embargo, la encontré a ella primero a través de mis agentes aquí.


  —Y yo le he seguido a usted para encontrar a mi hermana.


  —Sí, así son las cosas.


  —¿Conoce a ese Paul Jelks?


  —No, pero mi departamento tiene su fotografía y copias de sus credenciales de cuando solicitó el permiso. Eso lo he visto.


  —Si estaba excavando con el conocimiento y autorización de su departamento, ¿cómo esperaba mantener en secreto su descubrimiento?


  —Él no debía hacer ningún tipo de excavación, no se le dio permiso para eso. Se le dio permiso para tomar fotografías en las tumbas ya descubiertas. Algunas no están totalmente documentadas, y las pinturas de las paredes podrían deteriorarse con los cambios climáticos producidos por la presa alta de Asuán.


  —¿Cómo puede excavar sin tener permiso?


  —El desierto es muy grande. No podemos estar en todas partes en todo momento. No podría excavar en el valle mismo, pero en otros sitios, sí, es posible.


  Contemplé el magnífico Templo de Luxor y me imaginé todo el trabajo que habría llevado su excavación y restauración. Después pensé en Paul Jelks, egiptólogo británico, y en mi hermana Adele, cavando en busca de una tumba en la vasta extensión del desierto.


  —Ojalá hubiera venido antes aquí. Y por otros motivos. Me habría gustado mucho.


  —Espero que le guste. Es lamentable que la política impida a mucha gente venir. Nuestras guerras los asustan. Nuestro turismo ha bajado desde 1967. Después fue la guerra del Ramadán. Los norteamericanos no desean venir aquí.


  —¿La guerra del Ramadán?


  —Fue en octubre.


  —¿Quiere decir la guerra del Yom Kippur?


  —¿Así la llaman ustedes? —Me miró sorprendido—. ¿La guerra del Yom Kippur? —Después esbozó una sonrisa—. Comprendo…


  —En cambio yo siempre había pensado que los norteamericanos caemos mal aquí, pero no he visto eso. En El Cairo la gente se mostró amistosa conmigo, especialmente cuando sabían que era norteamericana.


  —Es posible que algunos sientan celos de la riqueza de su país, o de su poder. Pero la gente es igual en todas partes, creo yo. —Se echó a reír con su característica ligereza—. Es un día muy hermoso. No hablemos de cosas tan serias. Además, debo comenzar mi trabajo. Debo hablar, antes que nada, con mis dos agentes de aquí. Tal vez usted desee descansar, sé que no puede haber dormido bien en el tren, aunque solo fuera por lo deseosa que está de encontrar a su hermana, al igual que lo estoy yo, en realidad. De manera que quiero que usted se quede en su habitación mientras yo no estoy.


  —Muy bien —dije de mala gana.


  —Yo vendré tan pronto como haya hablado con mis hombres. Entonces almorzaremos y hablaremos del plan que tengo.


  —Muy bien —repetí sin entusiasmo—. ¿Pero por qué no puedo buscar a mi hermana ahora? Es posible incluso que esté en el vestíbulo de este hotel.


  —Sería peligroso. Es posible que en lugar de que usted encuentre a su hermana el señor Rossiter la encuentre a usted. Y entonces yo tendría que buscarlas a las dos.


  —Sí, comprendo. Por supuesto. Haré como dice.


  —Es mejor, lo sé. No debemos precipitarnos ahora o lo estropearemos todo.


  Le acompañé a la puerta y la cerré con llave cuando se marchó. Después volví al balcón y estuve allí durante un largo rato.


  Me había dado una larga ducha y lavado el pelo cuando él volvió. Era mediodía y estaba haciendo calor, de manera que cerré las cortinas para mantenerlo fuera. Ahmed dio unos golpes inconfundibles en la puerta y le hice entrar.


  —¿Y bien?


  —Nada bueno, me temo. —Se sentó en una silla y yo en la cama frente a él.


  —¿Qué quiere decir? ¿Qué ha descubierto?


  —La foto fue tomada hace tres días. Desde entonces no han vuelto a ver a su hermana.


  —¿No han ido al campamento?


  —No, yo les dije que no fueran. Debo ser yo quien aborde a Paul Jelks. Yo conozco todos los hechos. Mis hombres podrían cometer un error y entonces estaría todo perdido. Hicieron como les dije, hicieron bien en fotografiar a su hermana en medio de la muchedumbre sin hacerse notar. Después perdieron el rastro de su hermana y no la han vuelto a ver.


  —Por lo menos cree que sus hombres no fueron vistos.


  —Cierto.


  —Entonces mi hermana debe de estar en el campamento —insistí.


  —Me gustaría creerlo.


  Mi expresión fue de desilusión. Él levantó los ojos hacia mí y no me gustó lo que vi.


  —No puedo darle falsas esperanzas, señorita Harris.


  —¿Qué piensa usted?


  —Que es posible que Arnold Rossiter haya llegado aquí primero.


  —¡Entonces hemos de ir al campamento inmediatamente! ¡Ahora mismo!


  —No sería prudente ir allí ahora. Es mejor ir por la mañana temprano. Créame, sé lo que digo.


  —¿Se enteraron de algo respecto a Jelks sus hombres?


  —Solo de que está realizando su trabajo en el Valle de los Reyes, aunque avanza con más lentitud de lo que se esperaba. Y que una joven norteamericana viene a la ciudad una vez por semana a comprar provisiones. A veces se queda a pasar la noche y se aloja en este hotel.


  —Adele. O sea que está trabajando con él. Debe de haber regresado al campamento.


  —Eso espero.


  —Yo también.


  Guardamos silencio un momento.


  —Tengo hambre, señorita Harris —dijo finalmente—. ¿Me acompaña abajo?


  —Me temo que no tengo apetito —suspiré—. Pero bajaré y le haré compañía.


  El comedor era enorme; estaba lleno de turistas hambrientos. Encontramos una pequeña mesa junto a la pared y nos atendieron varios camareros. Si bien la comida era deliciosa y la atmósfera relajante, solo tomé una taza de té.


  Cuando Ahmed hubo acabado de comer y estábamos tranquilamente sentados tomando nuestro té, le pregunté en voz baja:


  —¿Cuál era ese plan que deseaba discutir conmigo?


  —Ah, sí. —Se echó atrás en la silla y miró disimuladamente alrededor. El comedor estaba ya casi vacío y los pocos comensales que quedaban estaban lejos de nosotros. Se inclinó hacia delante y dijo—. Todo lo que le he dicho hasta aquí, señorita Harris, es pura teoría. No hay ningún hecho concreto. Pero en nuestro trabajo suele suceder que todo lo que tenemos son teorías y debemos buscar los hechos. Solo fue un rumor lo que nos hizo comenzar la investigación y solo la continué basándome en una prueba muy poco consistente. Es decir, seguí hasta Roma a una chica norteamericana que estaba en posesión de una pieza de origen desconocido. Allí ella se puso en contacto con el agente de un contrabandista de arte conocido internacionalmente… Todo esto es lo que podríamos llamar hipotético.


  »También es solo teoría que nuestro hombre sea Paul Jelks. Podría ser inocente, aunque no se nos ocurre ningún otro sospechoso. Sabemos dónde está acampado. Si vamos allí ahora y exigimos un registro o hacemos preguntas incriminatorias, es posible que no encontremos nada y lo pongamos sobre aviso, con lo cual no sabríamos jamás la verdad. Si no es Jelks, entonces quienquiera que sea se enteraría de nuestro interrogatorio y encontraría la forma de eludirnos. Como ve, señorita Harris, este es un trabajo delicado, porque nos enfrentamos con gente astuta. No son tontos; tampoco debemos serlo nosotros.


  —¿Entonces cuándo vamos a ir?


  Volvió a mirar a su alrededor y se inclinó algo más cerca:


  —He de tener pruebas más consistentes antes de ir a ver a Paul Jelks. Si hay alguna manera de saber con certeza que es él, entonces le abordaré sin más pérdida de tiempo. Si descubro que en realidad es Paul Jelks el que anda ofreciendo piezas, entonces puedo ir a su campamento y confiscar con mi autoridad todo lo que tiene. Después puedo interrogarle hasta que revele el lugar de la tumba.


  —Si es que hay una tumba.


  Ahmed asintió levemente.


  —¿Y cómo va a obtener esa prueba?


  —Tal vez no una prueba, señorita Harris, sino quizá solo una pista que me diga que mis teorías son correctas. Y por ese motivo he ideado un plan. Pero mi plan requiere su ayuda.


  —Por supuesto. Estaré encantada de poder ayudar.


  —Además —su voz se hizo sombría—. Es peligroso.


  —¿Sí? No he estado en peligro hasta ahora, ¿verdad?


  Sonrió y pareció muchísimo más relajado.


  —Muy bien, entonces. Este es mi plan. Mis agentes han visitado a todos los anticuarios de Luxor y muy pocos admiten haber visto un chacal en posesión de una chica norteamericana. Los motivos de esto pueden ser muchos. Uno podría ser que en realidad ella haya visitado solo a unos pocos, pero lo dudo, porque no tiene sentido que no los haya visitado a todos. Otro motivo de que sean tan pocos los que lo admiten podría ser el recelo ante los funcionarios del gobierno. Estos hombres han de cuidarse mucho para proteger sus licencias. Temen que si se ven… ¿cómo diríamos?, implicados en comercio ilegal, podrían perder sus licencias. De manera que al ser interrogados por agentes del gobierno mantienen…


  —¿La boca cerrada?


  —Sí… y no nos dicen si han visto a esa chica norteamericana con el chacal. Es posible incluso que algunos se hayan ofrecido a comprar el contenido de la tumba, y se asustaran cuando fueron mis hombres a interrogarlos. Hay muchos «posibles» en eso, señorita Harris.


  —Entonces ¿cuál es su plan?


  —He pensado que si la misma chica norteamericana volviera a visitar a esos anticuarios con su chacal y les ofreciera más cosas, tal vez los encontraría dispuestos a hablar con ella.


  —¿Adele? ¿Pero cómo?


  —No, señorita Harris. Quiero decir usted.


  Durante la hora siguiente repasamos el plan una y otra vez hasta quedar ambos satisfechos. Yo no tenía miedo. Si resultaba el plan de Ahmed, yo encontraría a mi hermana. Y eso era todo lo que importaba.


  Sencillamente, yo había de ir a las tiendas de anticuarios con licencia y enseñarles el chacal como anzuelo, y esperar a que alguno cometiera un desliz. Era arriesgado pero valía la pena.


  —Ahora no podemos ir porque las tiendas están cerradas. Hasta las cuatro no las vuelven a abrir. Son las dos. ¿Por qué no salimos a dar un paseo antes de comenzar nuestro trabajo?


  Salimos del New Winter Palace a la callada tarde de tibias brisas y aromas florales. Al igual que El Cairo, al igual que Roma, al igual que muchas otras ciudades de climas más calientes, Luxor se echaba a dormir entre la una y las cuatro de la tarde, para pasar la parte más calurosa del día. Era una costumbre que me pareció agradable y, deseosa como estaba de encontrar a Adele, acogí con agrado la oportunidad de descansar un poco después de una serie de días ajetreados.


  La calle Al-Nil corre paralela al río y sigue su curso desde el hotel hacia el norte, hasta donde uno desee caminar, aunque nosotros solo recorrimos una corta distancia. No hablamos mucho, cada uno sumido en sus propios pensamientos. Yo no podía imaginarme lo que pasaba por su cabeza, pero por la mía pasaban las mismas preguntas sin respuesta. ¿De qué iba a enterarme sobre mi hermana y el chacal esa tarde en las tiendas de los anticuarios?


  Dimos la vuelta alrededor del Templo de Luxor. Al otro lado hay un parque. Allí corrieron hacia nosotros un grupo de pilluelos gritando.


  —¡Bakshish! ¡Bakshish!


  Ahmed les dio algunas monedas y los despidió.


  Continuamos nuestro paseo por Al-Nil hasta llegar al hotel Savoy. La temperatura nos iba haciendo aminorar el paso. Ahmed descubrió un banco de piedra a la sombra de un árbol, donde nos sentamos a contemplar el Nilo. Observamos tranquilamente las falúas que se deslizaban graciosamente por el río, y escuchamos el chapoteo del agua contra la hierba. Me sentía en paz allí sentada, me sentía casi serena. Qué hermosa y pintoresca ciudad, Luxor. Me invadió la tristeza al pensar en las circunstancias que me habían llevado allí. La Domus Aurea y John Treadwell estaban muy lejos de nosotros, como si hubieran formado parte de un sueño.


  Adele estaba en algún sitio, cerca. O estaba en la ciudad o al otro lado del río, en ese desierto de arena. O tal vez ya se había marchado a otro sitio. Ya estaba cansada de ese misterio, estaba cansada del ritmo frenético con que debía moverme. Me habría gustado quedarme allí un mes e ir cada día a sentarme junto al Nilo, solo a soñar. Qué agradable habría sido con alguien como Ahmed Rashid.


  Detrás de nosotros se escuchó el sonido de los cascos de los caballos que llevaban a un par de turistas hasta el Templo de Karnak. De vez en cuando me volvía a mirar por encima del hombro los carruajes, cada uno distinto, cada uno engalanado según el gusto de su dueño.


  —¿Quiere subir a uno? —Preguntó desde ninguna parte la voz de Ahmed.


  —¿Qué?


  —A un coche de esos. Los está observando. Podemos ir en coche hasta Karnak y volver. ¿Le gustaría?


  —Sí, ha de ser muy agradable.


  No tardó mucho en pasar un carruaje desocupado y Ahmed le hizo señas. Ayudándome a subir primero a mí, le dio instrucciones al conductor de que nos llevara al Templo de Karnak, después se instaló a mi lado y comenzó a hablarme de la historia de Egipto.


  Pero yo no le escuchaba. Estaba a kilómetros de distancia, a mundos de distancia de lo que me iba diciendo. Mi mente vagaba, volaba por encima de ese río azul pálido, mirando el mundo de abajo. Quienquiera que hubiera sido Lydia Harris, había cambiado. Había cambiado tanto en estos diez últimos días que era difícil recordar cómo era antes.


  No, más que cambiar… era casi como si hubiera despertado. Ese día, mientras paseaba en el carruaje con Ahmed Rashid, comprendí que toda mi vida había evitado enamorarme. Se podía especular, por supuesto, teorizar, pero permanecía el hecho de que había vuelto la espalda al amor.


  ¡Qué irónico! Yo que siempre me había creído una mujer valiente, que plantaba cara osadamente a todo desafío e iba a su encuentro de cabeza. Toda mi vida me había tocado enfrentarme con desafíos, haciendo lo imposible por superarlos. Pero, en resumidas cuentas, no era valiente, ni me había enfrentado a auténticos desafíos, porque el mayor de todos los desafíos es enamorarse y a eso le tenía miedo.


  Mientras mis ojos vagaban por el paisaje que nos rodeaba, contemplé distraídamente al hombre que iba a mi lado. Los objetos, las cosas, habían sido siempre mi fuerte. Siempre había rehuido a las personas y evitado compromisos. Pero estaba cambiando. Lo había notado en El Cairo y lo sentía crecer en mi interior. Era una fuerza, quizá hasta una valentía que jamás había conocido.


  Ahmed iba mirando el camino, con sus ojos penetrantes perdidos en sus pensamientos. ¿Qué pensaría de mí? Me preguntaba. ¿Qué nos iba a suceder después de que todo hubiera pasado?


  Es tan diferente, pensaba; son mundos los que nos separan. ¿Es posible enamorarse de este hombre?


  —La avenida de los Carneros —dijo una voz.


  —¿Qué? —Le miré.


  —Me ha preguntado qué eran esas estatuas.


  —¿Sí?


  —Son carneros acostados que conducen hasta los pilones del Templo de Karnak. Las grandes procesiones faraónicas pasaban por entre estos animales. Son dioses.


  Continué mirándole.


  —Debería leer sobre eso —me oí decir—. Hay mucho significado en todo ello.


  —No me ha estado escuchando —dijo riendo suavemente.


  —¿Qué quiere decir?


  —Lo veo en sus ojos. Pero es usted educada. No debe pensar en su hermana ahora…


  —No estaba pensando en ella. De verdad que no. Estaba pensando… en una persona de mi país.


  —Comprendo. ¿Un amigo?


  —Bueno, sí. Es un muy buen amigo. Es el único que sabe por qué he venido. Traté de llamarlo desde El Cairo…


  —¿Y trabaja en su hospital?


  —Podría decirse que sí. Es cirujano.


  —Comprendo —repitió Ahmed Rashid, pero no me dio la impresión de que hubiera comprendido.


  De manera que volví a pensar en el doctor Kellerman y volví a pensar en el hombre moreno que iba sentado a mi lado, el hombre que hablaba con ese deje extraño, gangoso. ¿Es posible amar a dos hombres al mismo tiempo?


  Ahmed me iba mirando la cara atentamente. No me sorprendió cuando me preguntó:


  —¿Por qué no está casada?


  Tampoco él pareció sorprendido cuando le contesté encogiéndome de hombros.


  —¿Por qué no lo está usted? —pregunté a mi vez.


  —Lo estuve. Mi esposa murió hace cuatro años de algo que ustedes llaman diabetes. Fue todo muy rápido. No la pudieron salvar.


  —¡Diabetes! Lo siento muchísimo. —Según mi moderna forma de pensar, la gente ya no moría de diabetes. Había medicamentos, tratamientos. Pero bueno, aún había personas que morían de polio y de viruela, y eso sí era difícil de creer—. No quise ser curiosa…


  —Pero yo pregunté primero —volvía a sonreír—. Si hemos de ser amigos debemos saber algo el uno acerca del otro. Ahora usted lo sabe todo acerca de mí.


  —¿Es así de sencillo?


  —Así de sencillo.


  Me eché atrás en el asiento y cerré los ojos. Mentalmente vi a Ahmed Rashid mientras echaba azúcar en su té. Entonces abrí los ojos y le miré. De manera que era a la vez ingenuo y hombre de mundo. Como todos los egipcios, tenía la inocencia de los niños y la astucia de los semitas.


  —Se está haciendo tarde —dijo mirando su reloj.


  —Sí —murmuré.


  Pero eran dos tipos de amor diferentes. El amor por el doctor Kellerman, tan callado y tierno, había estado siempre allí, oculto en mi corazón, como un suave susurro. Y mis nuevos sentimientos por Ahmed Rashid, confusos, exaltados, despertaban pasiones dormidas. ¿Era eso posible?


  —Ahora volveremos al hotel y de allí iremos al bazar. Señorita Harris, ¿está segura?


  Le miré a los ojos, unos ojos grandes y limpios. Confiaba en él, me sentía segura con él, me sentía exaltada con él, me estaba enamorando de él.


  —No tengo miedo.


  Capítulo 13


  Me sentí algo rara al tener nuevamente al chacal en mi bolso. Era bastante el tiempo en que lo había llevado bajo la blusa. Me había sentido segura y confiada llevándolo guardado tan íntimamente, pero al tenerlo fuera de su escondite secreto, al aire libre, me sentía nerviosa. Y tener que exhibirlo, como anzuelo, me hacía sentir inquieta.


  —Hay muchas tiendas en Luxor que venden antigüedades registradas, y no podemos ir a todas. Pero he hecho una lista de aquellas con quienes sospechamos que Paul Jelks podría tratar. Son hombres que tienen negocios grandes y manejan grandes cantidades de mercancía. Ahora bien, ¿está segura de lo que ha de hacer?


  —Sí, no es difícil. Entro en la tienda y me paseo mirando a ver si alguien me confunde con mi hermana Adele. Si no, me acerco con el chacal y observo su reacción. Si no hay ninguna, le pregunto si lo recuerda. A partir de ahí, toco de oído.


  —Excelente. Sabe que yo no puedo entrar con usted sino que debo quedarme fuera sin que me vean.


  —Sí, lo sé.


  Se detuvo para mirarme. Entonces, ante mi sorpresa, me cogió la mano y, apretándomela fuerte, me dijo:


  —Lydia, al hacer esto corre un enorme riesgo. Aún puede cambiar de opinión si lo desea. No tiene por qué hacerlo.


  Yo sacudí la cabeza.


  —Tengo tantas ganas como usted de que acabe esto. Quizá más.


  —Muy bien, entonces. Comenzamos.


  Las tiendas mejores y más caras se encuentran cerca del New Winter Palace, de manera que por allí comenzamos. La primera, ubicada en un complejo de tiendas de recuerdos, ropa y joyas, fue el establecimiento de Mohammed Rageb, anticuario con licencia. El letrero sobre la puerta, en letras de oro, ponía su número de licencia.


  Una tienda espaciosa, bien iluminada, con grandes ventanales de cristal por los lados, lámparas modernas en el techo, y espacio para moverse entre los muebles y estatuas en exposición. Como el propietario estaba ocupado con un cliente, vagué por entre los objetos con un ojo puesto en la puerta. Si entraba alguien, deseaba estar preparada.


  —Buenas tardes, señora —dijo el árabe al verme. El otro cliente había salido de modo que estaba a solas con él en la tienda—. ¿En qué puedo servirla? —Se acercó. Desprendía un fuerte olor a patatas y cebolla.


  —Bueno, no lo sé muy bien… —Me volví a mirarle para que pudiera verme bien la cara. Si me reconoció no lo demostró de forma visible.


  —Tal vez la señora esté interesada en joyas. Por aquí, por favor —señaló un largo mostrador de cristal que estaba a lo largo de una pared y hacia allí se dirigió.


  Con cuidado pasé por entre las frágiles antigüedades; grandes estatuas de faraones y reinas; jarrones gigantes de diseño antiguo; delicadas mesas con incrustaciones de marfil. Cada objeto llevaba una etiqueta que atestiguaba su autenticidad y un número de registro dado por el gobierno.


  El árabe se puso rápidamente detrás del mostrador y de inmediato procedió a sacar bandejas con joyas. Cada una debía de tener al menos mil años.


  Sus regordetas manos cogieron una grande y pesada pieza de oro tallado en la forma de un buitre con incrustaciones de piedras semipreciosas.


  —Este pectoral es de la XIX Dinastía, Tebas —explicó, el aliento le olía a cebolla—. Tómelo, señora, mírelo detenidamente. Tal vez podría creer que las exquisitas incrustaciones de las alas y del cuerpo son de lapislázuli, cornalina o feldespato. Pues, verá, no lo son. Son de cristal antiguo, y tan bien hecho que incluso los expertos tienen dificultades para notar la diferencia. Los antiguos egipcios trataron de hacer imitaciones de piedras preciosas con cristal, y como puede ver su cristal no era como el nuestro. Fíjese cómo le falta el brillo, no es en absoluto como el cristal moderno, debido a una proporción más baja de sílice y cal. Pásele los dedos por encima, señora. Pequeñísimas burbujas de aire cerca de la superficie le dan al cristal la misma textura de la piedra que imita. Muy listos nuestros antepasados.


  —Sí, bueno… —dejé el pectoral sobre el mostrador.


  —Tengo algunas piezas de amatista del Reino Medio —se apresuró a decir—. De una cantera del distrito de Asuán. O tal vez a la señora le interese algo de un período posterior. Este collar está hecho de berilo y se remonta a la época helénica.


  —No, gracias, creo que no.


  —¿Tal vez le apetecería un té? Estaba a punto de…


  —Tengo algo deprisa, señor Rageb, de manera que iré al grano. Me gustaría que viera algo.


  Tratando de que no me temblaran las manos, saqué el paquete de mi bolso, desenvolví el chacal y lo coloqué sobre el mostrador entre dos bandejas con joyas. Observé atentamente la cara del árabe por si veía alguna reacción. No hubo la más mínima.


  Lo miró, lo cogió para examinarlo y me preguntó:


  —¿Qué es lo que desea saber?


  O sea que… Adele no había ido a visitarle.


  —Su antigüedad y su posible zona de origen.


  —Ay, señora, ¿cómo voy a saberlo? Esta pieza de marfil forma parte de un conjunto. No puedo decir nada hasta no ver las demás. O tal vez la caja en que venía. ¿La tiene?


  —No.


  —Claro que no. El marfil es más duradero que el ébano. Las piezas del juego sobrevivieron a los siglos, pero las cajas en que se jugaba no. Las pocas que hay, las tienen los museos.


  —¿Sabe usted dónde podría comprar una caja del juego o tal vez el resto del conjunto?


  —Nada me gustaría más, señora —dijo sacudiendo tristemente la cabeza— que poder venderle esos objetos.


  —Bueno, gracias de todos modos.


  Volví a envolver el chacal rápidamente, lo metí en mi bolso y me apresuré a salir.


  Ahmed estaba enfrente, bajo un árbol, sobre la hierba de la orilla del río.


  —Ahí nada —le dije al reunirme con él—. Ni la más mínima señal de haberlo reconocido. Ni siquiera le interesó saber de dónde lo había sacado.


  —Entonces debemos continuar.


  Entré en otras tres tiendas cerca del New Winter Palace, tan infructuosas como la de Rageb. Ahmed y yo nos encontramos nuevamente de pie en la orilla del río, donde no nos vieran.


  —Ahora debemos entrar en la ciudad. En el bazar hay tiendas a las que posiblemente fue Adele. Por lo visto evitó visitar las cercanas al hotel.


  Volví la vista hacia la calle que sale de Al-Nil y sigue su curso serpenteante por detrás del Templo de Luxor. Yo sabía que esa calle iba hacia el centro de la ciudad y conducía a un ajetreado mercado que no sería distinto al Muski. Me sentí desilusionada por no haber descubierto nada hasta el momento, pero no le dije nada a Ahmed.


  Me volví a mirar hacia el río. El sol, que se estaba poniendo tras los riscos del otro lado, convertía las palmeras en siluetas, daba un tono lavanda al cielo y oscurecía el azul de las aguas. Muy pronto estaría oscuro.


  —Vamos —dije.


  Me resultó difícil caminar lentamente hacia el centro, porque estaba nerviosa y habría preferido ir rápido, pero comprendía la necesidad de no llamar la atención. Nos mezclamos, por lo tanto, con los demás peatones que ya comenzaban a llenar las calles.


  Era exactamente como el Muski; mi corazón se aceleró cuando lo vi. Aunque de longitud menor, el mercado de Luxor no era menos sorprendente que su homólogo de El Cairo: igual de concurrido, igual de bullicioso, e igual de avasallador. Allí fue cuando comencé a ponerme realmente nerviosa.


  La primera tienda, cuya parte exterior era muy sencilla, estaba en un pequeño callejón. Tuve que rodear a un burro para llegar a la puerta. Una vez en el interior no me causó mayor impresión. Apenas algo más grande que un armario empotrado, la tienda de Ramesh Gupta exhibía muy poco en cuanto a estatuas o muebles antiguos, pero sí tenía algunas estanterías con libros, joyas y acuarelas del Nilo. No había mostrador, solo un viejo escritorio de madera con papeles dispersos sobre su superficie.


  El señor Gupta era un indio con turbante e impecable traje de hombre de negocios. Apenas me llegaba al hombro.


  —Bonjour, madame —saludó poniéndose de pie, con su voz aguda y cantarina.


  —Hola.


  —Ah, ¿británica?


  —Norteamericana.


  —Ah —hizo una leve inclinación desde la cintura—. ¿Le sirvo un té, por favor?


  —No, gracias.


  Una tetera grande y varias tazas ocupaban la mayor parte del escritorio. La sofocante atmósfera estaba cargada de olor a menta.


  —¿En qué puede servirla Ramesh Gupta?


  Miré su cara, sus ojos, y no vi nada excepto amabilidad hacia un nuevo cliente. Mi mirada recorrió la pequeñísima tienda, observaba la escasez de mercancía, la poca iluminación, me preguntaba por qué me habría enviado allí Ahmed.


  —¿Desea comprar algo, señora? Todas mis antigüedades son auténticas y están registradas por el gobierno. Permítame que le enseñe…


  Cogió un enorme libro que sobresalía de una repisa junto al escritorio; lo dejó caer con un ruido sordo; quedó abierto por un par de páginas que podrían haber pertenecido perfectamente al listín de teléfonos de Manhattan. El catálogo de Gupta contenía la lista de miles de objetos, cada uno con su descripción, antigüedad, número de registro y precio. Todo en letra pequeña.


  De manera que por eso estaba allí. Ese comerciante era más importante que el resto, posiblemente el más importante de todos.


  —Me interesaría que usted viera una cosa.


  —Por supuesto.


  Su sonrisa permaneció invariable, su rostro mostraba su deseo de complacer. Cuando desenvolví el chacal y lo coloqué sobre el escritorio, cambió su expresión. Primero arrugó el ceño, después, como recordándolo, volvió a sonreír.


  —Ah, la dama del chacal. ¿Aún no ha encontrado comprador, entonces?


  —Pensaba que usted podría ayudarme —dije con el corazón palpitante.


  —Pero señora —dijo con aire de pedir disculpas, en tono simpático—, ya se lo dije antes, yo no comercio con estas cosas. Solo trato con el gobierno. Ha de comprenderlo; soy un hombre honrado. Además, debo advertirle que hace dos días estuvieron aquí dos funcionarios del departamento de Antigüedades haciendo preguntas. Pero no dije nada, por supuesto.


  —Se lo agradezco. Tal vez podría decirme quién…


  —Y ya se lo dije antes, no quiero saber nada de esto. Ni siquiera puedo darle nombres de anticuarios que podrían ayudarla, porque el gobierno es muy severo con los delincuentes. Deseo conservar mi licencia, señora.


  Me quedé un momento reflexionando sobre lo que iba a decir. Él aún no me había dicho nada que implicara a Jelks, aunque ya no me cabía duda de que Adele estaba envuelta en actividades ilegales. Tampoco el indio me había dicho cuánto sabía. ¿Le habría hablado Adele de una tumba?


  A continuación el propio Gupta me ofreció la respuesta:


  —Debería seguir el consejo que le di la última vez, señora. Unas cuantas piezas no es un delito tan grave. Llévelas a las autoridades egipcias. Es preferible perder algo en la venta que perder la libertad.


  Le di las gracias y salí a reunirme con Ahmed, en un recoveco del callejón donde no pudieran vernos. Después que le hube relatado todo, palabra por palabra, dijo:


  —Entonces, por lo visto, su hermana actuó con mucha cautela, dando a entender que solo tenía unos cuantos objetos ilegales para vender y que el chacal era uno de ellos. Por lo tanto, yo diría que si se hubiera encontrado con algún anticuario que, a diferencia de Gupta, se hubiera ofrecido a comprarle esas pocas piezas, entonces ella le habría hablado de la tumba.


  —Y de Jelks.


  —Sí. Hasta este momento, prácticamente no tenemos nada. Debemos continuar.


  —Sí, supongo…


  —¿Se encuentra bien?


  Sus ojos expresaban inquietud. En la oscuridad de las sombras, con un caprichoso crepúsculo que restaba iluminación al callejón, me cogió la mano y la apretó fuertemente. Estábamos muy juntos, casi tocándonos.


  —Estoy bien.


  —Rossiter podría estar ahí —dijo en voz baja, señalando en dirección al agitado mercado, que escuchábamos pero no veíamos.


  —Lo sé.


  —Lydia, ahora podemos volvernos al hotel y probar otro plan. Tal vez deberíamos ir sencillamente al campamento de Paul Jelks y confiar en que sea él.


  —No —dije enseguida—. Supongamos que no es. O supongamos que es y usted no está seguro. No le arrestaría, ¿verdad? No, si tiene dudas. Y eso lo estropearía todo. Continuaré yendo a las tiendas hasta que alguien cometa un desliz. Una vez sepamos que es Jelks, estaremos seguros.


  —¿Seguros?


  —Ahmed… no cambie el plan de ataque por mi causa. Sé cuidar de mí misma.


  Le miré durante largo rato a los ojos, sentí su proximidad, mi mano en la suya…, sentí entonces su fuerza y mi propia fuerza. Once días atrás no habría actuado con tanta osadía. Pero ese día yo era diferente. Iba a actuar contra viento y marea, incluso contra Arnold Rossiter si era preciso, para recuperar a mi hermana.


  Las dos tiendas siguientes no fueron tampoco de provecho. Ya era de noche cuando volví a reunirme con Ahmed. Mi nerviosismo iba en aumento. Comenzaba a sentir un hormigueo; no sé si eran solo imaginaciones mías o el efecto de verme zarandeada entre la muchedumbre: el recuerdo del Muski me estaba obsesionando. En cierto modo tenía la impresión de que las cosas estaban demasiado tranquilas.


  Finalmente llegamos a la tienda de S. Jouri, comerciante de antigüedades auténticas con licencia. La tienda estaba en la misma calle del bazar, su gran escaparate exhibía estatuas, pedestales y jarrones antiguos. Ahmed musitó algunas palabras de aliento, retrocedió hacia la muchedumbre y desapareció al instante. Me apresuré a empujar la puerta.


  Era una tiendecita con olor a humedad y a cerrado, llena hasta los topes de objetos de adorno de metal, tapices, esculturas, libros y cuadros. Su única iluminación provenía de dos lámparas que colgaban del techo, de manera que era difícil ver bien las cosas. La mala iluminación aumentaba la sensación de estrechez y apretura.


  Avancé por el angosto pasillo hacia el mostrador de cristal que estaba en la parte de atrás, con cuidado de no chocar contra las mesitas en las que estaban expuestas delicadas estatuillas.


  Al cerrarse la puerta sonaron unas campanillas que colgaban de una cuerda anunciando mi llegada. De detrás de una cortina de cuentas, apareció inmediatamente el propietario. Este era un hombre pequeño, de aspecto de comadreja, los ojos zalameros y la faz angulosa; su cabello, negro pegado a la cabeza como un casco, reflejaba la luz de las lámparas.


  Avancé hacia él mirándole a la cara, atenta al menor indicio que indicara que me había reconocido. No hubo ninguno. Sonrió, juntó las manos entrelazando los dedos y dijo:


  —Buenas noches, señora.


  —¿Cómo está usted?


  Me acerqué hasta quedar separada de él solo por el mostrador. Continuó sonriendo, todo simpatía, sin dar la menor señal de reconocerme.


  —¿La señora está interesada en antigüedades?


  —En cierto modo, sí. —Miré a mi alrededor. El aire estaba impregnado de un intenso olor a incienso. Tuve la sensación de estar encerrada—. Me gustaría enseñarle una cosa.


  —Por supuesto.


  Con las manos frías y húmedas coloqué mi bolso sobre el mostrador, pero conseguí que no me temblaran cuando saqué el bulto y extendí cuidadosamente el pañuelo dejando al descubierto el chacal. El furtivo rostro del hombre no cambió.


  —Exquisito —dijo cogiéndolo con una mano—. Hermosa pieza. Está intacto.


  Le observé mientras lo examinaba; tuve la extraña sensación de que se estaba reprimiendo, de que lo tenía ensayado. Era una idea absurda, por supuesto, no tenía ninguna razón para suponerlo. El señor Jouri sonreía, se mostraba amable, manifestaba el mismo moderado interés que los demás. Sin embargo…, había en él algo diferente. Noté algo que no sentí con los otros, una vaga premonición que no tuve con los demás.


  —¿Dónde encontró esta hermosa pieza, señora? —me preguntó.


  Entonces sentí sobre mí la amenaza de las atestadas paredes, noté las densas sombras de todos los rincones y me abrumó la sensación de estar en una trampa.


  —Tengo otras —dije insegura.


  —Me lo imagino —dijo con su sedosa sonrisa imperturbable—. Pero permítame que lo examine con mejor luz.


  El árabe dio la vuelta al mostrador y fue a ponerse bajo una de las lámparas. En ese momento me pareció notar movimiento detrás de las cortinas de cuentas.


  El señor Jouri se me acercó dándole vueltas al chacal entre sus manos. Se quedó de pie junto a mí de cara al mostrador, de manera que tuve que volverme.


  —Parece auténtico —dijo—. Imperio Nuevo, diría yo. —Levantó sus ojillos hacia mí—. ¿Qué más tiene?


  Tragué saliva y decidí continuar el juego.


  —Se lo dije la última vez que estuve aquí.


  —Ya lo creo que me lo dijo —su sonrisa se hizo más amplia—. No sé por qué simuló no haber estado aquí antes, pero no importa. Sabía que volvería. —Miró el chacal, lo golpeó pensativamente contra la palma de la mano y añadió—: Pero yo le dije entonces que no haría tratos con usted, señora, sino que solo hablaría directamente con su jefe.


  Se me aceleró nuevamente el corazón. O sea que Adele trabajaba para alguien.


  —Y con la gran cantidad de mercancía que tiene para ofrecer —continuó el hipócrita señor Jouri—. Dudo que haya otra persona en Luxor o El Cairo que pueda estar interesada. Solo yo puedo negociar con tal cantidad.


  Tragué saliva. Por lo visto sí que había una tumba.


  —Si está interesado —dije osadamente— tendrá que tratar conmigo.


  Pero él movió repetidamente la cabeza y me pasó el chacal. Yo lo cogí.


  —Lo siento, señora. No puedo correr ese riesgo. Dígale, por favor, al doctor Jelks que hemos de tener una entrevista a solas, o no hay trato.


  Contuve el aliento. El corazón me latía desbocadamente. Había nombrado a Jelks… En ese instante escuché un ruido detrás de mí. Al girarme me encontré mirando directamente un par de gafas con cristales de botella de coca-cola.


  —Buenas noches —me dijo el hombre gordo—. ¿Puedo servirla en algo, tal vez?


  Ahogué una exclamación y me giré. El señor Jouri había desaparecido.


  —Permítame que me presente. Soy Karl Schweitzer.


  Me volví a mirarle. En la oscuridad vi dibujada en sus labios una forzada media sonrisa. Sus ojos se veían exageradamente grandes tras las gruesas gafas.


  —Es posible que yo pueda ayudarla —dijo con acento alemán.


  Mi mente trabajaba a toda prisa. Sabía que Ahmed estaba en la acera de enfrente, de modo que no podía ver el interior de la tienda. Tampoco me oiría si yo gritaba. El anticuario había desaparecido, por la fuerza o en complicidad con ese hombre. Por lo tanto, estaba sola en ese pequeñísimo y atestado local con el hombre que había asesinado a John Treadwell.


  —¿De qué manera desea ayudarme, señor Schweitzer? —pregunté fríamente.


  Moví el pie hacia atrás y choqué con algo. A mi izquierda estaba el mostrador y por delante tenía al hombre gordo. Eso significaba que mi única salida era por la derecha, por ese estrecho y largo pasillo lleno de obstáculos que llevaba hacia la puerta.


  —A veces comercio con antigüedades —dijo señalando el chacal que tenía yo en la mano—. Tengo entendido que tiene usted algo para vender.


  —Bueno…


  Hice una pausa para sopesar la situación. Era posible que Schweitzer no supiera que yo sabía quién era él. Era posible que estuviera representando una comedia ante mí con el fin de apartarme del asunto. Cualquier cosa era posible. De pronto se me acabó la paciencia para continuar con el juego. Era preciso acabar con eso. Era preciso recuperar a mi hermana. Era preciso que acabara con la pesadilla. No iba a acabar con simulaciones, mentiras, comedias y trucos; iba a acabar solo si hablaba con franqueza, e incluso era posible que con lucha. Estaba dispuesta a correr el riesgo, de modo que dije:


  —Sé quién es usted, señor Schweitzer.


  La sonrisa se le congeló en la cara.


  —¿Sí?


  —Usted estaba conmigo en la Domus Aurea.


  No dijo una palabra, no hizo el menor movimiento.


  —Y yo le vi con John antes de que fuera asesinado.


  —Comprendo… —murmuró Schweitzer asintiendo lentamente.


  Mis dedos se cerraron alrededor de la cabeza del chacal, con su largo hocico hundido en la palma de mi mano. Lo sujeté firmemente, como un puñal listo para atacar.


  —Entonces es mejor que no perdamos el tiempo —dijo en voz baja.


  Nos miramos en la oscuridad, ambos en guardia, ambos alerta.


  —Podríamos ayudarnos mutuamente —dijo, cauteloso.


  —¿Cómo? —Mi cuerpo comenzó a temblar.


  En una fracción de segundo, como un rayo, sacó una pistola de debajo de su chaqueta y apuntó a mi pecho, a escasos centímetros.


  —Quiero que me acompañe —dijo en voz baja.


  —¿Adónde? —dije mirando incrédula el arma.


  —Seguro que sabe adónde. Si sabe quién soy, como dice, entonces tiene que saber adónde iremos.


  —Podemos hablar aquí —dije en tono tranquilo. Los latidos de mi corazón me ensordecían los oídos.


  —Creo que no, fräulein. Tranquila, por favor. No le conviene crear problemas.


  En ese instante decidí no perder más el tiempo en deliberaciones. Si él podía emplear el factor sorpresa conmigo, yo también podía emplearlo con él, de manera que sin pensar en lo que hacía, súbitamente y con la mano izquierda le di un golpe en el brazo levantándoselo mientras con la derecha le enterraba el chacal a ciegas. La punta del chacal encontró su blanco mientras la pistola volaba por los aires y Schweitzer se agarraba el hombro sorprendido.


  Me di media vuelta y eché a correr, tropecé con las mesas, tiré estatuas, salté frenética por encima de los objetos esparcidos por todas partes hasta llegar a la puerta. La abrí de un tirón y me precipité en medio de la multitud, sin mirar, sin fijarme, hasta que sentí que me rodeaban los brazos de Ahmed, apretándome contra su cuerpo.


  —¡Lydia!


  —Rápido… —exclamé sin aliento—. Corramos.


  A ciegas nos abrimos camino entre la muchedumbre sin que nadie nos prestara la más mínima atención, hasta que encontramos un portal tranquilo lejos de las luces y de la gente.


  Allí estuve entre los protectores brazos de Ahmed, balbuceando palabras entrecortadas por los sollozos.


  —¿Qué ha ocurrido? —me preguntó varias veces, tratando de abrirme la mano aferrada al chacal. Cuando lo consiguió, vio que estaba cubierto de sangre.


  —El hombre gordo… —Logré decir—. Tenía una pistola…


  —No digas nada.


  Sin pérdida de tiempo abandonamos la zona del mercado, tomando calles oscuras y desiertas en nuestra huida. Corrimos sobre resbaladizos adoquines por callejones estrechos y amplias avenidas. Ahmed conocía bien el camino y me guio sin titubeos lejos de las luces y del gentío, pero siempre en dirección al hotel.


  Cuando finalmente estuvimos cerca del New Winter Palace y nos encontramos de nuevo entre los peatones habituales, me llevó hacia el borde de la acera para mirarme. Yo tenía la cara blanca como el papel y la blusa manchada de sangre.


  —¿Quieres subir inmediatamente a tu habitación?


  —Sí.


  —Habrá gente en el vestíbulo.


  —No me importa. Quiero subir. Ahora mismo.


  Atravesamos el jardín y subimos corriendo las escaleras de la puerta principal. El portero, gracias a Dios, estaba ocupado con un taxi y no nos vio. Abrimos las puertas de cristal nosotros mismos y corrimos por el vestíbulo hacia los ascensores. Tuvimos la suerte de que hubiera uno abierto, que se cerró tan pronto como entramos en él. Subimos solos en el ascensor.


  Una vez en mi habitación me dejé caer sobre una de las camas gemelas. Me sentía tremendamente débil. Ahmed corrió las cortinas y echó doble llave a la puerta. Después vino a sentarse junto a mí y abrió la mano para mirar el chacal. La punta le había manchado los dedos con sangre.


  —¿Ahora puedes decirme qué ha ocurrido?


  —Sí.


  Respiré hondo y le relaté todo lo sucedido en la tienda de Jouri, incluso mi sensación de sentirme atrapada y el movimiento detrás de las cortinas.


  —De modo que… —dijo después de un rato de silencio—. El hombre gordo, Schweitzer, estaba allí antes de que llegaras. Eso puede significar que, o bien sabía que ibas a ir allí o bien tenía algún negocio con el señor Jouri.


  —¿Cómo podía saber que yo iba a ir allí?


  —Por alguno de los otros anticuarios. Tal vez alguno le dijo que ibas visitando tienda por tienda. Por lógica habrá supuesto que finalmente visitarías a Jouri, que es un anticuario muy conocido.


  Reflexioné sobre esa posibilidad.


  —¡Realmente le apuñalé! —exclamé mientras me estremecía.


  No podía quitarme el recuerdo de la sensación del chacal enterrándose en su carnoso hombro. Sin decir una palabra, Ahmed se levantó y se dirigió al cuarto de baño. Escuché el ruido del agua que corría. Cuando, pasado un minuto, salió y volvió a sentarse en la cama junto a mí, tanto el chacal como sus manos estaban limpios.


  Entonces me miré las manos. Estaban rojas de sangre.


  —No es esto lo que me pone nerviosa, Ahmed. Dios sabe lo acostumbrada que estoy a ver sangre en mi trabajo. Pero esto es diferente.


  —Lo sé —dijo suavemente.


  —Quiero decir…, es que le apuñalé.


  Volví a estremecerme. Ahmed me rodeó los hombros con su brazo, atrayéndome hacia él.


  —Querías salvar tu vida —dijo con dulzura—. Y yo me siento responsable de lo sucedido.


  —No, no tienes ninguna culpa. Yo entré en esto con los ojos abiertos. Supongo que lo volvería a hacer, no lo sé. Pero no había otra manera. Desde el comienzo he tenido que vérmelas con el peligro. Esta noche no ha sido diferente. Supongo que Adele habría hecho lo mismo por mí. —Dejé escapar un suspiro y moví la cabeza—. ¡Dios mío! Un chacal de marfil contra una pistola. Debí de estar loca.


  —Pero resultó, ¿no?


  —Sí…, resultó. —Volví a ver el arma a unos centímetros de mi corazón, volví a ver los dedos que la sostenían. Traté de reconstruir los pensamientos que tuve en ese preciso momento. No pude, porque no tuve ninguno. Actué en un impulso…, dirigida por algún instinto de supervivencia—. ¿Y qué hubiera pasado si no hubiera sido tan rápida?


  —No debes pensar en esas cosas.


  —Y si no le hubiera apuñalado, no habría soltado la pistola. Quizá habría recuperado el equilibrio y me habría disparado. —Cogí el chacal de la mano de Ahmed y lo contemplé—. Qué inofensivo parece ¿verdad? Y sin embargo ha sido la causa de absolutamente todo lo ocurrido en estos, ¿qué? ¿Once días? Me ha traído hasta el otro lado del mundo. Casi ha conseguido que me maten. Y también me ha salvado la vida.


  Le di vueltas lentamente entre mis dedos. El brazo de Ahmed me rodeaba apretándome contra él. Entonces pensé: también me ha cambiado; también me ha conducido a este momento.


  —Al menos —musitó Ahmed— conseguimos lo que queríamos. Ahora sabemos con certeza que es Paul Jelks y que mañana puedo ir a su campamento en calidad de funcionario del gobierno.


  Levanté la cabeza y le miré a los ojos. El pulso se me aceleró; no debido a mi reciente escaramuza con la muerte porque, curiosamente, eso de pronto me pareció a años de distancia, sino debido a la proximidad de Ahmed, al calor de su cuerpo contra el mío, a la firmeza de su brazo que me atraía hacia él. Cuando inclinó la cabeza y me besó, me pareció de lo más natural. Sus labios rozaron los míos como el ala de una mariposa, pero inmediatamente se fundieron en otra cosa. La pasión de su beso no me sobresaltó porque le respondí con mi propia avidez. En ese explosivo momento me pareció que para eso había vivido toda mi vida.


  Cuando separó su cara de la mía y aflojó su abrazo, vi que en sus ojos aparecía una extraña luz, una expresión rara no acorde con la pasión del beso.


  —Ahora ya no tendré ninguna duda en mi cabeza cuando le vea —dijo entonces en un tono curiosamente indiferente—. Le haré frente seguro de mí mismo porque sé que tengo razón. Debo darle las gracias por esto, señorita Harris.


  —Sí, de acuerdo.


  Me solté de su brazo y me puse en pie. Ya no me sentía débil sino fuerte. Lo que me había sucedido hacía una hora bien podía haberme sucedido hacía un año, a juzgar por los efectos. En ese momento había otra cosa. Entré en el cuarto de baño, me lavé las manos y la cara y volví a la habitación. Me senté en la otra cama frente a Ahmed. Le miré fijamente.


  —¿Por qué me acabas de llamar señorita Harris?


  Me miró sin contestar.


  —Hace unos momentos era Lydia.


  —Sí, lo sé.


  Continuó sosteniendo mi mirada. Sentí que el corazón se me aceleraba de nuevo, pero esta vez por otro motivo.


  Una vez más acudió el doctor Kellerman a mi mente. Reconocí el afecto tierno y dulce que sentía por él. Era una mezcla de amor y necesidad; era muy profundo y llevaba mucho tiempo allí. Pero esto otro, esa especie de electricidad, de ardor que sentía por Ahmed…, eso era un amor exaltado, apasionado.


  —Señorita Harris…, Lydia —dijo, y por primera vez me pareció poco seguro de sí mismo—. Nunca había conocido a una mujer norteamericana. Pertenecemos a mundos diferentes, tú y yo. Tu religión no es la mía; tu política no es la mía. Nuestras costumbres son enormemente diferentes. Nosotros —extendió las manos— somos enormemente diferentes.


  —¿Y a quién —pregunté tranquilamente— tratas de convencer? ¿A mí o a ti?


  Por primera vez desvió la vista. Percibí una lucha en su interior. Continuamos sentados en silencio. Yo recordé entonces esa noche en el hotel Shepheard’s cuando John me hizo acostar, me cogió en sus brazos y nos besamos. Recordé la avidez de esos besos, la pasión que despertaron. Miré al hombre callado que tenía delante. No era necesario que me besara ni que me tocara para sentirme excitada por él. Su sola proximidad me encendía.


  —Saldremos temprano mañana y ya es tarde. Deberías dormir, Lydia. Pero no te dejaré sola porque no estarás segura.


  Bruscamente me puse de pie, recogí mi bolso del suelo, volví a colocar el chacal dentro del pañuelo y comencé a echar hacia atrás la colcha.


  Mientras me sacaba los zapatos y comenzaba a meterme en la cama, Ahmed se levantó de pronto y me cogió por el brazo.


  —Lydia, tienes que entender una cosa.


  No pude eludir sus ojos. Decían cosas que no decían sus palabras.


  —Yo siento lo mismo —dijo en voz baja, nervioso—. Pero no puede ser. Nos conocimos por casualidad, y muy pronto vas a regresar a tu mundo. Ya no existirá la razón que te trajo aquí, la razón de que estés aquí ahora, entonces te irás. Tienes tu hospital y a tu cirujano que te espera. Yo tengo mi trabajo en el gobierno. Ambos tenemos deberes y obligaciones. Lo sucedido entre nosotros no lo pudimos evitar, porque sucedió por casualidad. Pero no puede ser. Mañana iremos al desierto y tú, espero, encontrarás a tu hermana. Entonces las dos volveréis al mundo al que pertenecéis.


  —Sé adónde pertenezco —susurré.


  Me apretó más fuerte el brazo. Habría dado cualquier cosa en ese momento por doblegar su resistencia, para que me tomara en sus brazos y me volviera a besar. Pero no deseaba ser yo quien le provocara a hacerlo. Si Ahmed superaba su conflicto, si comprendía lo carentes de sentido que eran sus palabras y si iba a convencerse de que las culturas, mundos y religiones no significaban nada, deseaba que la decisión proviniera de él, no de mí. Él tenía que encontrar la respuesta en su interior.


  —Lydia, si es la voluntad de Alá, entonces sucederá. Pero yo creo que no lo es, porque sé que pronto nos separaremos y no volveremos a vernos. Lo que ha pasado entre nosotros, lo que está sucediendo, no tenía que haber sucedido.


  Me solté del brazo. Como en un sueño, abrí la ropa de cama y me metí dentro. Así debe de ser la anestesia, escuché decir a mi mente.


  Alguien apagó la luz y la habitación quedó sumida en la más completa oscuridad. No se escuchaba ningún sonido. Luxor dormía. El hotel estaba quieto y callado. Echada en la cama, mientras contemplaba la oscuridad, escuché que alguien se echaba en la cama contigua. Oí un suspiro. Después, sentí que mi cuerpo entraba en un sueño muy profundo.


  Desperté sobresaltada. Durante un instante pensé que solo había cerrado los ojos, pero al darme cuenta que estaba de lado y no de espaldas, comprendí que me había dormido, aunque no sabía cuánto rato.


  La habitación estaba muy oscura. Presté atención por si escuchaba sonidos, movimientos, respiración. Nada.


  —¿Ahmed? —susurré.


  No tuve necesidad de encender la luz porque ya sabía que no estaba allí. Bajé de la cama y fui directamente hacia la ventana. Abrí las cortinas y la luz de la luna iluminó la habitación y las dos camas vacías.


  Perpleja, caminé silenciosamente hasta la puerta y apoyé el oído en ella. Del otro lado provenía un leve ruido, como de una conversación entre dos personas, pero en voz baja, como si no desearan ser escuchadas.


  Entreabrí unos centímetros la puerta, lo suficiente para mirar con un ojo. Allí estaba Ahmed de pie en el pasillo, hablando en secreto con alguien a quien no alcanzaba a ver. Ahmed estaba apoyado contra la pared, en actitud despreocupada, con las manos en los bolsillos. Tenía aspecto relajado, tranquilo, como si solo estuviera pasando el rato. Cuando se echó a reír en voz baja, sentí curiosidad por saber quién sería la otra persona.


  Doblé un poco el cuerpo y apoyé el otro ojo contra la pequeña abertura. Así pude ver claramente a la otra persona con quien charlaba con tanta familiaridad Ahmed.


  Era el hombre de las gafas de botella de coca-cola. Karl Schweitzer.


  Capítulo 14


  Fue una sorpresa poder dormir tan profundamente durante el resto de la noche. Supongo que fue una especie de necesidad lo que me permitió dormir para escapar, por un rato, de los traumas de la noche anterior. La angustia de encontrarme en el bazar, enfrentarme a un arma cargada, apuñalar a un hombre, y después enterarme de que Ahmed era amigo de Schweitzer… Todo esto superaba lo que podía enfrentar en ese momento, de manera que, después de cerrar silenciosamente la puerta, dejando a los dos hombres en el pasillo, me metí en la cama y me quedé profundamente dormida.


  Pero por la mañana me sentí poco descansada. Me alegré de que Ahmed no estuviera allí cuando desperté, porque deseaba darme una ducha fría y tener tiempo para pensar. Después de hacer ambas cosas, ya limpia y con la cabeza más despejada, comprendí que, por lo visto, no podía llegar a otra conclusión sino que Ahmed Rashid y Karl Schweitzer eran íntimos amigos.


  Me quedé de pie ante el espejo y cepillé mis cabellos mojados. ¿Qué otra cosa podía significar todo eso sino que Ahmed no era el funcionario del gobierno que decía ser, o que era un funcionario corrupto? Cualquiera de las dos cosas estaba mal. Yo sabía que Schweitzer me había golpeado en la Domus Aurea y había matado a John. ¿Qué decía de eso entonces su amigo Ahmed?


  Lo que sentía no era muy diferente de lo que sentí cuando supe la verdad sobre John Treadwell: amargura, frustración y, sobre todo, rabia. Nuevamente una persona me había tomado por tonta. ¿Cuántas veces, me pregunté tristemente, me iba a suceder eso hasta que aprendiera la lección?


  De pie en el balcón, para que se me secara el pelo, contemplé las largas sombras que proyectaba el sol de la mañana. ¿Qué cosas imposibles me esperaban en ese día? Lo único que sabía con certeza era que deseaba encontrar a mi hermana para llevarla de vuelta al mundo cuerdo y normal.


  Ahmed tuvo que golpear varias veces hasta que finalmente entró.


  Yo continué de pie en el balcón. Él se reunió allí diciendo.


  —No estaba seguro de que te hubieras despertado. ¿Cómo te encuentras esta mañana, Lydia?


  —Todo lo bien que cabe esperar —dije y seguí mirando hacia el frente—. ¿Y tú?


  —Muy bien. Pude dormir bien.


  También él se tomó un momento para contemplar el río. Yo medio esperaba que ese sería el momento en que me comunicaría su encuentro con Schweitzer. Podría habérselo preguntado, pero deseaba que fuera él quien me lo dijera sin tener que hacerlo. No lo hizo. Esperó a que yo le dijera algo más. En vista de que no lo hice continuó:


  —El primer trasbordador para atravesar el río sale pronto. El siguiente sale una hora más tarde. ¿Deseas que cojamos el primero, o quieres tomar el desayuno?


  —No tengo hambre.


  —Muy bien.


  Volvió a entrar en la habitación. Me miré las manos. Las tenía tan aferradas a la barandilla que los nudillos estaban blancos.


  Intenté tomar una decisión. ¿Debía hacerle frente y plantearle las cosas o no? ¿Debía lanzarme, decirlo y acabar con ello de una vez, o continuar el juego? Me volví a mirarle. Cuando vi su hermoso rostro, su encantadora sonrisa, mi corazón voló hacia él. No, pensé con tristeza, volverá a mentirme y no conseguiré nada. Bien podíamos continuar la comedia durante un tiempo. Al menos hasta encontrar a Adele.


  El sol de la mañana nos hirió los ojos al levantarse por encima del New Winter Palace. El trasbordador nos iba a llevar hacia el oeste, hacia la tierra de los muertos, hacia ese dominio por donde cada mañana navega Amón-Ra en su barca solar. A esa hora Ahmed y yo éramos los únicos pasajeros en el trasbordador, lo cual me fue muy bien porque no estaba con ánimos para soportar muchedumbres.


  Debido a la velocidad de la corriente fue necesario bogar río arriba primero para después bajar, lo cual hizo el viaje más largo, al no poder cruzar directamente el río. Durante el trayecto, mientras el barco resoplaba en su camino hacia el embarcadero del otro lado del río, observé a mi compañero apoyado en la barandilla. La brisa del norte le daba en la cara jugueteando con su pelo. De perfil, era un hombre que llamaba la atención, de larga nariz y ojos de águila. Me gustaba mirar a Ahmed, aunque en esos momentos yo me sentía triste y enfadada. En cierto modo, deseaba no haberle visto con Schweitzer la noche anterior. Deseaba no haberme enterado de la verdad, porque entonces habría podido continuar confiando ciegamente en él y amándole.


  Pero ya nunca sería lo mismo, por supuesto.


  En la otra orilla había varios taxis disponibles por lo cual no tuvimos ningún problema para coger uno. Antes de partir convinimos en el precio de una libra egipcia, con el acuerdo de que estaría a nuestra disposición hasta el mediodía. Después de esa hora el precio podría subir. Subimos al asiento de atrás.


  El taxi avanzaba penosamente, con saltos y sacudidas, por un camino lleno de baches, dejando atrás una nube de polvo. Pasamos por campos de cultivo y aldeas con casitas de adobe, teníamos siempre delante, en la distancia, los riscos marrones. Yo escuchaba a medias cuando Ahmed hacía algún comentario sobre los lugares por donde pasábamos.


  —Esa pequeña aldea a nuestra derecha fue construida en 1955 por vuestro Cecil De Mille para la película Los diez mandamientos. Cuando se acabó la película y todo el mundo se marchó de Egipto, los campesinos del lugar se mudaron a esa aldea «de película» y la hicieron suya. Por eso es tan distinta a cualquier otra aldea de Egipto.


  Fuimos dejando atrás campos de caña de azúcar. De tanto en tanto teníamos que parar para dejar cruzar el camino a los camellos.


  Después de un rato pasamos junto a dos figuras sentadas a la derecha del camino.


  —Esos son los colosos de Memnón —dijo Ahmed—, estatuas de gigantes que en otro tiempo guardaban la entrada a un templo que ya no existe. De una de las estatuas se dice que años atrás cantaba al sol naciente, por lo cual se creía que contenía el espíritu del rey. Pero en realidad fue un terremoto el que agrietó la estatua y el sonido lo producía el viento al silbar por entre las grietas. Era el viento el que cantaba, no la estatua.


  Yo miré las estatuas sin expresión en la cara.


  —Estás muy callada esta mañana, Lydia.


  —Sí, supongo que sí.


  —Lo comprendo. Y espero, por tu bien, que todo esto pase muy pronto.


  No, no lo comprendes, pensé furiosa. Y, sí, cuanto más pronto pase todo, mejor. Apreté fuertemente los ojos. Ay, Ahmed Rashid, ¿por qué tenías que traicionarme?


  El taxi daba tumbos y bandazos por el largo y polvoriento camino. Ya comenzaba a apretar el calor del día. Finalmente llegamos al Templo de Hatchepsut, o Deir al-Bahri. Estiré el cuello para mirarlo al pasar. Sus líneas rectas y filas de columnas me impresionaron más de lo que era capaz de expresar. Cuando iba a bajar los cristales de la ventanilla para verlo mejor, Ahmed dijo:


  —Es mejor que no entre arena. Te secará la garganta y los pulmones. Aquí el aire es muy seco y tiene mucho polvo, por eso todo está tan bien conservado. No fue tanto el proceso de momificación como el aire del desierto lo que nos permite ver hoy a los reyes y reinas de Egipto.


  —El templo es increíble —tuve que decir—. ¿Se puede entrar?


  —Sí, salvo en la parte superior, donde actualmente un grupo de arqueólogos polacos están haciendo obras de reconstrucción. El nivel medio fue reconstruido por los norteamericanos, y el primero, por los franceses. Como puedes ver, los tesoros de Egipto son en realidad los tesoros de toda la humanidad.


  Pasado Deir al-Bahri torcimos en dirección hacia el Nilo nuevamente y continuamos por un camino muy muy polvoriento y accidentado. Al pasar junto a una casa de reposo para funcionarios del gobierno, Ahmed me ofreció detenernos para tomar té, pero yo rehusé con un movimiento de cabeza. El Valle de los Reyes estaba cerca, muy cerca, y yo tenía prisa.


  Los altos riscos quedaban ahora todo el tiempo a nuestra izquierda; el camino los iba bordeando. Al otro lado de esos monstruos estaba el Valle de los Reyes. El camino era largo y dificultoso.


  —¿No se han descubierto todas las tumbas ya? —pregunté después de un rato.


  —Sorprendentemente, Lydia, hay muchas cosas aún ocultas en la arena de Egipto. Pero mi país es demasiado pobre para gastar dinero en arqueología, porque es muy caro, y otros países están demasiado liados en gastos más inmediatos. Sí, deben de haber muchas tumbas, muchos templos que aún no han sido excavados. Pero has de recordar que no es corriente encontrar una tumba completamente intacta. De verdad, es muy raro encontrar tumbas como las de Tutankamón y la reina Heteferes.


  —¿Y eso por qué?


  —Ladrones de tumbas.


  —¿No se puede evitar eso?


  —Me refería a los ladrones de tumbas de la época de los faraones —dijo echándose a reír—. Desgraciadamente muy pocos faraones pudieron disfrutar de sus tesoros en la otra vida, por muchas molestias que se hubieran tomado para ocultar el lugar de su entierro. Era posible sobornar a los sacerdotes.


  —Entonces ¿cómo se explica lo de la tumba de Tutankamón?


  —No lo sabemos. Es lo que vosotros los norteamericanos llamaríais «suerte ciega». Pero encontrar una tumba que no esté vacía, que esté llena de los tesoros que contenía en el momento del entierro, eso es algo increíble, Lydia.


  Contemplé el desierto que nos rodeaba, porque ya hacía rato que habíamos dejado atrás las granjas. Traté de imaginarme a todos los reyes y reinas aún escondidos bajo la arena.


  —¡Mi chacal! —exclamé abriendo mucho los ojos.


  —¿Sí?


  —Mi chacal probablemente proviene de una tumba de esas. Eso debió de ser lo que quiso decir Adele por teléfono acerca de «explicarlo todo».


  —Ahora comprendes la importancia que tiene todo esto. La necesidad de actuar en secreto. La necesidad de saber la verdad.


  —Oh, Señor…


  Cogí mi bolso y lo apreté contra mi pecho. Allí dentro estaba el chacal. Un trozo de marfil que podría ser el primer tesoro proveniente de una tumba recién descubierta, una tumba de cuya existencia nadie sabía, una tumba que contenía todas las posesiones de un rey. Mi imaginación se desbordó.


  —Si de veras existe una tumba así, Lydia, entonces estaremos contribuyendo al descubrimiento más asombroso desde el de Tutankamón. Se podrán llenar páginas y páginas de la historia egipcia. De todo el mundo acudirán periodistas para relatar lo ocurrido. Cada día llegarán miles de visitantes, tal como lo hacían en el pasado. Los turistas traerán dinero y eso será una ayuda para el país. No puedo insistir lo suficiente en la importancia de lo que tenemos entre manos. Y por ese motivo, Lydia, no debemos permitir que un hombre como Arnold Rossiter llegue a la tumba antes que nosotros.


  Cuando dijo esas palabras yo apoyé la frente contra la ventanilla y cerré los ojos. ¿Cómo puede ser? Gritó mi mente. ¿Cómo podía parecer tan sincero, tan leal, y estar al mismo tiempo en complicidad con Schweitzer y Rossiter, precisamente los hombres que condenaba de forma tan convincente?


  El corazón me latía a toda prisa cuando nos aproximábamos al Valle. Delante, en una pequeña explanada metida en medio de los riscos, vi un grupo de tiendas blancas.


  —¿Dónde están las tumbas? —pregunté mirando frenéticamente hacia todos lados.


  —Están más allá, siguiendo el camino. Un cerco y una puerta marcan la entrada a la zona de enterramientos. Eso es para proteger las tumbas. El campamento del doctor Jelks está allí, ¿lo ves?


  —¿Él es el único arqueólogo que está por aquí?


  —En el Valle de los Reyes, sí. Hay un grupo de franceses cerca de Deir al-Bahri. Un grupo de norteamericanos están restaurando una tumba en el Valle de las Reinas.


  Me incliné hacia delante y apoyé las manos en el respaldo del asiento delantero. A medida que se nos acercaba el campamento entre una nube de polvo, mis ojos comenzaron a mirar hacia todos lados en busca de la conocida figura de Adele. Había viajado lejos, muy lejos…


  Estaba fuera del taxi antes de que este se detuviera completamente. Ahmed, detrás de mí. El ruido del motor había atraído la atención de la gente del campamento, de manera que un pequeño grupo de bienvenida salió a saludarnos. Todos hombres.


  —¡Hola! —gritó el más alto—. ¿En qué les podemos servir?


  —¿Está el doctor Jelks?


  —No en este momento. Yo soy su ayudante, el doctor Wilbur Ames. ¿Puedo servirles en algo?


  —Yo soy Ahmed Rashid. Trabajo para el departamento de Antigüedades. —La expresión del hombre continuó inalterable—. ¿A qué hora esperan que regrese el doctor Jelks?


  —Dentro de un momento. Muy pronto hará un descanso para la siesta. Desde el amanecer ha estado trabajando en la tumba de Seti. Vayamos dentro a tomar una taza de té, ¿les parece?


  El doctor Ames se volvió y le seguimos a él y a los demás hacia el interior del recinto. El corazón me retumbaba en los oídos. Imaginaba que en cualquier momento escucharía gritar a Adele: «¡Liddie! ¡Liddie!».


  Pero no se oyó ningún grito mientras pasábamos por entre Land Rovers y tiendas hasta entrar en la tienda más grande, que servía de comedor. Un lado estaba ocupado por una mesa tipo picnic y bancos; en el otro lado había un equipo de cocina bastante equipado. Nuestros anfitriones se sentaron a un lado de la mesa y nosotros enfrente. Una jovencita de no más de dieciséis años, de delicado pelo rubio, nos sirvió el té.


  —Mi hija —explicó el doctor Ames dedicándome una curiosa mirada—. Rosalie desea ser egiptóloga, como su tonto padre. Así pues, dígame, señor Rashid, ¿a qué se debe esta sorpresa?


  —Prefiero esperar a que llegue el doctor Jelks. Sin embargo, ¿podría decirme por favor si está aquí la señorita Harris?


  —¿Adele?


  Mi corazón explotó.


  —Es raro que lo pregunte. También nosotros hemos estado preguntándonos adÓnde habrá ido. Desde anoche que no está en el campamento.


  —¡Oh, no! —exclamé, cogiéndole la mano a Ahmed—. ¡Eso no puede ser!


  El doctor Ames me miró sorprendido. Ahmed le dijo.


  —Ella es Lydia, la hermana de Adele, que ha venido desde Los Ángeles a verla.


  —¿Qué tal, cómo está? Sí, ya me parecía familiar el rostro. Se parece mucho a su hermana. Adele lleva algunas semanas con nosotros; una criatura encantadora, una compañera fantástica para Rosalie.


  —¿Dónde está ahora?


  —No lo sabemos. Ayer por la tarde estaba con nosotros; después cogió uno de los Rovers para ir a Luxor. O eso dijo. No ha regresado.


  —¿No la han buscado? —Me sentí enferma.


  —No. Con cierta frecuencia se va a Luxor a pasar la noche en un hotel. Nuestro alojamiento le parece demasiado primitivo, de manera que de vez en cuando desea darse un baño y dormir en una verdadera cama, como dice ella.


  —¿A qué hora regresa generalmente? —preguntó Ahmed, con mi mano cogida entre las suyas.


  —Eso es lo extraño. Generalmente llega al amanecer para ayudar a Paul en su trabajo. Estupenda ayudante, su hermana.


  —Bueno, ya son casi las once —exclamé.


  —Sí, pero podría andar de compras.


  —Algo horrible ha sucedido —dije volviéndome a Ahmed—. Simplemente lo sé.


  —Oiga, ¿de qué va esto?


  Wilbur Ames estaba muy tranquilo, teniendo en cuenta que tenía en secreto el descubrimiento de una tumba y estaba en tratos con contrabandistas. Eso, si de hecho existía una tumba y si Rossiter era realmente quien Ahmed decía que era.


  Retiré la mano y observé a Ahmed con el rabillo del ojo. La noche anterior estaba Schweitzer en Luxor…, la noche anterior había desaparecido Adele y yo había visto a Ahmed conversando con Schweitzer. ¡Qué coincidencia!


  No toqué mi té y me dediqué a observar. Ahmed explicó muy brevemente que una carta de Adele me había llevado a Luxor.


  —Ya aparecerá por aquí en algún momento, señorita Harris, estoy seguro. La sorpresa que se va a llevar cuando la vea aquí. Por grande que sea su cariño hacia Paul, acampar no es su fuerte.


  —¿Cariño hacia Paul? ¿Qué quiere decir?


  —Oh, ¿no lo sabía? Pensé que se lo habría dicho en su carta. Su hermana está enamorada del doctor Jelks.


  Pensativa, lancé una rápida mirada a Ahmed.


  —Bueno, de hecho están prometidos y van a casarse.


  De manera que así eran las cosas. Adele estaba más metida en el asunto de lo que yo había creído. Ese corrupto egiptólogo Paul Jelks usaba a mi inocente hermana para que fuera a que le peritaran sus tesoros robados. No miré con muy buenos ojos a Wilbur Ames. El interior de la tienda estaba fresco, apenas iluminado por la luz del exterior. Mi cabeza trabajaba febrilmente. Iba a ser difícil, si no imposible, sacar de allí a Adele. Dudaba incluso de poder convencerla explicándole lo de Rossiter.


  Estaba a punto de hacer otra pregunta cuando repentinamente todo se oscureció y una sombra se perfiló en la puerta.


  —Hola —dijo una alegre voz—. ¿Ha llegado Adele?


  —Ah, Paul. Tenemos visita. Te presento a Lydia Harris, la hermana de Adele.


  Un joven de rostro resplandeciente se me acercó a estrecharme la mano.


  —Qué alegría conocerla. Me han hablado muchísimo de usted.


  —Y él —continuó el doctor Ames—, es Ahmed Rashid, del departamento de Antigüedades.


  La cara de Paul Jelks no cambió pero su apretón de manos perdió fuerza de inmediato.


  —¿Qué tal, como está usted? ¿En qué puedo servirle?


  —Estoy haciendo una inspección rutinaria de la zona. ¿Cómo van sus trabajos?


  —Bien. Muy bien.


  A grandes zancadas se dirigió hacia el hornillo de gas y se sirvió una taza de té. El doctor Jelks era exactamente el tipo de hombre que le gustaba a Adele. Alto, musculoso, guapo y rubio. No tendría más de treinta y cinco años, el rostro bronceado y las manos callosas. Llevaba su pelo, muy rubio, muy corto y bajo la nariz se veía un delgadísimo bigote. Cuando se sentó a mi lado con una sonrisa estilo Cheshire, pensé que ojalá su aspecto fuera algo más siniestro.


  —Así pues, ¿qué es lo que te ha traído aquí, mi querida Lydia?


  —Adele me escribió para que me reuniera con ella.


  —¿Ah, sí? Eso no me lo dijo. Y por cierto, ¿dónde está ahora mi caprichosa novia? Recorriendo las tiendas de ropa, sin duda. —De pronto gritó algunas palabras en lo que me pareció un excelente árabe. Una cabeza asomó por la puerta abierta y él dio unas bruscas órdenes al hombre—. Le he enviado a Luxor a buscar a Adele. A ella le habría gustado verte primero, por supuesto.


  Escuché el ruido de un motor al ponerse en marcha y después el crujir de los neumáticos sobre la arena. Supuse que eso era lo que le había dicho al hombre, pero al no saber árabe, no tenía forma de saberlo a ciencia cierta.


  —Muy bien, señor Rashid, ¿le interesaría venir a mi sala oscura? Le puedo enseñar el fruto de mis fatigas. Notables murales los de Seti; y ahora que ya ha pasado el verano y nos cae encima noviembre, podemos esperar días más frescos. Dios, este maldito calor es una molestia.


  —¿Podemos enseñarles el campamento? —intervino el doctor Ames; los demás no habían abierto la boca hasta ese momento—. Le invitamos a inspeccionar todo cuanto deseé.


  Muy complacientes los dos hombres.


  —No, gracias, doctor Ames. No será necesario. En realidad, me gustaría hablar con ustedes dos a solas, si es posible. ¿Podemos quedarnos a solas los cuatro?


  Jelks y sus compañeros intercambiaron miradas.


  —Por supuesto, señor Rashid. Espero que no hayamos infringido ninguna ley.


  —Todavía no.


  Los demás abandonaron la tienda de mala gana. Rosalie salió con ellos. Yo no tenía la menor idea de lo que planeaba Ahmed. El doctor Jelks se sentó al lado de Wilbur Ames, quedando ambos frente a nosotros, como en equipos.


  —¿Puedo hacerle una pregunta, doctor Jelks?


  —Adelante.


  Ante mi sorpresa, Ahmed abrió mi bolso y sacó el pañuelo. Lo desenvolvió y depositó el chacal sobre la mesa. Los dos hombres, al verlo, se echaron bruscamente hacia atrás, como si hubieran visto una serpiente.


  —¿Qué es esto? —preguntó el doctor Jelks, su voz ya no tan serena.


  —Esperaba que usted me lo dijera. ¿Puede hacerlo?


  —Puedo intentarlo. —Cogió el chacal y le dio vueltas ante sus ojos, examinándolo centímetro a centímetro—. La luz no es muy buena aquí dentro, pero yo diría que podría pertenecer a la Dinastía XVIII, tal vez a la XIX. Hermosa pieza.


  —No es eso lo que le pregunto, doctor Jelks. Esperaba que me dijera su procedencia.


  —¿Procedencia? —preguntó Paul levantando las cejas—. ¿Quiere decir la fuente del marfil?


  —Usted sabe lo que quiero decir, doctor Jelks. Las evasivas no le harán ningún bien. Deseo saber la ubicación de la tumba.


  —¿Cómo puedo saberlo? Esto podría haber salido de…


  —Doctor Jelks —dijo sin alterarse Ahmed—. Si usted ha excavado una nueva tumba me gustaría muchísimo saberlo.


  —¿Una nueva tumba? No diga tonterías. Con toda seguridad ustedes lo sabrían inmedia…


  —Entonces le explicaré cómo di con este chacal. La señorita Adele Harris se lo envió en un paquete a su hermana.


  —¿Adele?


  —Desde Roma, para ser más exacto.


  —¿Roma? —Paul Jelks comenzaba a titubear. Miró a Wilbur Ames y desvió nuevamente la mirada.


  —Usted sabía que ella estuvo en Roma hace unas dos semanas, ¿verdad?


  —Sí, de hecho, sí. Sé que estuvo allí unos días… Deseaba comprarse ropa y…


  —Doctor Jelks, ¿conoce usted a un tal Arnold Rossiter?


  Ahora los dos hombres se inquietaron. Las preguntas que les lanzaba Ahmed estaban echando abajo la fachada. La ensayada tranquilidad se estaba desmoronando.


  —Arnold Rossiter está en Luxor, doctor Jelks, y no creo que ande en mi búsqueda. Ahora bien, me gustaría saber la ubicación de esa tumba para poder poner policía a su alrededor. De otra manera, habrá muchas personas perjudicadas y los valiosos objetos que hay en su interior caerán en manos de personas crueles y sin escrúpulos.


  —Señor Rashid… —dijo Paul levantándose tembloroso.


  —Como egiptólogo que es, doctor Jelks, debe tener algún sentido de la ética en lo que hace. —Ahmed golpeó la mesa con el puño—. No es posible que usted desee que Rossiter se apodere del contenido de esa tumba.


  Me sorprendió la súbita fuerza que demostraba el hombre. Ahmed Rashid, antes tan sosegado y complaciente, desplegaba ahora una pasión y fuerza tan poderosos que me asustaron.


  —¡Dígame dónde está la tumba!


  —¡De acuerdo! —gritó Jelks—. ¡De acuerdo, se lo diré! —Volvió a sentarse y se cogió la cabeza con ambas manos—. Es demasiado tarde, Wilbur, tengo que decírselo. No deberíamos haberlo intentado jamás. Ese no es nuestro estilo. Sabía que tarde o temprano Rossiter nos alcanzaría. Tenemos que decírselo todo.


  Paul Jelks comenzó a relatarnos su increíble historia. Yo observaba sorprendida a Ahmed. Una tenue sonrisa de triunfo se dibujaba en sus labios. Y yo me sentí orgullosa de él por su victoria, pero al mismo tiempo algo me perturbaba, me atormentaba.


  ¿Cómo sabía Ahmed que Rossiter estaba en Luxor?


  Capítulo 15


  El doctor Paul Jelks nos relató la más fenomenal de las historias.


  —Mi primera intención en Egipto era únicamente fotografiar las tumbas y trabajar en la traducción de los jeroglíficos, con la esperanza de aclarar ciertos párrafos oscuros. Como me financio estos trabajos con mi propio dinero, no podía permitirme el lujo de una excavación, por lo tanto, decidí contentarme con el trabajo académico rutinario. Sin embargo, no llevaba mucho aquí cuando se me presentó un asunto de lo más interesante.


  »Como suele sucederle a cualquier extranjero que visita esta región, me vi inmediatamente acosado por los habitantes del lugar que acudían a mí con sus piezas falsas y cuentos sobre tumbas ocultas, todo por un precio, por supuesto. Aún estábamos armando el campamento cuando comenzaron a aparecer como buitres, cada uno con una proposición más fantástica que la anterior. Pero yo soy egiptólogo y he pasado por esto muchas veces, de manera que no di crédito a ninguno de los cuentos con que me venían. Hasta una noche.


  »Estaba jugando a las cartas con Mark Spencer, mi fotógrafo e ingeniero, cuando fuimos interrumpidos por una anciana que entró en el campamento asegurando que tenía un regalo para nosotros. Mis guardias árabes intentaron echarla, pero cuando escuché el jaleo salí a ver qué pasaba. El “regalo” que me traía era de lo más curioso. Envuelto en una esterilla de junco y atado con cuerdas, venía un pergamino de piel de cabra sobre el cual había jeroglíficos pintados. Hasta ahora era el primer pergamino de ese tipo que me mostraban y me entró la curiosidad por examinar la destreza de la falsificación. Un cuidadoso examen bajo una lámpara reveló un trabajo tan excelente que tuve que preguntar a la mujer quién lo había hecho. Ella respondió sencillamente diciendo que habían sido los ángeles. Sospechando que no iba a revelarme la fuente, le pregunté cuánto dinero quería por él. Y esto es lo más sorprendente del caso, no deseaba venderme el pergamino sino regalármelo. De hecho, insistió muchísimo para que lo aceptara y se negó a recibir ni siquiera una piastra. La noté así como asustada, de manera que la interrogué hasta que se dio por vencida y me dijo que el pergamino tenía una maldición, y que esa maldición había recaído sobre su familia, y que continuaría así hasta que fuera devuelto a su lugar de origen.


  »Bueno, pues, no tenía nada que perder y sí una interesante falsificación que ganar, además por supuesto, de devolverle la paz a la anciana supersticiosa. Le acepté el pergamino maldito y ella desapareció en la noche. —Paul se atragantó ruidosamente con su último sorbo de té—. Oiga, es como una reminiscencia de las tablillas de Tell al-Amarna, ¿no le parece?


  —Continúe, por favor —dijo Ahmed.


  —Bueno, como he dicho, estaba aquí con una pequeña expedición, con la única intención de copiar textos funerarios de las tumbas, de manera que durante unos días no pensé siquiera en el pergamino. Entonces una noche, cuando Mark y todos los demás estaban durmiendo, saqué el pergamino maldito para echarle un vistazo. Me llevé una buena impresión, porque resultó que no era falso, sino auténtico.


  «Estuve horas analizando y estudiando el pergamino. Después envié un trozo a un laboratorio de Londres para su datación por el carbono. La piel y la tinta dieron resultados positivos. Tres mil años de antigüedad.


  Hizo una pausa para secarse la frente. Ya comenzaba a hacer calor dentro de la tienda.


  —Ni que decir tiene que quedé impresionado. Usted sabe, señor Rashid, lo escasos y contadísimos que son estos pergaminos, y este me lo habían puesto en la misma puerta. El texto, muy bien conservado y bastante legible, son las notas de un arquitecto sobre la construcción de una tumba real.


  —¿Tiene aún el pergamino?


  —Sí, se lo enseñaré.


  —Continúe con su historia.


  —Me pareció de lo más natural traducir el escrito y cuál no sería mi sorpresa, ya se puede imaginar, cuando comprendí lo que estaba leyendo. No solo detallaba el diseño y trazado de la tumba, sino que también indicaba con toda precisión el lugar. El hecho de que fuera auténtico y que señalara el lugar de una tumba donde no había ninguna, fue suficiente para intentar un osado experimento. Acompañado por Mark y un árabe seguí las orientaciones del pergamino y, por la noche, para que no nos vieran, cavamos con palas en el sitio indicado.


  Todos estábamos pendientes de sus palabras.


  —¿Y?


  —Por la mañana habíamos dejado al descubierto una escalera de piedra. ¡Señor Rashid! Usted es capaz de valorar la trascendencia de una cosa así. Las posibilidades de que yo encontrara ese pergamino eran una entre diez millones, y sin embargo vino a parar a mis manos. Quién sabe dónde lo encontró la familia de esa anciana. ¿Y a quién le importa? Evidentemente lo habían conservado durante generaciones, incluso siglos, oculto en algún lugar, enterrado bajo una cabaña de adobe o algo así, porque creían que era algo religioso o mágico. Entonces quiso la casualidad que los afligiera la enfermedad. Culparon a la misteriosa piel de cabra que pertenecía a los ángeles. Sabían a quién llevársela: llévala a algún extranjero que roba en las tumbas y él sabrá a dónde devolverla. Llévala a algún forastero sobre quien no importará que caiga la maldición para siempre.


  Se sirvió otra taza de té y se la bebió de un solo trago.


  —Entonces le pedí a Wilbur que viniera. Necesitaba su ayuda y su dinero. Contratamos más hombres. Son de fiar, sobre todo cuando se trata de dinero. Grandes cantidades de dinero.


  —¿Y es valioso lo que encontró en la tumba, doctor Jelks?


  Paul Jekls se inclinó sobre la mesa y susurró.


  —Más valioso que el tesoro de Tutankamón.


  —Alabado sea Alá —dijo Ahmed cerrando los ojos.


  —Entonces conocí a Adele en Luxor. Viajaba con un grupo. Dios, me enamoré de ella enseguida. La traje al campamento y ella decidió quedarse. No pasó mucho tiempo y le conté lo de la tumba, lo cual la entusiasmó mucho.


  —Esa es Adele, sí señor —comenté.


  —Cuánto lamento que no esté aquí, Lydia. Has hecho un largo trayecto.


  Entonces yo le relaté lo que había pasado para encontrarla, primero en Roma, después en El Cairo, sin decir nada sobre John Treadwell ni sobre Arnold Rossiter. No sabía cuánto quería Ahmed que contara.


  —Vamos, que no han sido pocas las dificultades. Siento mucho que no estuviera en Roma para recibirte, sobre todo después de haberte enviado el chacal y llamado por teléfono.


  —¿Se alojó en el Residence Palace, doctor Jelks?


  —Paul, tutéame, por favor, ya que algún día estaremos emparentados. Sí, se alojó en el Residence Palace, pero yo le pedí que se registrara con otro nombre, en el caso de que alguien la hubiera seguido.


  —Por eso entonces no aparecía en el registro. Ni en el del hotel Shepheard’s. Eso lo explica.


  También me imaginé que Rossiter podría haber interceptado mi telegrama y hacer que uno de sus hombres contestara a mi llamada telefónica.


  —Ahora, dígame, por favor, doctor Jelks —intervino Ahmed—, ¿cómo se las arregló para enredarse con Arnold Rossiter?


  —Eso fue un golpe de mala suerte, debo reconocerlo. A Wilbur y a mí solo nos interesaba vender unas pocas piezas para cubrir gastos, y después solicitar el permiso para excavar y dar a conocer el descubrimiento. Como bien ha dicho, señor Rashid, tenemos nuestra ética. Como egiptólogos, no nos interesa el valor monetario de los tesoros, sino el valor histórico que nos puede proporcionar la tumba. Cuando le conté a Adele lo que nos proponíamos, insistió en ser ella quien se encargara de encontrar un comprador. Adele es inocente en todo esto, señor Rashid, tiene que creerme. Si yo hubiera sabido… En todo caso, como a ella le pareció una diversión… y tan inofensiva además…, le dije que fuera a El Cairo y buscara con discreción algún comprador para una pequeña colección, sin mencionar para nada la existencia de una tumba. Pero Adele no tiene siempre los pies sobre la tierra ni tiene una mente demasiado práctica. Por lo visto, alguien de Jan-al-Jalil le sugirió que viera a John Treadwell en Roma y que él le pagaría un buen precio.


  »Muy contenta consigo misma y pensando que me hacía un gran bien, se metió directamente en las redes de Arnold Rossiter. Al principio John Treadwell fue muy simpático, pero después, cuando ella se negó a darle más información, se puso desagradable. A ella se le escapó algo sobre “una tumba” y entonces comenzó todo. Rossiter la hizo sacar del hotel por la noche y llevarla a una villa a las afueras de Nápoles, donde pretendía interrogarla sobre la ubicación de la tumba o, si eso no le resultaba, mantenerla como rehén a cambio del contenido de la tumba, cosa que yo habría aceptado.


  »Pero Adele no es tan tonta como parece y consiguió escapar a Roma, donde Mark Spencer, enviado por mí, la encontró y la trajo de regreso a El Cairo. Ella tenía la intención de esperarte allí, pero entonces, por casualidad, vio a Rossiter en el Hilton y se asustó. Adele sabía que de alguna manera la encontrarías aquí.


  —Lamentablemente —dijo Ahmed—, también la descubrió Rossiter.


  —Sí, bueno, jamás fue mi intención que esto se ensuciara tanto. Todo era muy inocente, de veras.


  —Ahora la situación es muy peligrosa, doctor Jelks. Ya ha sido asesinado un hombre…


  —¿Qué?


  —John Treadwell, hace unos días.


  —¿Pero por qué?


  —¿Cómo saberlo? Una pelea tal vez, un desacuerdo. O quizá el señor Treadwell tenía sus propios planes. Jamás lo sabremos. Pero ahora el peligro es inminente.


  Yo estaba observando a Ahmed Rashid. En el momento en que se volvió a mirarme le pregunté en voz baja:


  —¿Cómo sabes que Rossiter está aquí?


  Una expresión velada le ensombreció el rostro.


  —Señorita Harris…


  —¡Oh, eso qué importa! —dijo Paul—. Si ese contrabandista está aquí, más vale que vayamos a la tumba. Quiera Dios que yo no haya estropeado el mayor descubrimiento en la historia de la arqueología.


  Se puso de pie bruscamente y Ames le imitó.


  —Francamente me alegra que esto haya acabado. Yo no estoy hecho para este tipo de cosas. Señor Rashid, ¿le gustaría ir a la tumba ahora mismo?


  —Muchísimo, gracias.


  Me puse en pie y caminé como en un sueño. La atmósfera era sofocante y todo estaba en penumbra. Cuando Ahmed me tocó el brazo di un salto hacia atrás.


  Había algo en todo el asunto que no me gustaba. Algo andaba mal.


  —Bueno, como sabéis, el Valle de los Reyes es tal vez el lugar de la tierra más legendario —continuó con sus comentarios Paul Jelks mientras saltábamos en el Land Rover por malísimos caminos de tierra. Mark Spencer conducía; Paul iba sentado a su lado. Yo iba atrás tragando polvo, sentada entre el doctor Ames y Ahmed Rashid—. Durante siglos este ha sido un lugar de leyenda muy conocido. Los griegos y romanos comenzaron aquí las primeras pintadas; los monjes de la Edad Media hicieron de las tumbas abandonadas sus moradas. La Ilustración trajo a los filósofos. Los arqueólogos de la época victoriana encontraron aquí otra Disneylandia. Sin embargo, los mayores descubrimientos se han hecho en este siglo; y los que aún quedan por descubrir.


  Cerré los ojos y tosí. Todos íbamos empapados y olíamos a sudor. Aunque yo habría preferido quedarme en el campamento a esperar a Adele, Ahmed, por algún motivo, se sentía mejor llevándome con él. Yo no iba nada contenta por ello.


  —Durante miles de años los antiguos egipcios construyeron tumbas con capillas funerarias encima o en sus alrededores, de modo que las almas tuvieran un fácil acceso a ellas. Sin embargo, la capilla era también una señal que indicaba la ubicación de la tumba. Mientras la capilla tuviera que estar cerca de la tumba, siempre era fácil encontrar la tumba y robar su contenido.


  »Pero la tradición se rompió finalmente durante la XVIII Dinastía. Desde entonces todas las tumbas se construyeron a este lado de la montaña y no en la parte oriental, donde se encuentran Hatchepsut y el Ramesseum, y las capillas se construyeron lejos de las tumbas. De ahí que fuera más difícil encontrarlas.


  No sé a quién le estaría hablando, porque Mark Spencer, Wilbur Ames y Ahmed Rashid ya sabían todo eso y yo no escuchaba. Pero continuó:


  —Desgraciadamente ni siquiera esto dio resultado, porque ni el esconderlas, ni los complicados laberintos ni las trampas en las puertas impidieron que los ladrones de tumbas dejaran la mayor parte de ellas vacías. Así pues, a partir de la XX Dinastía ya no se enterraron más faraones aquí. Hay muchas tumbas en el Valle de los Reyes, y casi todas ellas estaban vacías cuando las descubrieron, a excepción de la de Tutankamón y la mía.


  Su voz se la llevó el viento. Si continuó hablando o no, no me enteré ni me importó. Estábamos entrando en una zona sin edad, donde el tiempo se había detenido, donde lo que fue ayer era aún hoy y sería mañana. El aire estaba plagado de moscas, bulliciosas, atrevidas y grandes. El polvo era otra plaga, el calor, insoportable. El Rover iba ahora con su tracción a las cuatro ruedas abriéndose paso por un camino de herradura muy escarpado. Pensé que me iba a poner a chillar.


  —Por cierto, señor Rashid —dijo Paul por encima del hombro—, esta será mi primera visita durante el día. Siempre trabajamos de noche.


  No tenía idea de hacia dónde íbamos, pero deseaba que acabara pronto. Miré hacia atrás y vi el valle que descendía, con sus pequeñas bocas negras; eran las entradas de tumbas que se veían cada vez más pequeñas.


  —Ese pico en forma de pirámide, Lydia, es el más alto de las montañas tebanas, y se le llamó la «Cima de Occidente». Según la creencia, allí moraba la temible diosa serpiente Mert-Seger o «la que ama el silencio». Todas estas montañas que nos rodean son sagradas y místicas.


  A mí me parecieron áridas e interminables. No se veía ni el más insignificante tallo de nada por ningún lado, solo montones y montones de cascajos apilados contra los accidentados riscos bajo un sol de justicia. De pronto el Rover dio un salto sobre una piedra de espato y continuó veloz hacia abajo; dejé escapar un grito.


  —Este es un terreno muy escabroso, Lydia, y esa es quizá la razón por la cual la escogió para su tumba el rey Tetef. Aquí no hay cauces de ríos ni pasos de montaña. Para llegar hay que ser escalador experto y además sobrehumano. Solo Dios sabe cómo se las arreglaron para hacerlo.


  —Y solo Dios sabe cómo se las arreglaron para hacer las pirámides también —añadió Mark.


  —Es verdad. Esos egipcios tenían inventiva. No se ahorraban esfuerzos cuando se trataba de la otra vida. La ocultación de la tumba era el problema número uno. Incluso la tumba de Tutankamón, escondida tan inteligentemente bajo la tumba de otro rey, fue posible encontrarla por casualidad. Pero mi tumba, la tumba de Tetef, no habría sido encontrada ni en mil años. Por ese motivo Tetef es uno de los pocos afortunados que han sobrevivido a siglos de ladrones de tumbas. Él y sus posesiones están intactos.


  Continuamos por una estrecha quebrada no más ancha que el coche y de pronto hicimos una curiosa parada.


  —¿Quieres decir que el rey está todavía en la tumba? —pregunté.


  —Sí. Nos llevó semanas abrir la última puerta, pero hace unos días encontramos su cuerpo.


  Era imposible mantenerse de pie fácilmente en el terreno. Así, metidos en una garganta en forma de V, entre dos montañas, ante un talud de arena con bastante pendiente, no podía imaginarme cómo alguien iba a encontrar la entrada.


  —Sin embargo la encontramos —dijo Paul leyéndome el pensamiento—. Siguiendo al pie de la letra las indicaciones del pergamino, excavamos en el lugar exacto.


  —¿Dónde está entonces? —pregunté con los ojos entrecerrados ante el brillante sol.


  —Por aquí.


  Tuvimos que caminar penosamente en fila india detrás de Paul Jelks, con los zapatos llenos de arena. La arena nos llegaba hasta los tobillos. En la confluencia de dos taludes de arena, Paul se dejó caer de rodillas sobre el estrecho suelo de la garganta y comenzó a escarbar la tierra como un cachorro. A los pocos segundos había dejado al descubierto una ancha puerta de madera, perfectamente oculta por la arena e imposible de detectar aun de cerca. Entonces levantó esa «puerta» improvisada con maderas de embalajes y aparecieron las escaleras de un túnel que se adentraba en la ladera de la montaña.


  —Vigila dónde pisas, Lydia. Estas escaleras son muy desiguales. Tengo mi linterna.


  Comenzamos a bajar los tres, dejando a Mark y al doctor Ames en la puerta. Una extraña sensación me invadió al descender a lo profundo de la tierra.


  —Mire con atención, señor Rashid, porque va a ver lo que ningún ojo humano ha visto durante tres mil años. Y a diferencia de la tumba de Tutankamón, donde se encontraron indicios de intentos de robo, esta tumba estaba intacta, exactamente igual como estaba el día en que la sellaron los sacerdotes.


  —Jamás habría imaginado… —comenzó a decir Ahmed, pero dejó la frase a medias.


  Ya en el fondo, nos quedamos de pie en una antecámara vacía y a nuestras narices llegó un olor fétido. Paul movió la linterna por las paredes iluminando pinturas de criaturas fantásticas y escritos misteriosos.


  —Evidentemente no está limpio —resonó su voz—. No podíamos poner el mismo y adecuado cuidado que si se hubiera tratado de una excavación legal. Fuimos apilando toda la tierra fuera para emplearla de camuflaje. Ahora bien, veréis —atravesó la sala hasta situarse en el otro extremo— que el trazado de la planta es muy sencillo. Tetef estaba tan seguro de que jamás encontrarían el lugar de su escondite que no se molestó en construir complicadas trampas ni fosos cómo los que se encuentran en otras tumbas. Debió de pensar que si las tumbas estaban mejor escondidas, no era necesario colocar terribles trampas, de manera que se propuso demostrar a sus antepasados los errores que habían cometido. Y resultó.


  Caminamos por un pasadizo en pendiente que se adentraba sin fin en la oscuridad. A medio camino se detuvo a escuchar.


  —¿Oísteis que alguien me llamaba?


  —No.


  —Es extraño, habría jurado que… —Le pasó la linterna a Ahmed—. Coja esto y continúen. Yo volveré atrás para ver qué quieren. No tardaré ni un minuto. —A toda prisa se volvió por la pendiente.


  Miré a Ahmed en la oscuridad; la luz de la linterna apenas iluminaba su rostro. Estaba muy cerca de mí, respirando suavemente.


  —Después de ti, Lydia.


  Le di la espalda y continué avanzando. Esa inquietante sensación iba en aumento, como si estuviera a punto de suceder algo.


  Llegamos a una segunda sala. Esta estaba llena de asombrosos tesoros. Eran las pertenencias de los dioses, muy parecidas a las cosas que había visto en los libros del doctor Kellerman. Pilares de cama en forma de leones, rollos de lienzos y sedas, frascos de perfumes exquisitos, cofres de ébano llenos de joyas fabulosas, la momia de un gato. Todo demasiado maravilloso como para contemplarlo.


  —¡Mira Lydia! —exclamó de pronto Ahmed.


  Me giré. La luz de su linterna se había detenido sobre una caja de madera cuadrada con agujeros en su superficie. Al lado se encontraba un grupo de piezas de un juego.


  —¡De aquí es mi chacal! ¡Forma parte de este conjunto!


  Me puse en cuclillas y miré con atención las piezas, después sonreí a Ahmed. Su rostro permanecía oculto en la oscuridad.


  —¿Te gustaría ver al rey?


  —¿Qué? —Me puse de pie con dificultad. La fetidez del aire me estaba mareando. Debía de haber poco oxígeno—. No…, creo que no.


  —No le tendrás miedo a una momia, ¿verdad? —Me cogió de la mano.


  —Claro que no.


  —Está aquí dentro. Este es un privilegio que se concede a muy pocos, Lydia, ver al rey tal como era. ¿Le hacemos una visita al hombre que te regaló el chacal?


  Avanzamos con todo cuidado por entre los frágiles tesoros y llegamos a otra puerta. Esta era estrecha, situada en una pared de unos quince centímetros de grosor por lo menos. Junto a ella había una enorme piedra cuadrada con señales de haber sido picada. En el suelo había una palanca.


  —No toques esa piedra, Lydia, porque está conectada a un mecanismo que la hará volver a su lugar. Ahora, por favor, tú primero.


  Con la linterna iluminó el interior de la pequeña sala y yo confiadamente seguí el rayo de luz. Cuando vi el sarcófago de granito pregunté:


  —¿Qué es esto?


  En ese mismo instante desapareció la luz y escuché un fuerte ruido. Cuando me volví ya no vi la puerta. Tampoco la pared. Ni siquiera veía mi mano delante de la cara.


  Ahmed había hecho rodar la piedra de vuelta a su lugar.


  —Espera un minuto —dije entonces estúpidamente y me quedé escuchando—. Vamos, vamos, esto no ha sucedido de verdad —avancé con las manos extendidas y empujé la piedra. Por supuesto que no se movió—. ¿Ahmed? ¡Ahmed!


  Apoyé la cara contra la áspera pared.


  —¡Eh, vamos, déjame salir! ¡Socorro! ¡Alguien!


  Chillé a todo pulmón pero sabía que no serviría de nada. El grosor de esa puerta significaba que nada podía entrar ni salir: ni luz, ni sonido, ni aire.


  ¡Aire!


  Me volví a girar y me apoyé de plano contra la pared. Con los ojos lo más abiertos posible no veía nada, estaba ciega en la oscuridad. Era una negrura que superaba toda imaginación. La oscuridad me rodeaba por todas partes, sin límites definidos.


  —Oh, Dios —gemí—. Oh, Dios mío, no.


  Entonces me dejé caer al suelo y quedé sentada sobre los pies. Traté de no llorar, pero las lágrimas salieron en grandes sollozos. Sabiendo que debía conservar el oxígeno intenté contenerme pero no pude.


  Solo había un pensamiento en mi mente. Ahmed Rashid me había encerrado herméticamente en esa tumba.


  Después de un rato se calmó mi llanto y mi tristeza fue reemplazada por rabia. O sea que estaba, confabulado con Rossiter. A lo mejor ni siquiera era funcionario del gobierno; o tal vez un funcionario corrupto. ¿Y dónde estaba Adele? ¿Se habían «encargado» de ella él y el hombre gordo la noche anterior?


  Todo tipo de palabrotas desfilaron por mi cabeza en ese momento. Indignación por haber sido tomada por tonta «dos veces». Furia por haber sido tan imbécil, por haberme dejado llevar a la trampa con tanta facilidad.


  ¿Cómo le iría a explicar eso a Paul Jelks?


  Paul Jelks. Me quedé contemplando la oscuridad. Sus palabras resonaron en mis oídos: «Nos llevó semanas abrir la última puerta».


  —Pero yo no tengo semanas —exclamé en voz alta—. Solo me quedan unas horas.


  Entonces dejé de hablar y traté de aclarar mis pensamientos. Qué tonta había sido al decirle a Ahmed que nadie sabía dónde estaba, ni siquiera el doctor Kellerman. Además Paul Jelks tenía miedo de ir a la cárcel, de modo que tendría que acceder a lo que quisiera Ahmed.


  Estaba furiosa. Estaba asustada…, la oscuridad era abrumadora. Era como una manta, sofocante. Me aterró. Estaba sola en una tumba.


  Pero no, sola no. Tenía compañía.


  Me acompañaba el rey Tetef.


  Cuando desperté no tenía idea de cuánto tiempo había permanecido inconsciente, pero sabía que me iba a resultar cada vez más difícil continuar despierta. Me faltaba el aire. En el primer momento de rabieta hice un esfuerzo excesivo y me desmayé. Ahora, si quería sobrevivir durante algún tiempo, tenía que permanecer muy quieta y respirar lo menos posible. Entonces pensé en la persona que me hacía compañía en la tumba, atrapada como yo, incapaz de escapar. El rey Tetef. Su cuerpo yacía a pocos centímetros del mío. Su cadáver marchito, mudo después de siglos de sueño no perturbado, estaba allí a poca distancia, delante de mis ojos, aunque no podía verlo. ¿Estaría enfadado por mi intrusión? ¿Se sentiría ofendido su antiquísimo sentido de la inviolabilidad de su cámara mortuoria? ¿Qué tipo de castigo podría enviar el viejo y misterioso faraón, así sacado del pacífico dominio de los muertos, sobre mí, por delitos jamás cometidos?


  ¡Ay Lydia!, clamaba mi mente, ¡domínate!


  Cuando volvieron a brotar las lágrimas, traté desesperadamente de contenerlas. Sabía qué era lo que me hacía sufrir en ese momento. No era el hecho de estar encerrada en esa tumba tan espantosa, sino el hecho de que fuera Ahmed quien me hubiera puesto allí.


  Dicen que cuando una persona se está muriendo, su vida pasa ante ella. Ahora comprendo dónde tuvo su origen esta idea, porque cuando sentía que mis pulmones luchaban por conseguir aire y mi cuerpo se iba debilitando por la asfixia, reflexioné sobre mi vida y pensé en el increíble giro de los acontecimientos que me había llevado a esa mi última hora.


  Aunque era una enfermera entregada a la humanidad y a salvar vidas, jamás había sentido amor por nadie. Amargada por la pérdida de mis padres y de mi hermano, había alejado de mí a la hermana que me quedaba, cerrando mi corazón a un mundo lleno de amor y de promesas. El doctor Kellerman no había conseguido encontrar la llave. John se las había arreglado para quitar la llave a la puerta. Y fue necesario un extranjero de ojos extraños y maravillosos para abrirla por completo.


  Y ahora me había traicionado.


  Era difícil saber si tenía los ojos abiertos o cerrados, porque todo se veía igual. Estaba echada de espaldas, respirando con dificultad, pensando en el pobre y viejo Tetef que estaba en su sarcófago. Bueno, había logrado escapar a los ladrones de tumbas durante tres mil años, pero ya no escaparía. Después de todo lo habían encontrado, para robarle su inmortalidad.


  Pero no…, eso tampoco era cierto, porque gracias al trabajo de hombres como Jelks, los nombres y vidas de los faraones salían a luz para que todo el mundo se maravillara. Serían recordados entre los vivos, y eso es la verdadera inmortalidad.


  Mi vena filosófica se fue apagando a medida que sentía cómo se me escapaba poco a poco la vida. No me faltaba mucho, lo sabía, para estar muerta. En cierto modo que me pareció curiosamente irónico, lamentaba morir por una única razón. De pronto lo vi todo muy claro.


  Dos amores, había pensado hacía unos días, los dos muy verdaderos y no obstante tan diferentes… El doctor Kellerman y Ahmed Rashid. Entonces mi mente luchó contra ese dilema: ¿a cuál elegir? Porque ciertamente tenía que elegir.


  Pero en esos momentos, durante los últimos minutos de mi vida, efectivamente, en el momento en que me precipitaba en el olvido definitivo, lo vi todo muy claro. No había nada que nublara mi juicio ni hiciera cambiar mi opinión. Solo necesitaba mirar hacia mi corazón para ver a cuál de los dos sentía más dejar, y entonces supe bien a cuál de los dos habría elegido si hubiera vivido.


  Respirando con dificultad me lo imaginé de pie delante de mí y conseguí esbozar una sonrisa. Desde luego, no me servía de nada descubrir a cuál de esos dos amores habría elegido, pero en todo caso, allí estaba. Y durante los últimos instantes de mi vida, solo pensé en él.


  Un ruido me hizo salir de mi letargo. En mi delirio pensé que era el espíritu de Tetef que se levantaba para vengarse de mí. Entonces escuché otro ruido, y otro. Un ruido metálico… arañazos… arañazos.


  ¡Alguien estaba tratando de entrar!


  Traté de gritar pero no tenía fuerzas. Sencillamente me quedé allí echada, como una muñeca de trapo. Los ruidos se hacían cada vez más fuertes y se acercaban. De pronto entró un finísimo rayo de luz. Después escuché voces, después un gran estruendo y una lluvia de cascajos. Más luz.


  Alguien se arrodilló a mi lado y me cogió en sus brazos.


  —Lydia —murmuró.


  —Vamos —dijo Paul Jelks—. Saquémosla de aquí. Necesita aire.


  Sentí que dos fuertes brazos me levantaban y me hacían pasar por la puerta. La sala contigua olía a humo de dinamita que acababa de explotar. Me sacaron a toda prisa por la rampa. La luz me hirió los ojos. Luz del sol. El aire fresco me dio de lleno en la cara.


  —¡Alabado sea Alá! ¡Estás viva!


  —¿Cuánto tiempo…?


  —Has estado allí tres horas, Lydia.


  —Tres…


  Me cubrí los ojos. Ahmed me colocó delicadamente sobre el suelo. Allí sentí que mi cuerpo volvía a la vida. Paul Jelks estaba a mi lado.


  —Pobre chica. Has tenido que sufrir muchísimo. Vamos, vamos, ya está todo bien. Te llevaremos de regreso al campamento.


  Me quité la mano de los ojos y vi que Ahmed me estaba mirando.


  —¿Qué sucedió allí? La puerta…


  —Arnold Rossiter. Eso fue lo que sucedió.


  —¡Rossiter!


  —Nos siguió hasta aquí Lydia, y sus hombres encañonaron a Mark y al doctor Ames. Después los obligó a llamar a Paul para que saliera de la tumba. Cuando los dos estábamos dentro cerró la puerta dejándote encerrada y me puso una pistola entre las costillas.


  —Vamos —dijo Jelks—. Llevémosla al campamento. Ha sufrido una tremenda conmoción.


  —Estoy bien…


  Ahmed me sostuvo mientras caminábamos hacia el Land Rover. Me ayudó a subir al asiento de atrás. Cuando íbamos subiendo la cuesta divisé a tres hombres uniformados que hacían guardia a la entrada de la tumba.


  —¿Quiénes son? —pregunté perpleja—. ¿Y cómo pudisteis…?


  Ahmed se echó a reír y me miró con ternura.


  —Fue Schweitzer quien nos salvó a todos.


  —¿Qué…?


  —Tú estabas equivocada en tu teoría sobre quién era, Lydia. Yo solo me enteré anoche de su verdadera identidad. Él no andaba en busca de Paul Jelks, sino de Rossiter.


  —No comprendo.


  —Karl Schweitzer trabaja para el Museo de Berlín Occidental y lleva muchos meses tras la pista de Arnold Rossiter por algunas obras maestras robadas. Pensaba que tú trabajabas para Rossiter porque viajabas con John Treadwell, que era el hombre de Rossiter.


  —¡Qué ironía, Dios santo! Espero no tener problemas por haberle apuñalado.


  —Es curioso, pero Schweitzer se sorprendió tanto como tú al verle a él cuando te encontró en la tienda de Jouri —dijo Ahmed sonriendo—. Estaba interrogando al hombre en busca de alguna pista sobre el paradero de Rossiter cuando de pronto apareciste tú. Se quedó totalmente sorprendido. Si tú trabajabas para Rossiter, pensó, ¿por qué andabas recorriendo las tiendas tratando de vender el chacal? Para él eso no tenía ningún sentido, pero pensaba arrestarte igual.


  —Pero él mató a John Treadwell.


  —No, eso tiene que haber sido obra de Rossiter. Karl Schweitzer se despidió de John cuando este estaba con vida. Solo después supo lo del asesinato.


  —Por segundos no me encontré con Rossiter…


  —Y en la Domus Aurea, él te iba siguiendo, sí, pero no fue él quien te golpeó. Tuvo que haber sido uno de los otros, otro de los agentes de Rossiter.


  —Eso no me lo creo.


  —Puedo asegurarte que es cierto. Cuando le interrogué anoche él me enseñó…


  —¡Anoche! Ahmed, ¿por qué no me lo dijiste?


  —No me lo preguntaste.


  Le miré sorprendida. Entonces, cansada, me entregué de pronto a la seguridad de su brazo. Me dejé arrullar y tranquilizar por el balanceo del coche. Mi cabeza cayó sobre el hombro de Ahmed, mis ojos se cerraron un breve instante. Al poco tiempo su mano estaba en mi barbilla. Cuando me besó, todo me pareció natural y correcto. Y cuando yo le rodeé el cuello con mis brazos y le besé, me olvidé de los demás que iban en el coche. Él me abrazó fuertemente, como si no fuera a soltarme jamás. Cuando enterré mi cabeza en su cuello y sentí que el Rover se detenía lentamente, recordé la revelación que había tenido en aquellos últimos segundos antes de ser rescatada. Y la decisión que había tomado.


  Entonces levanté la cabeza y miré por la ventanilla. A través del polvo que comenzaba a asentarse vi el campamento de Paul Jelks y distinguí las figuras de varias personas. La mayor parte de ellas estaban uniformadas.


  Ahmed me ayudó a bajar del Rover. Salté a la arena y conseguí mantenerme de pie mientras miraba a los hombres que estaban a unos cuantos palmos de mí. Dos de ellos eran los canallas protagonistas de mi larga pesadilla; dos fantasmas que me helaban la sangre en las venas, a la vista de los cuales me echaba a temblar de miedo.


  Uno era Rossiter (cuyo aspecto era ligeramente distinto al del turista norteamericano del Muski) y el otro Karl Schweitzer. Cuando le vi el hombro vendado y el cabestrillo en que llevaba el brazo, súbitamente sentí unos deseos locos de echarme a reír.


  Ahmed y yo nos acercamos a ellos. Ahmed dijo algo a uno de los policías uniformados. El hombre asintió. Todos estábamos de pie sobre las largas sombras del atardecer, con las bocas y las gargantas secas, con la ropa cubierta de polvo y arena. ¿Qué se dice en momentos como este? Pensé.


  Sin embargo no se me concedió más tiempo para pensarlo, porque el ruido de otro vehículo que se acercaba me hizo girarme. Era otro Land Rover que transportaba a cuatro personas.


  Comprendiendo de pronto quiénes podrían ser, me embargó la emoción. Di un paso hacia el coche y contuve el aliento. Se abrieron las dos puertas. Del asiento del pasajero bajaron dos hombres uniformados y una joven con ropa color caqui. Miró todas las caras.


  —¡Liddie! —gritó de pronto al verme y corrió hacia mí. Mi hermana y yo nos dimos un fuerte abrazo, cada una balbuceando palabras incoherentes y con los ojos anegados en lágrimas.


  Con sus manos cogidas fuertemente a mis brazos, Adele se echó hacia atrás para mirarme, su cara estaba resplandeciente y sonreía.


  —Oh, Liddie, Liddie —repitió una y otra vez, moviendo la cabeza—. ¿Quién iba a imaginarse? Aquí en medio del desierto. Dios mío.


  Yo le sonreí tratando de contener las lágrimas. La emotiva impresión inicial de ver a mi hermana después de tantos años, se esfumó rápidamente cuando la miré con atención. En un primer momento no me había fijado en lo mucho que había cambiado. Pero al estar allí frente a ella, bajo los últimos rayos del sol del desierto, que ponía un oscuro brillo en nuestras caras, vi alarmada que en esos cuatro años mi hermana había hecho un enorme cambio desde la última vez que la viera. Las arrugas le surcaban la cara y la boca, tenía sombras bajo los ojos. Las mejillas hundidas, el pelo recogido en un moño nada atractivo. No, no podían ser solo los años los que habían cambiado a Adele. Porque en su rostro se delataba algo más que la edad; había indicios de dureza, una insinuación de crueldad alrededor de los ojos y la boca.


  Mientras yo continuaba mirándola con mi sonrisa congelada en el rostro, Adele echó hacia atrás la cabeza y miró a los demás que estaban reunidos alrededor nuestro. Entonces vi que su mirada se detenía en alguien que estaba de pie detrás de mí.


  —Hola, Arnold —escuché que decía mi hermana.


  Entonces habló Ahmed con el policía que conducía el Land Rover que había traído a Adele. Los dos estuvieron hablando durante un instante y después Ahmed se volvió hacia mí.


  —Cogieron a tu hermana en el aeropuerto de Luxor —me dijo—. Estaba preparándose para marcharse.


  —¡Para marcharse! —repetí yo sorprendida.


  Adele le dirigió una torcida sonrisa a Ahmed.


  —Vi cuándo esos dos agentes tuyos me sacaban una foto hace unos días. Sabía que solo era cuestión de tiempo que tú y la policía dierais conmigo. Anoche me fui a Luxor con el habitual pretexto de pasar una noche en el hotel. Mientras estaba allí eché un vistazo por los alrededores. Cuando vi aparecer al gordo —hizo un gesto hacia Schweitzer con la cabeza— comprendí que había llegado el momento.


  —¿Adónde pensabas ir? —pregunté confundida.


  —A cualquier parte, querida hermanita, que estuviera lejos de este país dejado de la mano de Dios.


  Me quedé pasmada. ¿Cómo podía ser esa mi hermana Adele? ¿Cómo podía haber cambiado de esa manera? Y lo más importante, ¿por qué?


  —Díganos, por favor —dijo Ahmed con voz tranquila y serena—, por qué se iba a marchar de Luxor.


  Adele le miró, me miró a mí, después miró a Paul Jelks, a Schwitzer y por último a Rossiter. Sus ojos se movieron rápidos, agitados, calculadores. Se levantó un viento que nos cubrió las caras de un polvillo de arena seco. El viento silbaba solitario y hueco, como lo había hecho durante siglos. En ese instante asaltó mi mente la visión de una procesión funeraria de la antigüedad, que transportaba solemnemente el ataúd del faraón Tetef hacia su definitivo e inviolable lugar de reposo.


  Pero entonces se desvaneció la visión y vi cómo mi hermana levantaba las manos, se estaba rindiendo.


  —¿Por qué no? —exclamó con actitud despreocupada—. ¿Qué gano con quedarme callada? ¿Quieres saber por qué me iba a marchar de Luxor? Pues te lo diré.


  Sus ojos por fin se posaron en mí y me sostuvieron la mirada.


  —Iba huyendo de la policía.


  —¿Pero por qué? El delito del doctor Jelks no es tan grave. Adele…


  —No a causa de Jelks —sus labios dibujaron una torcida sonrisa—. Ay, Liddie, no soy tan estúpida. ¿Quieres decir que de verdad no lo sabes? ¿Aún no lo has adivinado?


  Negué lentamente con la cabeza.


  Finalmente Adele se volvió hacia el hombre con quien proyectaba casarse y le dijo:


  —Te engañé por partida doble, Paul.


  Jelks se la quedó mirando como hipnotizado. Todos los demás continuaron inmóviles y callados. Nadie se movió. Adele continuó:


  —Me metí en esto por dinero, Paul, y eso es todo. En Roma conocí a Arnold Rossiter. Él me hizo una oferta que no podía rehusar. Durante un tiempo fuimos socios.


  Creyendo y no creyendo las increíbles palabras de mi hermana, conseguí balbucear en solo un murmullo:


  —Entonces ¿por qué me llamaste?


  —Porque la «sociedad» iba mal. Rossiter se puso duro conmigo y me asusté. No podía volver corriendo a Paul, no, después de haber planeado engañarle y quitarle su tumba. Necesitaba a alguien que estuviera de mi parte. Alguien en quien confiar. Tú eras mi último recurso, Liddie. No podía decirte eso por teléfono, pero pensé que quizá mandándote el chacal conseguiría atraerte a Roma, y de alguna forma, entre las dos, nos las arreglaríamos para salir del enredo. Supongo que calculé mal.


  —Pero en El Cairo…


  —Sí, supe que estabas en El Cairo. Pero, cuando te vi con John Treadwell en el comedor del Shepheard’s sencillamente no me lo podía creer. Veros juntos solo podía significar que de alguna forma Rossiter también te había comprado. Y así volaban mis posibilidades de salir del enredo. Además, también me sorprendió ver a Treadwell en El Cairo. No me imaginé que iba a tener la cara de poner los pies en Egipto, no, sobre todo con su reputación con la policía. Pero allí estaba, el brazo derecho de Rossiter, y con mi hermana, nada menos. No sabía qué hacer, de modo que aproveché la oportunidad de abordar a John cuando estaba solo. Verás, tenía miedo de que John le contara todo a Paul, estropeando así para siempre mi posibilidad de hacer dinero con la tumba.


  —¿Abordaste a John?


  —Más que abordarlo, Liddie, John me amenazó. Se puso pesado. Así que lo maté.


  —Tú…


  —Después volví al Shepheard’s a buscarte pero tú te habías marchado. Habías desaparecido y nadie sabía dónde estabas. Quedé así totalmente sola y muy asustada. Mi única oportunidad era Paul. Por lo tanto volví inmediatamente al campamento y le conté el cuento de que Rossiter me había amenazado —Adele le sonrió dulcemente a Paul Jelks—. Lo siento, cariño. En todo momento te utilicé. Todo lo que deseaba era dinero.


  Entonces, por fin, habló Paul Jelks, con voz distante e indiferente:


  —Si te hubieras casado conmigo habrías tenido todo el dinero y cualquier cosa que desearas.


  —Ah, claro —exclamó ella con repentina amargura—. Y vivir toda mi vida en algún desierto dejado de la mano de Dios. ¿De veras crees que te amaba? Solo eras una novedad, algo con que divertirme al principio. Ya estaba a punto de largarme cuando me contaste lo de la tumba.


  —Adele… —susurré.


  —Sí, Paul, me hablaste de riquezas incontables y de fama debido a esa tumba, de manera que te dije que te amaba para poder hacer dinero con ella. Entonces me dijiste que llevaría años completar la excavación y que el dinero vendría mucho después. Bueno, pues yo no quería ese «después» ni quería «años», por lo tanto cuando me dijiste que llevara el chacal para buscar algún comprador, yo ingenié un plan por mi cuenta. Mi oportunidad llegó con Rossiter en Roma, que me ofreció la mitad del dinero cuando todo el contenido de la tumba se hubiera vendido. Durante unos días todo funcionó, pero entonces Rossiter se puso agresivo.


  Adele pasó por mi lado como si yo no estuviera allí y se dirigió a Rossiter y le escupió.


  —Estúpido —le chilló—. Cuando me negué a decirte la ubicación de la tumba decidiste usar la fuerza. Entonces fue cuando me asusté y llamé a mi hermana. Si hubieras continuado cortejándome, simpático y amable como al principio, te habría traído aquí a su debido tiempo. Entonces no habría llamado a Liddie, tú y yo nos habríamos librado de Jelks y la tumba habría quedado para nosotros.


  Ante mi gran sorpresa, Adele de pronto se lanzó contra Rossiter.


  —Lo estropeaste todo, estúpido, no sirves para nada…


  En un instante los policías cayeron sobre ella, la separaron de Rossiter y le esposaron las muñecas.


  —La llevarán de vuelta a El Cairo —me dijo en voz baja Ahmed, que estaba junto a mí.


  Pero yo solo moví la cabeza. Observé cómo la conducían hacia el Land Rover. En silencio contemplé cómo comenzaba a subir al coche. Entonces se detuvo, se volvió a mirarme, agitó la mano y finalmente subió. El motor se puso en marcha con un violento rugido, quebrando el silencio del desierto. Continué de pie completamente inmóvil mientras se ponían en marcha los motores de los demás vehículos: los policías se llevaban a Arnold Rossiter, a Paul Jelks, a Karl Schweitzer, y al resto del equipo de Jelks bajo escolta policial. Después todos los Rovers iniciaron la marcha entre nubes de arena. Solo Ahmed y yo nos quedamos en el campamento abandonado. Ya estaba refrescando y haciéndose cada vez más oscuro.


  —La llevarán a El Cairo —repitió Ahmed—. Allí le harán un juicio. Pero no sabría decir…


  —Lo sé —dije con voz apagada—. Es culpable del asesinato de un hombre, de engañar a otros y de delitos contra el gobierno egipcio. ¿Qué puedo decir? Es mi hermana. Me llamó para que viniera a ayudarla. Culpable o no, se merece tenerme cerca.


  El brazo de Ahmed me rodeó los hombros. Sentí su tranquilizadora y cálida cercanía y comprendí que había otras razones, más importantes, para quedarme en Egipto.


  —Si es la voluntad de Alá… —Le escuché decir en un susurro.


  Notas


  
    [1] Missis, título que en los países angloparlantes se da a una mujer y que no especifica si es soltera o casada. (N. de la T.). <<
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